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      Un oso ha caído. Un oso ha caído.


      Malik, hijo de Fadin y Renella, se revolvió en su cama. No estaba seguro de si estaba soñando o si la alarma telepática había sonado. Mierda. La noche anterior había sido tan festiva en la boda de Will, Gage y Sella que quería quedarse en la cama y saborear la diversión. Ni siquiera podía recordar la última vez que había habido tanta alegría en Anterra.


      Pero entonces unos pasos golpearon el pasillo. "Despierta". Su hermano, Cavon, abrió la puerta de un empujón. "Es un ataque de cuatro alarmas. Muévete".


      Uf. La alarma había sido real. Malik gimió, se dio la vuelta y se levantó de la cama. Una alarma de cuatro significaba que alguien estaba en seria desventaja. A estas alturas, el metamorfo podría estar muerto. Maldita sea. El pavor rezumaba por sus venas mientras se obligaba a despertarse y a ponerse en modo de lucha.


      Apúrate. Esta directiva vino de su hermano.


      Sin molestarse en vestirse, cambió a su forma de león y siguió a Cavon a través de la puerta de los gatos en el centro de la sala. Bajar corriendo por el árbol era más rápido que tomar el lento ascensor que utilizaban en el exterior de la casa del árbol cuando estaban en forma humana.


      Acababa de amanecer y el aire estaba perfumado de rocío. Él y Cavon corrieron hacia la casa del árbol de Taryn y Kellum, donde se encontraba el puesto de mando central. Desde allí, discutirían las tácticas. Sus músculos gritaban por el rápido despliegue.


      Cuando llegaron, parecían ser de los últimos. ¿Cómo podía ser eso? No habían sido tan lentos.


      Taryn, en todo su esplendor de león, estaba sobre un tocón elevado.


      Acabo de recibir la noticia de que Brenan ha muerto, dijo Taryn por telepatía al grupo.


      Malik bajó su trasero al suelo, la depresión era demasiado grande. Perder a cualquier cambiador de oso era trágico, pero Brenan era un amigo y un luchador infernal.


      ¿Qué vamos a hacer?


      Malik no estaba seguro de quién había lanzado ese pensamiento.


      Taryn hinchó el pecho como si el peso de este problema recayera únicamente sobre sus hombros. Lo que siempre hacemos. Estar atentos. Con la disminución del número de osos, han pedido nuestra ayuda. Ayudaremos a patrullar sus fronteras, así como las nuestras.


      La mente de Malik se quedó en blanco después de eso mientras Taryn esbozaba lo que había que hacer. Había demasiada lucha y poca esperanza. Los malditos lobos pretendían apoderarse de toda Anterra. Mierda. Malik nunca pensó que llegaría a esto.


      Después de que los leones discutieran lo que podían hacer, un núcleo de ellos se dirigió a los líderes de los osos para elaborar un plan final. Con el corazón encogido, él y Cavon emprendieron el camino a casa. Esta vez, Malik sólo caminó ya que no tenía ganas de correr. Mientras inhalaba el aire fresco con aroma a pino y a tierra rica, llegó a una conclusión que llevaba semanas dando vueltas en su cabeza, y esperaba que su hermano estuviera de acuerdo con su plan.


      Volvieron a su forma humana y tomaron el ascensor, ya que no tenía ganas de subir corriendo al árbol. Ninguno de los dos dijo nada durante el trayecto. Una vez que Malik entró en su casa, se dirigió a la nevera para tomar una cerveza.


      Sacó dos y los agitó. "¿Quieres uno?"


      "¿A las siete de la mañana? No". Aunque no había censura en el tono de Cavon, Malik dejó las botellas en su sitio y se dispuso a preparar el café. Necesitaba despejar su cabeza.


      "He estado pensando".


      "¿Debo anotar la hora y la fecha?"


      Eso le hizo soltar una carcajada. Cavon siempre tenía el talento de aligerar el ambiente. "Quiero vivir en la Tierra". Decir las palabras reales le quitó un peso de encima.


      Cavon había estado sacando los huevos de la nevera y se detuvo. "¿Otra vez?"


      ¿Cómo empezaba uno a convencer a la única persona con la que podía relacionarse de verdad de que quería cambiar toda su vida? "Sé que puede que no esté de acuerdo, pero Anterra se ha convertido en una auténtica zona de guerra".


      "No lo ha hecho. Ha muerto un oso. Eso es malo, pero siempre ha sido así. ¿Qué te pasa?" Cavon puso el bol de huevos en la encimera. "Es Amy, ¿verdad?"


      Malik no había dejado de pensar en la adorable mujer desde su última visita a la Tierra hace tres meses. "En parte". Más cerca de todo, pero aún no estaba preparado para decírselo a Cavon. Empezó a preparar el café. "Cuando estemos allí, podré ser libre. Puedo ir a donde quiera y no tener que preocuparme de que ataquen a la gente".


      Malik había pasado su vida protegiendo a las mujeres y los niños de Anterra, y aunque amaba lo que hacía, el final no parecía estar a la vista. La población de leones estaba creciendo al igual que el número de protectores, a pesar de los ataques. Él y Cavon podían marcharse sin afectar al nivel de seguridad. Hace tres años, no podría haber hecho esa afirmación.


      "No podrías cambiar cuando quisieras".


      Sabía lo que su hermano intentaba hacer. Malik no siempre pensaba antes de actuar. "Eso es un bajón, pero al menos podemos correr por el bosque". No era capaz de expresar con palabras cómo se le levantaba la energía y el entusiasmo por la vida cuando estaba allí. "Sé que hemos visto los informes de la Tierra sobre los terroristas, pero ellos no viven en Colorado". En cambio, en Anterra había terroristas lobo. "Allí es mucho más seguro para todos". Las demás diferencias eran demasiado largas para enumerarlas. Estaba seguro de que Cavon lo entendía.


      Su hermano rompió los huevos en la sartén. "¿Lo dices en serio?"


      La emoción corrió por sus venas. Cavon no rechazó la idea de inmediato. "Muy en serio. Quiero un descanso. ¿Qué dices? ¿Vienes conmigo?"


      Se encogió de hombros. "Diría que lo consultáramos con la almohada unos días, pero yo también tengo una sensación de descontento que no he mencionado".


      La realidad de su libertad potencial floreció, y su excitación creció. "Lo entiendo. En el momento en que lo verbalizas, se vuelve más real".


      Cavon se encogió de hombros. "No digo que acepte mudarme permanentemente, pero estoy dispuesto a probarlo. Diablos, si no lo hago, irás de todos modos". Se inclinó hacia atrás y sonrió. "No puedo dejar que te quedes sola. Conociéndote, te cambiarás delante de un turista solitario sólo para asustarlo".


      Malik sonrió. "Eso sería genial".


      Cavon sacudió la cabeza y se rió. "¿Piensas decírselo a mamá o a papá?"


      "Tenemos que hacerlo. No sería justo para ellos. Ocupémonos de la notificación hoy y partamos antes de que alguien pueda disuadirnos de esta idea. Y sí, sé que depende de que el punto de alineación esté en el lugar correcto".


      "Demasiado para dormir en él". Cavon no dijo nada más mientras volteaba los huevos. Incluso después de que su hermano sirviera el desayuno, Malik no pudo evitar que la sonrisa se extendiera por su cara. Para ocuparse más rápidamente del asunto, incluso ayudó a limpiar.


      Una vez que terminó, se enfrentó a Cavon. "Vamos a buscar una mujer".
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        * * *

      


      La asistente de Amy Thornton llamó a la puerta de la oficina y se quedó con la cabeza. "Hay dos hombres muy altos e increíblemente guapos que quieren verte".


      Su corazón latía tan rápido que pensó que estaba sufriendo un infarto. ¿Podrían haber vuelto a por ella? "¿Te han dado sus nombres?"


      Su asistente, Denise, miró al techo. "Era algo extraño como Malon y Cavor, creo".


      Malik y Cavon. "Ahora mismo salgo".


      En cuanto su ayudante cerró la puerta, Amy se levantó de un salto y se alisó la falda y se aseguró de tener la camisa metida por dentro. Dios mío. Cuando habían llegado hace tres meses con Sella, Amy se había quedado prendada al instante. Había algo en la forma en que se mantenían con tanta confianza que la había cautivado. El hecho de que siempre pusieran sus preocupaciones en primer lugar tiró de su corazón como ningún otro hombre lo había hecho. De acuerdo, tal vez fue el hecho de que decían ser cambiadores de león que vivían en una realidad alternativa lo que la había cautivado de verdad.


      Estaba a punto de ir a la recepción para saludarlos cuando sonó un golpe. La puerta se abrió y cuando los vio, se le cortó la respiración y se le revolvió el estómago. No podría haber evitado que su sonrisa se apoderara de su rostro si hubiera querido.


      A Amy se le secó la boca. "Hola, otra vez". Probablemente sonó tonto, pero no era capaz de decir nada ingenioso.


      Salió de detrás de su escritorio y cerró la brecha entre ellos. ¿Debía darles un abrazo o besarles las mejillas? Si por ella fuera, haría mucho más que besarlas.


      Antes de que Amy pudiera decidirse, Malik sonrió, la levantó y le plantó un gran beso en los labios. Dado que él era más de medio metro más alto que ella, sus pies colgaban muy lejos del suelo, y su poderoso pecho casi se clavaba en sus tetas.


      La dejó en el suelo. "He estado pensando en ti".


      Su pulso se aceleró. "Yo también". Maldita sea. Debería haberse hecho la dura. "¿Estás aquí por unos días, o qué?" Sus palabras se precipitaron más rápido que el agua que sale a borbotones de una tubería sin tapar. Por favor, diga que quiere quedarse más tiempo esta vez. Que le rompieran el corazón de nuevo no estaba en su lista de cosas por hacer esta semana.


      Malik miró a Cavon. "Depende de algunos factores, pero estamos pensando en mudarnos a Espíritu. Quizá para siempre". Sus ojos color avellana brillaban con tanta lujuria que su coño casi estalló de necesidad.


      Su cuerpo se estremeció. Si fueran cambiadores de león, ¿se sentirían cómodos viviendo en la Tierra a tiempo completo? "Eso es increíble. ¿Dónde te alojas?" Tenía una habitación libre, pero apresurarse no era su estilo.


      "Esperaba quedarme en la posada unos días hasta que encontremos un lugar".


      Eso sería perfecto. Si se quedaban aquí, ella podría vigilarlos. Les habría ofrecido una habitación gratis en la posada, pero ya había agotado todos sus pases de cortesía asignados. A pesar del increíble beso de bienvenida, no estaba segura de que estuvieran interesados en perseguirla. Puede que estuvieran aquí para echar un vistazo a ver quién más despertaba su interés.


      "Genial. Sólo dígale a la recepción que le dé el descuento de gerente".


      Cavon se adelantó. "Tal vez, si está libre esta noche, podríamos interesarle en una cena y tal vez en un baile".


      Ella no dudó. "Me encantaría". Se sintió orgullosa de haber evitado la risa en su comentario. Quizá habían vuelto para verla.


      "¿Digamos a las 7:00 p.m.?"


      Desde el mes pasado, la habían trasladado al turno de día, y por fin podía estar en casa para cenar. "Perfecto. Nos vemos en el vestíbulo". Tendría mucho tiempo para arreglar su casa y ponerse guapa antes de su cita con el hombre de sus sueños.


      Cada uno de ellos le dio un abrazo fraternal antes de marcharse. En cuanto se cerró la puerta, dio un salto y soltó un pequeño grito. Tenía que llamar a Krista. Ella y una de las psíquicas del pueblo habían sido las que vieron a su amiga, Lara, atravesar lo que llamaba un punto de alineación hacia esta otra realidad, lo que convenció a Amy de que su historia podía ser cierta.


      Cogió su móvil y pulsó el número de su lista de contactos.


      "Krista Newman".


      "Soy yo, Amy. No vas a creer quién acaba de entrar aquí". Ya había puesto a Krista al corriente de la última visita de Malik y Cavon.


      "No puede ser. ¿Regresaron?"


      "Sí, y dijeron que podrían mudarse aquí".


      Krista chilló. "¿Dijeron algo sobre cómo estaba Lara?" Hace tres meses, Sella informó a Amy de que Lara estaba embarazada de dos meses.


      Ahora Amy se sentía mal por no haber preguntado, pero había estado tan abrumada que ni siquiera había pensado en otra cosa que no fuera el hecho de que estaban en su despacho. "No tuve la oportunidad de preguntar, pero lo haré esta noche. Me invitaron a salir".


      "Ahh. Tienes mucha suerte. Llámame después de la cita y cuéntame todo".


      Krista recibió otra llamada. Amy sabía lo súper ocupada que estaba y no quería entretenerla. "Lo haré. Abrazos. Te quiero".


      "Tú también".


      Después de desconectarse, Amy volvió a sentarse en su escritorio. Concentrarse durante las próximas dos horas iba a ser casi imposible, pero tenía que intentarlo. Golpeó el teclado para que el ordenador volviera a la vida y se esforzó por recordar lo que había estado haciendo. Incluso después de diez minutos, su mente iba a cien millas por hora.


      Amy se recostó en su silla giratoria. Si existiera una forma de contactar con Lara acerca de sus cambiadores de león, se sentiría mucho más cómoda sobre qué hacer con sus hombres. Había fantaseado durante más de un par de noches en los últimos meses sobre el tamaño de sus pollas. ¿Era proporcional a su altura y anchura? Si ese fuera el caso, ella no sería capaz de manejarlos.


      ¿Ellos?


      ¿Estaba realmente preparada para enfrentarse a dos hombres al mismo tiempo? Vaya. Claro, muchas de sus amigas mantenían relaciones de ménage, pero eso era con hombres mortales, no con cambiadores de leones. Las imágenes de sexo pervertido hacían palpitar su clítoris. Si tan sólo se cambiaran delante de ella, sus decisiones serían mucho más fáciles.
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        * * *

      


      Amy se paseó por el vestíbulo principal del High Country Inn, esperando que Malik y Cavon bajaran. No quería parecer demasiado ansiosa, así que fingió que quitaba el polvo de una de las plantas artificiales mientras estaba pendiente de ellos.


      Debía estar soñando despierta, porque de repente dos manos fornidas la agarraron por la cintura desde atrás. Dio un salto y se giró sólo para estar a centímetros de un Cavon ligeramente doblado. "¿Estás lista?"


      Si hubiera sido más alta, habría estado tentada de ponerse de puntillas y besar esos labios lamibles. "Sí".


      "Desde esta mañana, hemos estado recorriendo la franja en busca de un lugar para comer, ya que imaginamos que estarías cansado de la comida del hotel".


      Rara vez comía aquí, pero no quería decírselo después de que se hubieran tomado tantas molestias. "Eres muy dulce".


      "Hay un lugar en la calle Sexta que sirve comida. Tiene un toro mecánico e incluso baile". Cavon hinchó el pecho.


      "¿Está hablando de Gardners?" Sólo los lugareños iban allí, y con demasiada frecuencia había que llamar a la policía para disolver las peleas. Había oído que la comida del bar era bastante buena, y le encantaba bailar, pero dejaría el toro mecánico para los hombres.


      "Sí, ese es el lugar".


      "¿Entraron?" Ella y dos de sus amigas lo intentaron una noche, pero una vez que echaron un vistazo a la clientela, se fueron, ya que no parecía seguro.


      Malik sacudió la cabeza. "Sólo me asomé. Podemos ir a otro sitio si quieres".


      No quería parecer una aguafiestas. La idea de un toro mecánico sí parecía entusiasmarles. "No. Está bien". Si estallaba alguna pelea, ella confiaba en que estos dos podrían manejarse solos.


      Como era una cálida tarde de julio, sugirió que fueran a pie. La última vez que estuvieron aquí, le dijeron que no tenían coche porque para ir de Anterra a Espíritu sólo tenían que caminar. En ningún mapa del mundo aparecía ninguna ciudad con el nombre de Anterra, ni de cerca ni de lejos, por lo que tal vez venían realmente de una realidad alternativa. Sin embargo, si estaban tan cerca, ¿por qué esperar tres meses antes de ponerse en contacto con ella si la echaban tanto de menos? Todas las posibles respuestas a estas preguntas que se había planteado no parecían encajar.


      "¿Cómo está Lara?"


      Cavon sonrió. "Tiene una gran barriga, pero nunca he visto a nadie más feliz".


      Malik asintió. "A menos que cuentes a Taryn y Kellum. Creo que son más felices que ella".


      Le encantaría poder visitarla. "Entonces, ¿cómo funciona esto de la realidad alternativa?"


      Malik se encogió de hombros. "Sinceramente, no lo sé. El punto de alineación alinea nuestras dos realidades. Cuando las dos realidades están en fase, por así decirlo, simplemente las atravesamos".


      Su pulso se aceleró. "Si quisiera visitar a Lara, ¿podría hacerlo?" Eso sería genial.


      "Hay que estar con un metamorfo para encontrar este punto de cruce".


      Eso coincidía con lo que le habían dicho Krista e Imelda. "Sois cambiantes, así que podríais encontrarla, ¿no?"


      Malik tiró de ella para abrazarla. "Es un poco más complicado que eso".


      No lo dudó. Teniendo en cuenta lo ingenua que era, probablemente todo el mundo le estaba tomando el pelo con lo de Anterra.


      Se acercaron a la sexta calle en pocos minutos y giraron a la derecha. Esta no era la mejor parte de la ciudad, pero nadie la molestaría con estos dos a su lado.


      Malik tiró de su cintura. "No te preocupes por nada. Quédate con nosotros y estarás bien".


      Él también debía sentir el peligro, o bien podía leer la mente. Pasaron por delante de unos callejones donde algunos indigentes solían buscar refugio en los meses de verano.


      La música salía de Gardners incluso con las puertas cerradas. "Después de ti, cariño".


      Le gustaba su apodo. Parecía rodar por su lengua. Esa imagen la hizo conectar los puntos con otras partes de su cuerpo que le gustaría que rodaran de su lengua. Basta ya.


      Dentro, el local parecía bastante concurrido, sobre todo a esa hora tan temprana, pero no tanto como para que no pudieran asegurarse un puesto. Malik se sentó junto a ella y Cavon frente a ella.


      Una mujer que nunca había visto antes se acercó llevando un bloc, un lápiz y tres menús. Llevaba un sombrero de vaquera, un pañuelo rojo alrededor del cuello y unos vaqueros ajustados como una salchicha. Pero fue el hecho de que su camisa de cuadros no estuviera lo suficientemente abotonada lo que molestó a Amy. Ella no estaba tan bien dotada como esta chica y no necesitaba tener a sus hombres a la altura de esas abundantes tetas.


      "Vaya", dijo la Sra. Chesty. "No os había visto antes por aquí". Se inclinó más hacia ella y le guiñó un ojo.


      Por favor. ¿No podía ver que esos hombres estaban con una cita?


      Malik señaló con la cabeza los menús que tenía en la mano. "¿Podemos verlos?"


      La mujer sonrió y se agachó aún más. Amy estaba a punto de decir algo cuando Malik arrancó el menú de las manos de la mujer y se lo pasó. "Vuelve cuando hayamos decidido".


      Sus ojos se abrieron de par en par ante el despido. Vamos Malik.


      Amy miró el menú. Para su sorpresa, había bastantes artículos que la tentaban.


      "¿Quieres un vaso de vino o algo?" preguntó Cavon.


      Dada la clientela, no estaba segura de que el vino que servían estuviera muy por encima del rotgut. No es que fuera una snob, pero podría estar más segura con la cerveza. "Tomaré una de barril".


      Ambos hombres sonrieron como si esa fuera la respuesta correcta. Ella se inclinó hacia delante. "¿A qué se dedican ustedes dos?" La última vez que vinieron, se quedaron algo más de una semana, pero ella nunca les había preguntado.


      Ahora, tres meses después, estaban de vuelta. ¿Qué clase de trabajo permitía esa clase de libertad? Su amigo Sella había cargado a la tarjeta de crédito de Lara los gastos de hotel de la habitación de Malik y Cavon, pero estos dos debían ganarse la vida haciendo algo.


      "Hacemos un poco de todo. Sobre todo de seguridad".


      Eso la hizo menos aprensiva de estar en este lugar.


      La camarera volvió, sólo que esta vez su sonrisa no era tan brillante. "¿Se deciden ustedes tres?"


      Ella ya había anunciado su elección, así que Malik pidió las bebidas por ellos. "Tomaremos tres hamburguesas de todo tipo".


      Una vez que la camarera se perdió de vista, Amy decidió seguirle el juego a todo esto de la realidad alternativa, aunque sólo creía un poco en el lugar. Intentó tener presente lo que Lara le había contado sobre Anterra, pero en realidad, Amy no estaba segura de querer pillarlas en una mentira. "Entonces, ¿se come mucha carne en tu lugar de origen?"


      "Algunas", dijo Cavon. "En su mayor parte, me gusta pescar en los arroyos o recoger las verduras del huerto".


      Ella era más bien carnívora. "Cuando comes carne, ¿de qué tipo es?" Ella esperaba que no dijera serpiente o ardilla.


      "Carne de lobo a veces".


      Malik asintió a dos hombres que entraron. "Hablando de eso".


      Los hombres eran casi tan altos como Malik y Cavon. "¿Los conoces?"


      "No, pero conozco a los de su clase. Son cambiadores de lobo".


      Si se trataba de una broma, lo estaban llevando demasiado lejos. Si los cambiadores de lobo existían, entonces tal vez deberían irse todos ahora. Tenía que estar equivocado. Aunque no sabía por qué creía que los cambiantes de león podían existir y no los cambiantes de lobo. "He visto a esos dos por ahí". Dejó escapar un largo suspiro. "Son todos humanos".


      Malik no movió su mirada. "Te equivocas, cariño".


      Los cambiantes miraron a Malik y entrecerraron los ojos. Tuvo escalofríos al mirarlos. "Vamos a ignorarlos. No necesitamos ningún problema de ellos".


      Cavon se acercó a la mesa y puso su mano sobre la de ella. "Tienes toda la razón. Esta noche estamos aquí para reencontrarnos y pasar un buen rato".


      Le gustaba ese plan.


      La camarera volvió con tres cervezas y tres vasos de agua. "La comida estará lista en breve". Su tono se volvía más terso con cada pasada.


      Malik asintió al toro mecánico y luego la miró. "¿Quieres probarlo?"


      Cavon la miró y luego levantó los ojos. Se inclinó hacia delante como si estuviera a punto de revelar un profundo secreto. "Ninguno de los dos se ha subido a un toro en su vida. De hecho, nunca hemos montado a caballo, así que dudo que se mantenga sobre él más de unos segundos, pero estoy dispuesto a ver a mi hermano hacer el ridículo. ¿Te apuntas?"


      "Ja", dijo Malik.


      "¿En serio? ¿Nunca has estado en un caballo?" Esto era el Oeste.


      "No necesito un transporte tan lento".


      "Pensé que Lara había dicho que no había muchos coches en Anterra".


      Cavon sonrió y una pequeña parte de ella se desmayó. "Somos leones, recuerda. Eso significa que somos más rápidos que cualquier caballo".


      Ella se rió. "Lo entiendo". Realmente no quería pensar cómo reaccionaría si realmente fueran metamorfos. Oh, mierda. "No te atreverías a cambiarte en el bar, ¿verdad?"


      Malik sonrió. "Puede que sí".


      Los hombros, los puños, la mandíbula y los músculos de Cavon se tensaron mientras miraba fijamente a Malik. "Ni siquiera lo pienses. Tendríamos a Control de Animales sobre nosotros en un instante. Nuestras vidas tal y como las conocemos terminarían".


      Malik estiró el brazo, le agarró el hombro y la acercó. "No creas nada de lo que dice". Luego se apartó del asiento. "Voy a dar un paseo. Eres bienvenida a mirar y luego a probar".


      Cavon agitó una mano. "Puedo verlo desde aquí. Te avisaré cuando llegue la comida, pero ve tú, Amy".


      No había forma de que ella se subiera a ese agitador de espinas, pero le encantaría ver a este hombre grande darle una oportunidad al toro mecánico. Dada su fuerza y supuesta agilidad, ella apostaba por Malik. Cuando se acercaron a él, otro hombre se estaba subiendo. El tipo puso su dinero y se subió. Se lanzó en menos de treinta segundos.


      "¿Seguro que quieres intentarlo?" Parecía demasiado peligroso.


      "Cariño, puedo superar esos treinta segundos en cualquier momento". Malik miró la máquina de pago. "No tengo nada más que una tarjeta de crédito".


      "Se llevan el crédito". Sus labios se adelgazaron. Para ayudarle, ella le tendió la mano. "Dame la tarjeta y la pasaré mientras subes a bordo".


      Exhaló un suspiro. "Gracias".


      Vaya. Tal vez estaba diciendo la verdad. No. No puede ser.


      Se dio cuenta de que su tarjeta tenía el nombre de Lara. Eso sí que era interesante. Amy se colocó detrás del panel donde podía mover las palancas que harían que el toro girara, se sumergiera y se zambullera. Iba a ser muy divertido intentar desbancarlo. Al menos, el acolchado de espuma parecía grueso, así que no se haría daño una vez lanzado. Era permanecer en el toro lo que parecía ser peligroso. "¿Quieres que lo ponga en automático o que intente moverlo yo mismo?"


      "Lo que creas que es más difícil, cariño. Dame tu mejor golpe". Malik asintió y sonrió para indicar que estaba preparado.


      Ella puso en marcha el toro. La expresión de sorpresa en su cara valía el precio de la entrada, pero aguantó. De hecho, incluso cuando Amy hizo que el toro diera vueltas, él consiguió agarrarse a la correa. Vio un cartel sucio y borrable en el que figuraba un tal Tim Nathans como poseedor del récord de un minuto y diez segundos.


      En este momento, Malik había durado cuarenta y cinco segundos y no mostraba ningún signo de caída.


      Uno de los hombres que, según Malik, era un cambiante de lobo, se acercó a ella. "Permíteme, querida". Señaló con la cabeza los controles.


      No quiso discutir, así que dejó que él ocupara su lugar. Un escalofrío de miedo recorrió su columna vertebral. Amy rezó para que este hombre no quisiera hacer daño a Malik por alguna razón desconocida.


      Sin embargo, no importa lo que el tipo hiciera, Malik mantuvo el equilibrio. Ha-ha, el Sr. Cambiaformas. El toro giraba y se sumergía, pero Malik reajustaba su posición tras cada cambio de dirección.


      Después de dos minutos, el toro se apagó y Malik se bajó de un salto. "Oooeeee. Eso fue divertido". Todavía con una sonrisa en la cara, asintió al metamorfo. "¿Quieres probarlo?"


      Por la forma en que su barbilla se hundió, no había esperado la oferta. "Claro, ¿pagas tú?"


      Malik asintió. Cuando los dos se cruzaron, el metamorfo dio un codazo en el hombro de Malik. ¿Qué pasaba con los niveles de testosterona por aquí? Al menos Malik era un buen deportista y no se enfadó porque el tipo quisiera controlar su paseo.


      Malik se puso a su lado. "Adelante, pasa la tarjeta de nuevo". Mientras ella se giraba para hacerlo, Malik ocupó su lugar en los controles.


      El cambiante hombre agarró las riendas y asintió que estaba listo.


      Malik pulsó la palanca que dirigía al toro para que diera una vuelta. El hombre se tambaleó y corcoveó, pero aguantó. Malik se rió tanto, probablemente por la forma en que el tipo trabajaba con la boca, que tuvo que limpiarse una lágrima. Miró hacia ella y le guiñó un ojo. "Mira esto".


      A continuación, hizo que el toro se inclinara hacia delante y luego hacia atrás. Repitió esto tres veces más. No fue hasta que hizo girar al toro hacia la derecha y luego hacia la izquierda cuando el hombre finalmente perdió el equilibrio y aterrizó en la colchoneta con un golpe seco.


      "Un minuto, treinta y dos segundos", gritó Malik. Levantó la mano y la agitó en un círculo. "Dígale al dueño que ponga su nombre en esa placa". Señaló con la cabeza el cartel que había sobre la barra.


      Malik lo había hecho mejor. Otras cuatro personas habían acudido a mirar, incluido su amigo. Todos animaban y aplaudían al caído.


      Pasó un brazo por el de Malik. Reírse del intento fallido de otro hombre sólo buscaba problemas. "Vamos. Veo que nuestra comida ha llegado".


      El metamorfo lobo se levantó y se quitó el polvo, por así decirlo. Si su mirada hubiera podido cortar, Malik estaría ahora en dos pedazos, aunque pensó que Malik había sido increíblemente amable al sugerir que el nombre del hombre se colocara en el nuevo tablero de récords en lugar del suyo.


      Ella lo condujo a medias hasta la mesa. Una vez sentados, tuvo que preguntar. "¿Seguro que no lo conoces?"


      "No, pero no me sorprendería que viniera de Anterra".


      "Si no se conocen, ¿por qué parece que la tiene tomada con usted?"


      "Los lobos y los leones no se llevan bien".


      Cavon asintió hacia el otro metamorfo. "Eso es decir poco. Somos enemigos mortales".


      Esto no era bueno. "Vamos a comer". Entonces tal vez podría convencerlos de que se fueran en cuanto terminaran de comer.


      Cuando mordió su hamburguesa, quedó bastante impresionada. El queso provolone y los aderezos de champiñones añadieron un sabor maravilloso.


      Cavon también dio un bocado y luego cerró los ojos como si estuviera cerca del cielo. "Mmm".


      "Supongo que ustedes dos no comen hamburguesas muy a menudo".


      Malik negó con la cabeza. "Sólo cuando venimos aquí. Anterra es bastante limitante en algunos aspectos. No tenemos comida procesada".


      No quiso preguntarles cómo comían el lobo. ¿Estaba crudo? Un escalofrío le hizo cosquillas en la columna vertebral.


      Sin hamburguesas, patatas fritas y margaritas de chocolate, no estaba segura de querer vivir allí. En cuanto terminó, dio un codazo a Malik. "Si me disculpas, tengo que ir al baño de mujeres".


      Se deslizó fuera de la cabina y ella se dirigió hacia el fondo del bar. Tenía mucho que entender. ¿Los cambiadores de lobo estaban aquí en Espíritu? No estaba segura de creerse su historia. Si Malik y Cavon estaban solos en su casa, tendría que insistir en que se cambiaran. Tenía tantas ganas de presenciar algo para lo que el mundo no estaba preparado.


      Después de que Amy se ocupara de sus asuntos y se arreglara el maquillaje, se dirigió de nuevo a la cabina. Entonces, de la nada, aparecieron los dos hombres lobo. El que montaba el toro se puso delante de ella y el otro le bloqueó la salida por detrás.


      "Si me disculpa". Forzó su voz para mantener la calma.


      El hombre lobo asintió detrás de él. "¿Qué quieres con un grupo de perdedores como ellos? Podemos hacerles pasar un buen rato".


      ¿Hablaba en serio? ¿En serio? "Gracias por la oferta, pero disfruto de mis amigos". Fue a pasar, pero el hombre de delante la agarró del brazo.


      "Lo siento. Es que no estoy segura de que entiendas quiénes son. Son un problema, y no quiero ver que una buena chica como tú salga herida".


      Como si tuviera espacio para hablar. "Gracias por la advertencia". Estuvo tentada de llamarle también metamorfo, pero decidió que eso sólo daría lugar a una pelea.


      Juró que no vio moverse a Malik, pero un minuto estaba en la cabina y al siguiente estaba de pie justo detrás del hombre que la molestaba.


      "Creo que deberías dejar a Amy en paz. Ella está conmigo".


      El hombre lobo le soltó el brazo y se dio la vuelta. "No estaba hablando contigo".


      Oh-oh. No le gustaba cómo se estaba desarrollando esto. Estaba a punto de apartar a Malik cuando el hombre que estaba detrás de ella se lo impidió. "Oye, suéltame". Nadie intentaba ponerse brusco con ella.


      Casi esperaba que Malik le diera un puñetazo al tipo, pero cuando por fin sacó su brazo del amigo del hombre lobo, lo único que captó fue la palabra fuera.


      "Malik, por favor, no lo hagas". Le llamó a la espalda mientras él se dirigía a la salida.


      El hombre que la tenía prisionera la soltó y se lanzó tras esos dos. Ella cargó tras todos ellos. Justo cuando pasó por la cabina, Cavon le bloqueó el paso.


      "Déjalo ir".


      Amy esperaba que Cavon ayudara a su hermano, pero éste se deslizó en la cabina y le indicó que se sentara también.


      "Tienes que ayudarle".


      Cavon se inclinó hacia atrás y sonrió. "Sólo son dos".


      Tenía que estar bromeando. "Dijiste que no los conocías. Por lo que sabes son expertos en artes marciales o tienen armas". Sus pantalones eran lo suficientemente holgados como para ocultar un cuchillo.


      Cavon bebió su cerveza. "Malik puede manejarse solo".


      "Contra dos hombres flacos de 1,80 metros quizás, pero estos hombres son casi tan grandes como Malik".


      "Sí, las probabilidades son un poco desiguales, pero no se preocupe, Malik será fácil para ellos".
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      Tan pronto como Malik estuvo a mitad de camino por el callejón hasta donde estarían más o menos fuera de la vista, los dos hombres se transformaron en lobos. Por instinto, él también cambió.


      Los dos lobos gruñeron y enseñaron los dientes, la saliva goteaba de sus bocas.


      Malik dio un paso atrás. No tengo ningún problema con vosotros dos, así que qué tal si seguís vuestro camino. Dudaba que hicieran caso a su advertencia, pero tenía que intentar disuadirles de esta locura.


      Uno de los lobos se inclinó hacia atrás como para tomar impulso y se lanzó hacia adelante. Malik se anticipó al movimiento, y justo cuando el lobo estaba a punto de clavarle los dientes, Malik esquivó, haciendo que el lobo se estrellara contra la pared de ladrillos. Esperaba un aullido tras el doloroso impacto, pero no oyó nada.


      Fue un buen intento.


      El otro lobo debió de pensar que era más grande y más malo que el primero y que necesitaba tomar su turno. La distancia de un metro y medio le dio a Malik mucho tiempo para moverse y zigzaguear mientras el lobo se lanzaba hacia adelante. Malik incluso se las arregló para darle un golpe en el trasero mientras pasaba volando. El lobo aterrizó, se giró y gruñó. Si Malik hubiera estado en forma humana, habría levantado ambas manos, no en señal de rendición sino para detener su locura. No tenían ninguna posibilidad de hacerle daño.


      No quiero haceros daño.


      Ambos lobos volvieron a cargar. No seas tonto. Cuando estaban en el aire, Malik se agachó bajo el primero y le dio un cabezazo, haciéndolo caer detrás de él. Malik sacó una pata y apartó al segundo de un manotazo. Cuando cayeron al suelo, apenas pudo contener una carcajada.


      Amy y yo estamos en camino.


      Mierda. No necesitaba que ella lo viera así. Decidió ser amable y avisar a estos dos bobos. Viene alguien. Malik se movió, pero ellos no.


      Los lobos gruñeron más fuerte como si ahora tuvieran la ventaja.
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        * * *

      


      En cuanto Amy salió a la brillante luz del atardecer, Cavon apareció justo detrás de ella. Era un poco inquietante cómo esos hombres eran capaces de moverse tan silenciosamente. Tal vez no ayudara a Malik, pero se sentiría terriblemente disgustada si le ocurría algo a su hermano mientras ella no hacía nada. Al menos podía llamar al 9-1-1 si las cosas se le iban de las manos.


      "Están en el callejón", dijo.


      "¿Cómo lo sabes?" Desde el frente de Gardners, no vio a nadie.


      Se dio un golpecito en la cabeza. "Sexto sentido".


      "Ah, como usted es un metamorfo de león, tiene GPS en otros metamorfos. ¿Es eso?"


      Arqueó una ceja como si nunca hubiera oído hablar del GPS. "Supongo que sí". Deslizó una mano alrededor de su cintura y la apretó.


      Su agarre se sentía más como si no quisiera que ella corriera hacia el desorden que como si quisiera tenerla cerca. No había nadie en la calle, pero eso no la sorprendió, dada la parte de la ciudad en la que estaban. Aparte de Gardners, no había muchas otras tiendas, al menos ninguna que visitara un turista.


      Los gruñidos llegaron desde la esquina. Cavon apretó su agarre. "No nos acerquemos demasiado. No queremos distraer a Malik".


      Eso tenía sentido, pero ella tenía que ver si estaba bien. "Ayudarás si es necesario, ¿verdad?"


      Le sonrió. "No te preocupes, pequeña, Malik no tendrá ni un rasguño cuando lo veas".


      Algo raro estaba ocurriendo. Esta pelea iba más allá de protegerla. Estos hombres parecían tener un problema entre ellos.


      Cuando ella y Cavon llegaron a la esquina, se asomó al callejón y aspiró un poco. Dos lobos se enfrentaban a Malik, que estaba apoyado contra la pared de ladrillo con los brazos cruzados sobre el pecho y con un pie sobre el otro.


      Ella tiró para ir hacia él, pero Cavon la sujetó con fuerza. "Espera".


      Su mente no podía comprender lo que estaba viendo. Dos hombres habían seguido a Malik al exterior, pero no aparecían por ninguna parte. En su lugar había dos lobos. "¡Maldita sea! ¿Son los dos hombres?" Dios mío, Dios mío, Dios mío. Los cambiantes realmente existían.


      "Sí".


      Mantuvo su voz en un susurro. "Entonces, ¿por qué no está cambiando Malik?"


      "No lo necesita".


      Malik sacudió la cabeza. "Sois muy lentos. ¿No tenéis ningún movimiento más rápido que eso?" Gruñeron y Malik se rió. "¿De verdad es eso todo lo que tenéis?" Levantó las manos en posición de garra. "Grrrr. Suenan como cachorros".


      Mierda. Los estaba incitando. ¿Por qué?


      Cavon se inclinó. "El lobo que está más cerca de nosotros está escupiendo la locura. Le está diciendo a Malik que si fuera un hombre de verdad, volvería a cambiar".


      Dos cosas la bombardearon a la vez. "¿Puedes entender el lenguaje de los gruñidos?"


      Cavon se tapó la boca con la mano para contener la risa y asintió. Una vez que se acomodó, se inclinó más cerca. "Los cambiantes envían sus pensamientos telepáticamente para que podamos entendernos, aunque a veces las cosas se pierden en la traducción entre especies diferentes".


      Eso la dejó perpleja. "¿Así que Malik cree que puede ganar contra dos animales?"


      "Si se desplazara, podría derribar fácilmente a tres lobos, y probablemente a cuatro, incluso si tuviera una pata floja".


      La tensión en sus hombros disminuyó.


      Malik se apartó de la pared. "Vamos, chicos. Tienen que mostrarme algo. Dejadme oír un gruñido de verdad".


      Los lobos soltaron un sonido penetrante. Ella saltó hacia atrás y se golpeó contra el pecho de Cavon. Él rodeó su cuerpo con los brazos y la atrajo con fuerza. "Shh". Los labios de Cavon se apretaron contra la parte superior de su cabeza.


      Malik sonrió. "¿Eso es todo lo que te enseñaron en la escuela de cambiadores de lobo? Deberíais volver a Anterra y ser debidamente entrenados. Ahora lárgate".


      Cuando recuperó el aliento, su mirada alcanzó a ver a alguien de pie al final del callejón. Rezó para que el transeúnte no se asustara y llamara a la policía. Habría sido difícil explicar lo que estaba sucediendo. El chico demasiado delgado con el pelo castaño claro y alborotado no parecía tener mucho más de dieciocho años. A menos que fuera mala juzgando a la gente, tampoco parecía haber ganado una pelea en su vida.


      "Skelak". La voz de Cavon bajó.


      "¿Quién es ese?"


      Le frotó el hombro. "Lo siento. No es un quién, es un qué. Es sólo una mala palabra en Anterra".


      Ella se retorció en sus brazos y levantó la vista. "¿Estás molesto porque tenemos un intruso?"


      "Es otro metamorfo".


      Eso no fue bueno. "¿Lobo?"


      "No, león. No quiero que Malik se distraiga".


      "Malik necesita ocuparse primero de esos dos animales que tiene delante".


      Le besó la frente. "No quiere hacerles daño".


      "Oh". Eso puso a Malik bajo una luz diferente.


      Malik agitó una mano. "Mirad chicos, a menos que tengáis refuerzos, me voy de aquí. La próxima vez, trae algo de músculo contigo, ¿de acuerdo?"


      Cavon se rió. "Esos dos no saben cómo reaccionar. ¿Deben llamar al farol de Malik o alejarse?"


      Ahora que sabía que nadie saldría herido, casi disfrutaba del espectáculo. "¿Qué tan inteligentes son los lobos?"


      "Lo sabremos en un minuto".


      En cuanto Malik se dio la vuelta para dirigirse al callejón, los dos lobos salieron trotando. Después de todo, tenían algo de sentido común. Esperaba que el otro metamorfo león estuviera ya muy lejos o esos dos lobos podrían querer desquitarse con el chico.


      Cuando Malik llegó a ellos, se centró sólo en ella. "Lo siento. No deberías haber sido testigo de su mal comportamiento".


      "¿Por qué no? Estuviste increíble".


      Levantó la cabeza y se rió. "Sí, ¿verdad?". Agitó una mano como si quisiera borrar su comentario ligeramente egoísta. "Volvamos dentro y bailemos".


      Recordó que cuando estuvieron aquí hace tres meses, habían ido a bailar en línea. Puede que fueran maravillosamente gráciles cuando eran leones, pero como vaqueros, estos dos tenían mucho que aprender. A ella, sin embargo, le encantaba bailar. Pensó que era su deber cívico ayudar a estas dos almas perdidas. "Claro, déjenme mostrarles cómo se hace".


      La camarera se precipitó hacia ellos en cuanto entraron en la oscura cueva. No habían pagado, y la mujer probablemente estaba en pánico. Amy se interpuso entre la mujer y Malik. "Sólo estábamos tomando un poco de aire fresco. Podemos saldar nuestra cuenta ahora si quieres, aunque imagino que tomaremos más cervezas en algún momento".


      Los hombros de la mujer se relajaron. "Está bien. Mantendré la cuenta en marcha". Tuvo que gritar porque la música estaba bastante alta.


      Cavon le agarró la mano. "¿Nos vas a enseñar lo que hay que hacer?"


      Con una sonrisa en la cara, extendió los brazos y a duras penas consiguió poner las manos a los lados. "Vamos".


      El baile en línea que estaban haciendo era bastante común, pero si Malik y Cavon no lo hubieran hecho mucho, ni siquiera sabrían la diferencia entre un cambio de balón y un paso de uva. Esto iba a ser todo un reto. Para no estorbar a los demás, se quedaron en el perímetro donde ella les dijo que copiaran lo que hacían los demás.


      "Obsérveme un momento". Dio una patada con su pie derecho, retrocedió sobre él y luego se balanceó hacia delante sobre el izquierdo de nuevo. "Se llama patada-balón-cambio. ¿Lo entiendes?"


      Ambos hincharon el pecho. "¿Puede rugir un león?" dijo Cavon.


      Tenía un montón de líneas de vuelta para esa, pero decidió aguantar hasta ver qué hacían. Cavon lo hizo correctamente en el primer intento, pero Malik tuvo que empezar y parar unas cuantas veces. Para cuando la canción terminó, tenía lágrimas de risa en los ojos por tener que ayudarles.


      "Creo que necesito un trago. ¿Algún hombre fuerte quiere invitarme a una cerveza?" Quería curar sus heridas de alguna manera.


      "Lo haré", dijeron ambos al mismo tiempo.


      Malik sacó del bolsillo la tarjeta de crédito de Lara. "Sólo yo tengo dinero". Agitó el plástico en la cara de Cavon.


      Cavon sonrió, metió la mano en el bolsillo y sacó un fajo de billetes. "Yo también".


      No necesitaba que se superaran unos a otros. "¿Qué tal si yo pago la siguiente ronda?" Tiró de los dos hacia la zona de asientos. Cuando se acercaron, vio al mismo chico de pelo suelto que había visto al final del callejón junto a la puerta principal. Señaló con la cabeza hacia él. "Creo que tienes un admirador, Malik".


      Se dio la vuelta. Debió usar sus habilidades de telepatía porque el chico salió. Se enfrentó a ella. "Vuelvo enseguida".


      Cavon y ella tomaron asiento. "¿Qué fue eso?"


      Se encogió de hombros.


      Al menos sabía que no debía preocuparse. Ambos eran leones. "Una pregunta para usted. Si hubiera habido, digamos, seis lobos, ¿habría cambiado Malik?" Se preguntó hasta dónde llegaría para mantener su identidad en secreto.


      Sonrió. "Tendrá que preguntarle a él".


      "Aargh". ¿Por qué tenían que ser tan reservados?
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        * * *

      


      Cuando Malik no percibió ningún metamorfo alrededor, se acercó al chico. "¿Querías verme?"


      El chico escuálido extendió la mano. "Soy Jeremy. Tío, estuviste increíble".


      "Gracias. Soy Malik. Todo lo que se necesita es un poco de entrenamiento". Y unos veinte años de práctica.


      "Eso es lo que quiero preguntar. ¿Me daría algunas indicaciones?"


      Quería ayudar al chico, pero no estaba seguro de querer alentarlo si eso significaba que lo atraparían cambiando. Por otro lado, si quería enfrentarse a otros metamorfos, entonces eso era otro asunto. "Estoy en una especie de cita". Jeremy bajó la cabeza. Sólo entonces Malik estudió al chico. Tenía una cicatriz que iba desde la muñeca hasta más allá del codo. Las gubias parecían infligidas por un lobo. "¿Te hiciste esa cicatriz luchando contra un lobo?"


      Jeremy levantó la cabeza pero no encontró su mirada. "Sí. Hay bastantes cambiantes de lobo en la ciudad, pero no muchos cambiantes de león. Mi padre puede cambiar, pero no lo hace. Dice que se fue cuando tenía veinte años para empezar una nueva vida. Dijo que Anterra era demasiado violenta". Levantó la vista, casi queriendo que confirmara o negara la acusación.


      "Tu padre es un hombre inteligente. Es violento allí".


      "¿De verdad?"


      "Por eso estoy aquí de vacaciones".


      El chico miró hacia el callejón. "Supongo que fue una mierda que vinieras aquí y te atacaran los lobos, ¿no?"


      Tuvo que reírse de eso. "Ese tipo de pelea puedo manejarla".


      Los ojos de Jeremy brillaron. "Ese es mi punto. Los has manejado con mucha facilidad. Yo no he tenido a nadie que me entrene. Te oí decir que esos dos tipos necesitaban volver a Anterra para entrenarse. ¿Crees que podría ir allí?"


      Eso sería un gran error. Un cachorro como él no podría ni siquiera llegar a la casa de Taryn y Kellum. Sin saber cómo acceder a las instalaciones subterráneas, Jeremy no tendría ninguna posibilidad. "No creo que sea una buena idea".


      "Entonces, ¿puede ayudarme? ¿Por favor?"


      No había forma de que no pudiera darle al chico algunos consejos. "Te doy cinco minutos".


      Su sonrisa se hizo amplia. "Eso es genial".


      Señaló con la cabeza detrás de él. "Entremos en el callejón". Oteó la zona para decidir si sería seguro cambiar de forma, pero supuso que podría discutir las tácticas sin tener que recurrir a estar en forma de león.


      "Muy bien. Este es el trato. Tanto si luchas contra otro niño como contra un lobo, los principios son los mismos. No intente aprender ningún movimiento coreografiado específico. La mente no es lo suficientemente rápida como para identificar cada posible ataque y responder instantáneamente con el contraataque adecuado."


      "Mi padre quería que tomara clases de artes marciales".


      No estaba seguro de lo que implicaba. "Probablemente es mejor que nada, y podría darte un mejor equilibrio, así que yo no lo descartaría. Apuesto a que eres bastante bueno saltando de una roca a otra, incluso en forma humana".


      "Soy el mejor".


      "Perfecto. No intente controlar a su oponente agarrándolo o tratando de sujetarlo". Eso era a menudo un gran error ya que los leones eran más grandes que los lobos. "Deja que se mueva sin oposición. Eso le permite fluir a su alrededor. Entonces ataca por detrás, impidiendo que te alcance".


      Su rostro se deshizo en una sonrisa. "Como hiciste con los lobos. Uno de los lobos se abalanzó sobre ti y pudiste apartarte".


      "Exactamente. ¿Por qué comprometerse cuando no es necesario?"


      "La mejor jugada fue cuando evitaste al segundo y le diste una palmadita en el culo".


      Se rió de eso. "Sí, eso fue para demostrarle que podría haberle golpeado si hubiera querido".


      "Eso es increíble. Voy a practicarlo con mis amigos. ¿Puedes enseñarme otros movimientos?"


      Podía ver que esto podía seguir y seguir. "En otro momento. Tengo una cita, ¿recuerdas?"


      Su sonrisa se desvanece. "Lo siento. Claro, gracias de nuevo".


      El chico prácticamente saltó por el callejón y desapareció. Malik sacudió la cabeza. Los cachorros aprendían esos trucos a los ocho años. Qué pena que su padre nunca pensara en ayudar a su propio hijo. Las peleas eran un mal necesario, independientemente de la realidad en la que uno viviera.


      Se giró para volver a entrar en el restaurante cuando los aplausos le sobresaltaron. Se detuvo y por primera vez se dio cuenta de que Amy y Cavon estaban de pie con grandes sonrisas en sus rostros. Maldita sea. Siempre había detectado cuando su hermano estaba cerca. ¿Era porque había estado tan absorto en ayudar a Jeremy que estaba en una zona?


      Malik pintó una sonrisa y se acercó a ellos. "¿Cuánto tiempo lleváis ahí parados?"


      "Bastante tiempo". ¿No te diste cuenta de nosotros? ¿Te estás resbalando?


      Sabía que estaba allí. Su hermano arqueó una ceja. Vale, me lo estaba pasando bien y supongo que mis habilidades de radar eran débiles.


      Intenta que no exista.


      Amy le agarró del brazo. "Estuviste increíble".


      "Sólo intentaba ayudar a un niño que parecía perdido".


      "Te oí hablarle de estrategias. Fue un consejo brillante, pero no estaba seguro de qué hablaba el chico cuando dijo que le diste una palmadita en el culo al lobo. ¿Cuándo lo hiciste?"


      "Antes de que salieras". Señaló con la cabeza a Cavon. "Creo que después de toda esa charla, me vendría bien otra cerveza". Sálvame, hermano.


      Cavon se rió y tiró de la cintura de Amy. "Vamos a entrar".
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      Malik ladeó una ceja. "¿Quieres ir a un refugio de animales?"


      A Cavon le preocupaba que su hermano no quisiera pasar el día viendo trabajar a Amy. "Es su pasión en la vida. Anoche me dijo que quería abrir algún día un refugio para animales heridos o maltratados. "


      "Eso es noble".


      "Anímese. Esto significa mucho para ella", dijo Cavon.


      Tras un agradable paseo de veinte minutos, llegaron a la entrada del refugio. Nada más entrar, Malik se puso rígido, pero esta vez no podía culpar a la reacción de su hermano. La mayoría de los animales estaban en jaulas. La mayoría eran gatos y perros, aunque vio un caballo.


      "Iré a buscar a Amy". Cavon esperaba que su hermano pudiera mantenerse alejado de los problemas durante los próximos minutos.


      Tuvo que sortear todas las jaulas para llegar al edificio principal. Por el horrible hedor, alguien fue negligente en la limpieza de los desechos de los animales.


      Amy lo vio primero y se precipitó hacia él. "¿No es maravilloso?"


      "Supongo que si significa que estos animales serían asesinados y en cambio están a salvo en jaulas, entonces sí. Es casi humano". En realidad no, pero no quería reventar su burbuja. "Sugeriría que los liberáramos en Anterra, pero sé que no son animales salvajes. Los lobos se darían un festín con la mayoría de ellos en una semana".


      Ella le dio un puñetazo en el brazo. "Ese es un pensamiento horrible". Miró a su alrededor. "¿Dónde está Malik? ¿No quería venir?" Su sonrisa vaciló.


      "¿Estás bromeando? No podía esperar a ver lo que haces en tu tiempo libre. Está aquí. Estaba tan atrapado en lo que todos ustedes han hecho que no pude apartarlo de los animales".


      Su boca formó un círculo. "Aww. Eso es muy dulce".


      Con la necesidad de tocarla, la acercó. "Vamos a buscarlo y a ver en qué problemas se ha metido". Había una zona donde algunos de los perros podían correr libremente. Cavon intuyó que allí estaría su hermano. "Está por aquí".


      Cuando pasaron por delante de las jaulas, vio a Malik en el corral de los perros. Estaba perfectamente quieto en el centro, y todos los perros corrían en un círculo ordenado.


      Amy aspiró un poco de aire. "Es increíble".


      "¿Qué es?" No vio que ocurriera nada inusual.


      "Esos animales suelen gruñir y perseguir y acosar a los perros más pequeños. Con Malik dentro, todos se comportan. ¿Crees que saben que es realmente un león?"


      "Tendría que preguntarles a los pequeños usted mismo".


      Ella le agarró del brazo y se inclinó más cerca. "¿Cómo lo hago?"


      "No tengo ni idea. No puedo hablar con los animales".


      Amy está aquí. La has impresionado. Ahora sal.


      Sinceramente, esperaba que Malik ordeñara la situación un poco más, pero esperó hasta que hubo una pausa en el tráfico, trotó hasta la valla y saltó.


      "Hola". Malik le cogió la cara y la besó.


      Por la forma en que ella presionaba sus caderas hacia dentro, le encantaba el beso, y su propia polla se endureció pensando en hacer el amor con ella. Ella parecía entusiasmada anoche, pero él y Malik decidieron tomarse las cosas con calma. Tal vez, si Malik no hacía ninguna maniobra hoy ni estropeaba las cosas, Amy podría estar dispuesta a unirse a ellos en un poco de sexo esta noche. Sólo podía esperar un tiempo.


      "Estuviste increíble con los animales".


      ¿Cómo puedo responder a eso sin parecer egoísta?


      Dé las gracias.


      "Gracias". Malik miró a su alrededor. "Me sorprende que tengas tiempo para hacer otro trabajo".


      "Oh, esto no es realmente otro trabajo. No me pagan. Sólo amo a los animales y soy voluntaria".


      Ninguno de ellos hizo mucho voluntariado en Anterra.


      Malik sonrió. "Es muy noble de tu parte".


      Te estás pasando un poco, ¿verdad, hermano?


      Malik no respondió, lo que sólo significaba una cosa. Su hermano estaba tan enganchado a Amy como él. Sólo podía esperar que a ella también le gustaran.


      Miró su reloj. "Salgo en dos horas. ¿Les gustaría venir a cenar?"


      Sabía que Malik quería hacerlo. "Eso sería genial. ¿Podemos recoger algo?"


      Ella negó con la cabeza. "No. Estoy bien. No será nada del otro mundo. ¿Qué tal a las siete?"


      Se imaginó que ella realmente tenía tareas por aquí, y que la estaban alejando de ellas. "Perfecto".


      Malik caminó junto a ella mientras se dirigía al edificio principal. "Malik".


      ¿Qué?


      "Tenemos que irnos".


      Ah, sí.


      Una vez que se alejaron lo suficiente de los animales, Cavon inhaló el aire fresco. "¿Cómo se queda ahí dentro durante horas?"


      "Los humanos no huelen tan bien como nosotros".


      "Suerte para ellos".


      "Tenemos unas horas. Vamos a divertirnos un poco. ¿Te apuntas?"


      La idea de diversión de Malik podría meterlos en problemas. "¿Depende de lo que sea?"


      Sonrió. "Confía en mí".
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        * * *

      


      Amy no podía creer que hubieran aceptado volver a su casa. Cuando la habían acompañado a su casa la noche anterior, los había invitado a entrar, pero ambos se negaron. Dijeron algo de que necesitaban descansar después de pasar por el punto de alineación. Ella no se creyó su historia, creyendo que no estaban tan interesados en ella. Incluso cuando vinieron hace tres meses, nunca había tenido éxito en llevarlos a su cama. Esta noche iba a hacer todo lo posible por cambiar esa situación.


      Aunque podría haber ido a la tienda de comestibles y escudriñar la comida, pensó en aprovechar el servicio de comida para llevar de la posada. La comida era estupenda, y con su descuento de empleada, la comida no le costaría el sueldo de una semana.


      Llamó a su pedido y luego se dirigió al Emporio de la Tía Melanie, también conocido como la tienda de sexo local. Melanie, la propietaria, había estado enferma y había reducido su horario. Amy rezó para que Lorna, su asistente, estuviera allí. Cuando Amy aparcó delante, se abrió una plaza de aparcamiento. El cartel de abierto que había sobre la puerta brillaba de color rosa, indicando que estaban abiertos al público. Gracias a Dios.


      Aunque la tienda tenía toda una pared de juguetes sexuales, decidió no ser demasiado pervertida la primera noche, aunque quizás a estos hombres les gustaría atarla. Hmmm. Puede que Anterra no tenga nada parecido en su realidad, así que podría ser divertido mostrarles algunos trucos de Espíritu.


      Sabía que un nuevo conjunto de lencería era definitivamente necesario, así que se dirigió a la alcoba de la izquierda. La chimenea no estaba encendida, pero Lorna había colocado velas encendidas en su interior, dando al lugar un ambiente agradable.


      En lugar de un conjunto de sujetador y bragas más clásico y conservador, optó por algo un poco más arriesgado para mostrar sus curvas. Era algo que le sobraba. Vaya si lo tenía. Como esperaba ver a estos dos galanes muchas veces, compró unos cuantos conjuntos en diferentes colores. A continuación, se dirigió al muro del pecado.


      "Amy, ¿puedo ayudarte?" Lorna era una mujer mayor, pero aparentemente había probado todos estos juguetes.


      "Sólo estoy hojeando".


      "Hágame saber si puedo ayudarle en algo".


      "Gracias". Se le erizó la piel con sólo mirar algunos de estos maravillosos artículos.


      La venda para los ojos y las cuerdas cubiertas de terciopelo eran imprescindibles. Cogió dos vendas para los ojos por si decidía mantener a sus hombres en la oscuridad. Las esposas también serían útiles. Una chica nunca podía tener demasiadas de esas. Su coño se calentaba imaginando las cosas que podría hacer a sus hombres. ¿Lubricante? Eso también era imprescindible, así como un consolador grande y gordo para su culo. Nunca había tenido sexo ahí atrás, pero entendía que necesitaba ser estirado, especialmente si sus dos gigantescos hombres eran tan grandes como ella imaginaba.


      No quería abrumarles con cañas o algo así, así que lo comprobó.


      "Parece que alguien va a pasar una noche divertida". Lorna tenía una encantadora sonrisa en su rostro.


      "Tengo la esperanza".


      Amy volvió a subirse a su coche y condujo hasta su casa, emocionada por sus compras y por la alegría que podrían darle. Ya había pagado a uno de los chicos que trabajaba en el hotel para que le entregara la comida en mano. Así podría dedicar su tiempo a limpiar y prepararse. Después de cambiar las sábanas de la cama de cuatro postes, tamaño queen, y de poner velas en todas las superficies planas, se dio una ducha rápida y se puso su nueva ropa interior. Una cosa había sido siempre una constante en su vida. La ropa interior sexy siempre le daba un impulso adicional de confianza si alguna vez estaba deprimida.


      Apenas se puso su ligero vestido, llegó la comida. No estaba segura de a qué hora comerían, así que puso la comida en el horno y la puso a calentar.


      Mientras sacaba las copas de vino, sonó el timbre de la puerta. Quiso gritar su alegría pero en lugar de eso inhaló para calmar sus nervios. No necesitaban una mujer parlanchina con demasiada energía nerviosa.


      Fingiendo que era una princesa alta y regia, se deslizó hasta la puerta y la abrió de un tirón. "¡Caramba! Vosotros dos estáis muy guapos". Supuso que había fallado en la charla de princesa.


      Nunca hubiera esperado que llegaran a la puerta con pantalones negros, botas negras pulidas y camisas blancas abotonadas.


      "¿Podemos entrar?"


      Debieron pensar que era una tonta por mirar. "Sí".


      Cavon posó para ella. "¿Parecemos terrícolas?"


      Se rió. "Sorprendentes terrícolas. ¿De dónde has sacado esa ropa?" Había unos cuantos lugares donde podrían haber ido de compras. Todo parecía nuevo, incluida la etiqueta de precio que colgaba de la camisa de Malik. "Toma, déjame coger eso". Ella se acercó y su rico olor a cítricos casi la hizo sentir.


      Tiró rápidamente para quitar la etiqueta. Sólo podía esperar que a Lara no le importara que gastaran su dinero ganado con esfuerzo.


      "La tienda de ropa de la calle Segunda".


      Era una zona bonita y bastante cara. "¿Puedo ofrecerle un poco de vino?"


      Cavon levantó su mano, que sostenía un paquete de seis. "La cerveza es buena".


      Había estado tan impresionada por el cambio de su aspecto que no se había dado cuenta de que él había traído algo de beber. "Claro, ¿quieres un vaso?"


      Ambos se rieron. "No".


      Estos machos habían bebido cerveza de una botella en Gardners. "Déjame coger mi vino". Amy necesitaba un descanso. Su olor, su aspecto y su masculinidad la estaban trastornando. Había perdido la capacidad de concentración con ellos cerca. Quizá eran todos los juguetes sexuales que había comprado los que estaban causando estragos en su capacidad de mantener una conversación tranquila. Quizá no debería haber cogido ese maldito consolador en el último momento.


      "¿Estás bien ahí, Amy?"


      Mierda. Respira. "Sí". Salió con el vaso y la botella. "¿Le importaría a uno de ustedes abrir esto?" Ella colgó el sacacorchos. Oh-oh. "¿Tienen siquiera sacacorchos en Anterra?"


      Ambos hombres parecían tener problemas para mantener la cara seria. "Sí, cariño". Malik le quitó la botella y la abrió.


      "Oh. Lo siento. No lo sabía".


      Cavon se acercó. "¿Qué tal si te quitas esos tacones? No parecen muy cómodos".


      Maldita sea. Aunque ser cinco centímetros más bajo podría no parecer un gran problema para alguien que rozaba los dos metros, para ella significaba mucho. "¿Por qué?"


      Le guiñó un ojo. "Ya verás".


      Se los quitó y sus pies se alegraron. Apenas llegó a su pecho. Cavon la levantó y la puso de pie en el sofá. "Mucho mejor". Ahora estaban frente a frente.


      Le rodeó la cintura con los brazos y casi la aplastó. A ella se le cortó la respiración y él aligeró inmediatamente su agarre. "Lo siento. A veces olvido mi propia fuerza".


      "Está bien".


      "Te lo compensaré".


      Oooh. Me pregunto cómo. Antes de que ella pudiera hacer alguna sugerencia sobre cómo le gustaría recibir su regalo de maquillaje, él le pellizcó el labio inferior, como si quisiera tantear el terreno de su disposición. Bueno, este charco de líquido estaba dispuesto y listo para que él se zambullera en él. Le rodeó el cuello con los brazos y le dio un beso de bienvenida a la Tierra que esperaba que le convenciera de quedarse.


      Cavon se apartó y frunció las cejas, lo que hizo que su estómago se revolviera. "¿Qué ocurre?", preguntó ella.


      "No tengo mucho autocontrol en lo que respecta a ti. Necesitaba asegurarme de que te parece bien compartir tus besos con mi hermano".


      Malik estaba a unos metros sonriendo. "¿Qué dices, cariño? Te prometo que seremos muy buenos contigo".


      Todos sus sueños estaban a punto de hacerse realidad. "Nunca he estado con dos hombres, pero estoy dispuesta a intentarlo".


      Cavon la levantó, la besó con fuerza y la volvió a dejar en el sofá. "Eso es todo lo que necesitaba oír". La cogió en brazos. "¿Por dónde se va al dormitorio?"


      Eso era rápido, pero tal vez era así como actuaban los hombres en su realidad. Desde luego, no iba a quejarse. Claro que tenía planeada la cena y un montón de cosas más, pero ahora mismo nada de eso importaba. Todo lo que Amy podía hacer era señalar con el dedo hacia el pasillo y esperar que no se asustaran cuando vieran el conjunto de juguetes sexuales que había comprado y colocado en el tocador. Rezó para que no pensaran que era una pervertida. Si le preguntaban por su nueva colección de juguetes, les diría que quería mostrarles el estilo americano.


      En cuanto entraron en su habitación, Cavon la colocó en la cama y miró a su alrededor. "Esto es muy bonito". Sus ojos brillaban mientras su mirada lo captaba todo. "Incluso tiene velas".


      Le encantó que sonara como un gesto romántico. "¿Quieres que los encienda?"


      "Lo tengo, cariño". Malik cogió las cerillas y las encendió en un santiamén. Luego apagó la luz del techo, bañando la habitación en tonos cálidos y dorados.


      Mientras se dirigía hacia la cama, pasó por delante de la cómoda lateral donde ella tenía expuestos sus juguetes. "Oh, cariño, ¿qué tenemos aquí?"


      Se le cortó la respiración y le temblaron las manos. Esto podría ser la causa del fracaso. Se deslizó fuera de la cama y se acercó a su escondite. Cogió dos vendas para los ojos. "Pensé que tal vez te gustaría hacer algún experimento mientras estás en Espíritu".


      Cavon se acercó a ella, la levantó de nuevo como si pesara menos que nada y la besó. "Eres demasiado buena para nosotros".


      "¿Utilizan este tipo de cosas en Anterra?" No estaba segura de si quería que tuvieran experiencia o no.


      "¿Qué gracia tendría que te lo dijéramos? Supongo que tendremos que probarlos y dejar que usted decida".


      Malik recogió las dos vendas de los ojos. "Cariño, si pensabas que estaríamos dispuestos a ser tu esclavo, creo que tenemos que educarte en cómo manejar a los hombres de verdad".


      Se rió.


      Los hombres se miraron y asintieron al mismo tiempo.


      "¿Qué acaba de pasar?"


      Cavon la miró. "¿Qué quieres decir?"


      "Se dijeron algo, ¿no es así?" La emoción y el miedo chocaron. ¿Podrían realmente comunicarse mentalmente?


      "Claro que sí, pero no te preocupes por eso". La puso en pie y ella retrocedió.


      Malik estuvo a su lado en un momento. "¿Te asusta nuestro talento?"


      Se mordió el labio inferior. "Creo en los metamorfos desde que esos hombres se convirtieron en lobos, pero me sentiría un poco más segura si viera a uno de ustedes transformarse en león y luego volver a transformarse inmediatamente". Realmente no estaba segura de si quería que le demostraran que lo que decían era cierto o que se rieran y le dijeran que era una gran broma.


      Malik le acarició el hombro. "¿Eso no te asustaría?"


      "No estoy segura. Creo en los cambiaformas, pero sigo cuestionando si lo que hago está mal".


      Cavon se movió detrás de ella y la agarró por la cintura. "Adelante, Malik. Muéstrale quiénes somos realmente".


      Amy contuvo la respiración sin estar segura de lo que iba a pasar. Una luz parpadeó y sus rodillas se desplomaron.
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      Cuando abrió los ojos estaba en la cama con Malik y Cavon a su lado.


      "¿Estás bien, cariño?"


      "Creo que sí". Se levantó sobre los codos. "Fue un shock, eso es todo. Quiero decir que realmente puedes transformarte en un león".


      "Eso es lo que hemos afirmado todo el tiempo. Nunca te lo hemos ocultado". Malik le empujó un mechón de pelo detrás de la oreja.


      Habían sido sinceros todo el tiempo. "Hizo falta mucho valor para confiar en que estaría bien con eso".


      Cavon la atrajo hacia su pecho y la acunó. "Lo eres, ¿verdad?"


      Este parecía ser el momento de la verdad. No había vuelta atrás. "Sí".


      Cavon la puso en pie y tenía una gran sonrisa en la cara. "Entonces, ¿te importaría que exploráramos tu maravilloso cuerpo para poder conocerte mejor?"


      Miró a Malik. "No te convertirás en un animal y me lamerás el coño o algo así, ¿verdad?"


      Se rió. "No. Los hombres nacieron para estar con mujeres y los leones para correr y hacer lo que hacen los leones. Tampoco nos apareamos con leonas de verdad, si es lo que estás pensando".


      "Dejé de escuchar después de la parte sobre los hombres que están con una mujer".


      Ambos se rieron, y la tensión en su cuerpo desapareció.


      "Como compró una venda y cuerdas, estoy pensando que secretamente quería que las usáramos con usted".


      ¿Cómo podían leer sus pensamientos tan fácilmente? Uh-oh. "¿Son ustedes psíquicos?"


      Malik se puso detrás de ella y le besó la curva del cuello. "No, pero sé lo que quieres".


      Su voz seductora hizo que sus bragas se mojaran. "¿Qué quiero?" Ser tan atrevida la excitaba.


      "Quieres que te adoren y te veneren. Quieres mis manos en tu cuerpo y mis labios en tu coño dolorido. ¿Estoy en lo cierto?"


      Su gemido salió muy fuerte. "Sí". Dios, sonaba como una golfa, pero estos dos hombres se habían metido en su piel la última vez que la habían visitado, y ahora sabía que tenía que tenerlos.


      Dios mío. ¡Eran realmente leones! No podía imaginarse lo grandes que serían sus pollas, pero por la forma en que sus pantalones de vestir se tensaban, se iba a llevar una gran sorpresa.


      Malik deslizó la cremallera por la espalda de su vestido y luego la hizo girar para que estuviera frente a él. Sus ojos color avellana se volvieron oscuros de deseo. Por lo que acababa de decir, ella debería haber esperado que la venda cayera delante de su cara, pero se sacudió un poco cuando Cavon se la puso sobre los ojos.


      "¿Es cómodo?"


      El suave paño se ajustaba perfectamente. "Sí". Un cosquilleo se disparó por todo su cuerpo, mientras anticipaba lo que estos dos iban a hacerle.


      No tenía ni idea de si los hombres habían visto una polla de plástico o el lubricante, pero había comprado todo el equipo de todos modos. Lara le había dicho que Taryn y Kellum no usaban preservativos. Tendría que insistir, ya que no tomaba la píldora. Sólo cabía esperar que el tamaño extragrande que había comprado les sirviera.


      Malik arrastró sus manos por los hombros de ella y agarró el material. La tela sedosa besó su piel mientras la bajaba por su cuerpo y dejaba que se enredara a sus pies. Cuando las manos de Cavon agarraron ambos tobillos, las chispas subieron por sus piernas. Le encantaría que él levantara sus dedos unos 60 centímetros más arriba y le acariciara el coño.


      "Puedo olerla", dijo Cavon.


      Estaba convencida de que sólo pronunció esas palabras para atraer su atención. La nariz de Malik se encajó entre sus pechos e inhaló.


      "Me encanta cómo huele".


      Un pie cada vez, Cavon levantó un tobillo y le quitó el vestido. Sus manos subieron ligeramente por sus pantorrillas. Por el ángulo de su tacto, estaba arrodillado, y ella imaginó que su culo estaría a la altura de la boca.


      En realidad no habían hecho nada más que tocarla ligeramente, pero ya su cuerpo estaba a punto de estallar. Malik lamió la parte superior de sus pechos y sus pezones se fruncieron. Tal vez no era lo suficientemente mujer para manejar a estos hombres, pues ya era un charco de hormonas.


      Los dedos de Cavon subieron unos centímetros por sus muslos y presionaron su cara contra su trasero. "Tienes un culo estupendo".


      Siempre se había sentido acomplejada por lo grande que era su trasero. "Si perdiera un poco de peso, podría ser mejor".


      Los dedos de Cavon se apretaron en sus muslos. "No vuelvas a decir eso. Eres perfecta tal y como eres".


      El escalofrío la recorrió, pero su severa orden la tomó por sorpresa. "Sí, maestro Cavon".


      Ninguno de los dos hombres se movió, como si estuvieran hablando de nuevo. "Me gusta eso. Hmmm. Soy el maestro Cavon".


      Su respiración se entrecorta. "¿Te gustaría hacer de Dom?"


      "No estoy seguro de lo que significa eso, pero puedo adivinar cuál sería mi papel si me llaman Maestro. A mí, por ejemplo, me encantaría recibir algo de respeto".


      "De acuerdo". No creía que necesitara sacar a relucir el concepto de palabra segura porque estaba convencida de que lo único que tenía que hacer era decir basta y lo harían.


      Sus dedos presionaron sus muslos. "Bien, ¿qué?"


      Ella soltó una risita. "Bien, maestro Cavon". Lo entendió quizás demasiado rápido.


      Soltó su agarre. "Bien. Ahora vamos a darte placer, pero no debes alcanzar el clímax hasta que lo digamos. ¿Puedes hacerlo?"


      No había manera de que ella pudiera evitar explotar. "No sé. Hace tanto tiempo que no tengo sexo, y ustedes dos son tan viriles. No sé si podré contenerme".


      Malik le bajó los tirantes del sujetador. "Si te corres antes de que te lo digamos, tendremos que castigarte".


      Por la forma suave en que sus pulgares hacían círculos eróticos sobre sus pechos, puede que le gustara su forma de castigar. Se imaginó a sí misma inclinada sobre uno de sus regazos, recibiendo una bofetada tras otra. Su culo se pondría rojo y su coño manaría.


      "Lo entiendo, maestro Malik".


      Oyó la risa, pero apostaba a que no tenía intención de que se le escapara. Le encantaba que estos dos intentaran cumplir su fantasía.


      Malik se llevó una mano a la espalda y trató de desabrocharle el sujetador. "¿Por qué las mujeres lleváis estos malditos artilugios?"


      "¿Las mujeres anterranas no llevan sujetador?"


      Finalmente consiguió desabrochar el cierre. "No. Nuestras mujeres suelen ir en topless".


      "Vaya". Ese no era su estilo, pero si las mujeres no tenían apoyo, podría darle una ventaja. Sus tetas no se hundieron.


      "Oh, Amy". Por el asombro en su voz, le gustó lo que vio.


      "Puedes llamarme esclavo".


      "¿Esclavo?", dijeron al unísono.


      "Si te llamo amo, tiene sentido que sea tu esclava". Tal vez eso les pareciera desagradable, aunque Malik había mencionado algo sobre que ella era su esclava. "Amy también funciona".


      Volvieron a quedarse en silencio. Maldita telepatía. "Nos gusta el término esclavo cuando te tentamos".


      Eso sería cada minuto de cada día. Malik capturó su pecho en la boca y chupó con fuerza. Un rayo de lujuria se extendió por su cuerpo y bajó directamente hasta su clítoris. Su otra mano amasó su otro pecho, y ella no pudo contener el gemido.


      Pero fue cuando Cavon deslizó sus pulgares en sus bragas y las bajó que su cuerpo se volvió loco de deseo. Su clítoris palpitó. Esta vez gimió más fuerte.


      "Tócame". Oh, mierda. "Quiero decir que me toque, amo Cavon". Aunque estaba claro que nunca habían sido amos, era divertido representar el papel de sumisa. En el fondo, sospechaba que era ella la que realmente tenía el control.


      No dijo nada mientras le levantaba la rodilla para enhebrar las bragas en su pierna. Sus manos desaparecieron y la pérdida la entristeció.


      Malik se inclinó hacia atrás y le levantó la barbilla. "No te preocupes. Tu maestro va a volver. Queremos asegurarnos de que no intente aprovecharse de nosotros".


      Ella se rió. "¿Qué quiere decir, maestro?"


      "Tengo la sensación de que tienes una boca perversa, y si te acercas a mi polla, la perderé. Cavon quiere asegurarse de que tu captura es segura".


      ¿Captura? Sólo cuando oyó que se abrían las esposas lo comprendió. "Eran para atarte con ellas".


      Malik rozó ligeramente sus labios contra la boca de ella. "No creo que sea así como se supone que funciona".


      Cavon le sujetó un puño en el tobillo y le abrió las piernas. Se agarró a Malik para mantener el equilibrio mientras se apoyaba en una pierna. El otro extremo se cerró con un chasquido. Luego tanteó con algo que ella no pudo averiguar ya que no podía ver nada. Pasó a la otra pierna y repitió el proceso. Ella pensó que sería incapaz de moverse, pero él debió de atar las esposas a la cama con la cuerda o algo así, porque pudo mover el pie a derecha e izquierda, hacia delante y hacia atrás.


      Cavon le frotó el culo. "Queríamos que tuvieras algo de libertad. Puedes moverte, pero no puedes ir demasiado lejos".


      Malik frotó sus pantalones rasgados contra su estómago. "Esto me permite estar frente a ti y saborear toda tu belleza".


      Su cuerpo chisporroteaba por sus tentadoras palabras. Totalmente desnuda ahora, era más vulnerable de lo que había sido en su vida. Al menos tenía sus manos.


      Malik y Cavon debieron percibir o sentir el aumento de los latidos de su corazón porque cada uno de ellos pasó sus manos tranquilizadoras por sus piernas.


      "Eres muy hermosa. Queremos que confíes en nosotros. ¿Lo haces?"


      Ella tragó. "Lo hago". Si no lo hiciera, estaría gritando ahora mismo.


      Cavon tiró de sus manos hacia atrás, lo que sirvió para levantar sus tetas hacia arriba. Con otra de las cuerdas cubiertas de terciopelo, le ató las manos por detrás. Cuando ella tiró de las ataduras, pareció hacer el nudo más apretado. Podía dejarse caer al suelo, pero ese era el alcance de sus movimientos.


      "¿Estás bien, esclava?" preguntó Malik en un tono que la tranquilizó.


      Que te llamen esclavo era bonito siempre que no abusaran de ello. "Sí, amo Malik".


      Lamió cada pezón y chispas eléctricas recorrieron su pecho. Su toque erótico la hizo anhelar más. Entonces él se detuvo. Su cadera rozó el brazo de ella como si se hubiera hecho a un lado.


      Como las manos de Cavon no estaban sobre ella, tampoco tenía idea de lo que estaba haciendo. Como su vista era inexistente, su oído se agudizó. Unos zapatos golpearon el suelo y dos cremalleras se abrieron. Sí. Se estaban desnudando. Su respiración se aceleró.


      "¿Qué crees que debemos hacer con ella, Malik?"


      A juzgar por la posición de sus manos, Malik estaba de rodillas junto al extremo de la cama y su boca estaba cerca de su coño.


      "Creo que voy a jugar con esto un rato". Cuando él hizo girar sus rizos en su dedo, su mente se quedó en blanco.


      Su cuerpo se calentó mientras pulsos de placer ondulaban por su vientre y subían por su columna vertebral. Su coño se contrajo de necesidad. En el momento en que Malik hundió su nariz entre sus pliegues, Cavon debió ponerse en pie porque rodeó su cuerpo con los brazos y presionó sus pezones. El gozo simultáneo de la presión sobre sus pezones y las caricias de Malik casi la derriban.


      Había estado a punto de agarrarse a los hombros de Malik cuando se dio cuenta de que estaba atada. La impotencia sólo aumentaba la naturaleza prohibida de lo que esos hombres le estaban haciendo. Cuando Malik le lamió su pequeño capullo, se puso de puntillas.


      "Recuerda, no te corras". Para enfatizar, Cavon le pellizcó los pezones con tanta fuerza que el dolor cayó en cascada por su cuerpo.


      Antes de que el dolor llegara a su coño, la sensación se convirtió en un torbellino de placer. Malik le abrió más las piernas.


      "Necesito más acceso, esclavo".


      Evidentemente, decir esa palabra le resultaba extraño. Amy contuvo su risa pero pronto se puso sobria cuando él deslizó un grueso dedo por su humedad. Inhaló bruscamente y trató de no dejar que el calor que se acumulaba en su interior la empujara al precipicio del deseo. Se obligó a pensar en su trabajo, tratando de recordar cuántas habitaciones estaban reservadas este fin de semana, pero cuando Malik movió el dedo, Amy perdió toda capacidad de pensar.


      Desesperada por ganar algo de control, se atrevió a preguntar: "¿No quieren mi boca en sus pollas, señores?"


      Cavon le dio un codazo en la espalda con su polla. "Shh. No hables a menos que te demos permiso".


      Parecían estar disfrutando de este asunto de la dominación tal vez demasiado, pero ahora mismo las palabras no se estaban formando lo suficientemente bien en su cerebro como para objetar. Amy empezaba a pensar que no era la primera vez que hacían esto.


      Cavon desapareció. Estuvo a punto de preguntarle a dónde iba, pero pensó que era mejor concentrarse en el maravilloso goce de las manos y la boca de Malik. Él retiró los dedos y deslizó su húmeda y áspera lengua dentro de ella. Ella juró que era capaz de enroscarla en un cono mientras la sumergía más en ella. La textura rugosa la hizo sentir. Dobló las piernas para que le entrara más. La penetración con la lengua era como si alguien hubiera conectado cables eléctricos a cada parte de su cuerpo y la hubiera enchufado.


      "Oh, Dios. Es demasiado".


      Malik se detuvo. "¿Te estoy haciendo daño, cariño?"


      "No, pero dijiste que no viniera, y estoy tan cerca. Estoy a punto de reventar".


      El aroma de la cereza llenó el aire, y se dio cuenta de dónde había ido Cavon. Estaba cogiendo el lubricante.


      Frotó un dedo grasiento alrededor de su agujero trasero y luego se inclinó hacia delante y le susurró al oído. "No te corras.


      Con su concentración momentáneamente distraída, su cuerpo se calmó. Malik le tocó los hombros y se apartó una vez más. ¿Ahora qué estaba haciendo? Esta maldita venda la estaba frustrando. Tenía tantas ganas de ver el tamaño de sus pollas, que se imaginaba tan grandes.


      Malik puso la palma de la mano en su espalda. "Te sostendré mientras te agachas. Cavon tiene que ocuparse de ti".


      "Sea amable, amo Cavon. Nunca he tenido una polla en mi culo".


      Cavon besó cada mejilla del culo. "Y esta noche tampoco lo harás. Necesito estirarte". Le dio unos golpecitos en el trasero. "Eres tan pequeña que necesitarás varios intentos para acostumbrarte a mi polla".


      Santo cielo. ¿Eran tan grandes?


      Malik metió una mano bajo su pecho y frotó sus ya tiernos pezones. Los escalofríos sacudieron su cuerpo, pero obligó a su mente a pensar en cualquier cosa que no fuera esa liberación celestial que pedía dejarse llevar.


      Cavon frotó círculos alrededor de su anillo derecho cuando, de repente, deslizó dos dedos en su cremoso agujero y arrastró los jugos por su división. "Oh".


      Se rió. "Pensé que echabas de menos los lametones de Malik, y como te has portado tan bien, he decidido recompensarte".


      "Gracias, maestro". Se tragó la risa. Jugar era muy divertido.


      Le metió el dedo en el culo y ella apretó el trasero.


      "Nada de eso". Volvió a golpear ligeramente su trasero.


      Estuvo a punto de decir que si no quería que se apretara, debería advertirle de lo que iba a hacer, pero Malik le retorció un pezón y deslizó un dedo en su coño un segundo o dos después de que Cavon se retirara. La triple estimulación fue como tener fuego en sus venas. Los espasmos rodaron por su canal interno, calentándola desde dentro hacia fuera.


      "Lo siento. No estoy segura de cuánto tiempo más podré aguantar". Sus palabras salieron en pequeñas ráfagas.


      Cavon la azotó un poco más fuerte. "Te olvidaste de decir amo".


      Su insistencia ayudó a aligerar el ambiente. "Sí, amo".


      Debió pensar que burlarse de ella ayudaría a relajarla, porque deslizó el dedo más adentro de su culo y lo hizo girar. El placer la recorrió. Si hubiera sabido lo maravilloso que era esto, habría suplicado antes.


      "¿Seguro que no le cabe la polla, señorito Cavon?"


      Se rió. Después de retirar sus dedos, empujó su polla contra su agujero. "¿Qué te parece? ¿Cabrá?"


      Con una suave presión, Cavon presionó hacia dentro, pero no había forma de que algo tan grande cupiera dentro de ella. "No, amo".


      Cavon dio un paso atrás e inmediatamente le desenvolvió las manos. Las llevó hacia delante y él le frotó el dolor de los hombros. Malik debía de estar de rodillas porque le estaba deshaciendo las esposas de los tobillos. En cuanto estuvo libre, juntó las piernas.


      Malik le agarró la pantorrilla. "No hemos dicho que puedas moverte, esclava. Por eso tendremos que repartir algún castigo".


      Su tono se había vuelto demasiado serio, y por un momento su pulso se disparó. Arrastró el dorso de sus dedos por su cadera y por sus tetas. Cuando Cavon le levantó la venda, ella miró hacia abajo.


      "Mierda, esa es una gran polla".
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      Malik se rió. "Mejor para amarte, esclavo. Ven aquí". La levantó, la pegó a su pecho y la besó con fuerza.


      Su polla se las arregló para hocicar entre sus piernas. "Tu polla es del tamaño de un tronco caído".


      Le besó la nariz. "Seré amable. O intentaré serlo. Ahora mismo te deseo tanto que mis venas palpitan con fuerza". La hizo girar y la colocó de nuevo en la cama, donde el fresco edredón le alivió la espalda. Cavon se acercó a un lado, dejó caer una rodilla sobre la cama y se arrastró hacia ella.


      "Grr".


      Tuvo que reírse. Por mucho que lo deseara, su gruñido humano era bastante patético, aunque seguro que no se lo iba a decir. Bajó la mirada y se dio cuenta de por qué su polla nunca entraría en su culo. Era más gruesa que la de Malik.


      "¿Todos los cambiadores de león son tan grandes como ustedes dos?"


      Cavon se inclinó y atrajo un pezón a su boca. Su piel, ya tierna, se llenó de placer con el primer tirón.


      Levantó la cabeza. "Nunca tendrás la oportunidad de averiguarlo".


      Malik se dejó caer entre sus muslos y le abrió las piernas. Su apretado agarre hizo imposible que se moviera. Una vez más era una prisionera. Sopló en su coño tembloroso y ella se sacudió de la cama. Su gemido, una vez más, fue demasiado fuerte. Cuando Cavon lamió un pezón y luego el otro, la tensión de su cuerpo casi se rompió. Deseaba tanto sus pollas que no se atrevía a alcanzar el clímax primero. Aunque ya no desempeñaran el papel dominante, estaba segura de que le impondrían algún castigo si se corría primero.


      Cavon hizo girar un pezón entre sus dedos y lo apretó con fuerza mientras chupaba con fuerza el otro. Ella cerró los ojos y las estrellas estallaron detrás de sus párpados. Cuando Malik hundió sus dedos en ella y los enroscó, desencadenó una serie de explosiones que la empaparon de deseo, el dolor de su cuerpo la derribó.


      "Necesito tu polla ahora". Tras pensarlo un momento, decidió mostrarles más respeto. "Amos, por favor". Sólo entonces se acordó del condón. "Tienes que llevar protección".


      Buscó el paquete de látex que había en su mesa auxiliar y lo abrió. Tras extraer el látex, se lo entregó primero a Malik, ya que estaba entre sus piernas. Le habría encantado ponérselo ella misma en la polla, pero eso habría requerido demasiado tiempo. "¿Puedes cubrirte con esto?"


      Lo miró fijamente. "¿Cómo?"


      Ella pensaba que era obvio, pero aparentemente no lo era. "Aquí". Era más fácil hacerlo que explicarlo. Lo colocó en la punta y lo hizo rodar hacia abajo. Tuvo que agarrarle la polla con una mano para mantenerla quieta, pero eso dificultó su colocación.


      "Lo tengo". Utilizó ambas manos para tirar de él hacia abajo. "Ahora, date la vuelta. No puedo esperar más". Malik la levantó sobre sus manos y rodillas mientras Cavon se deslizaba perpendicularmente a su cuerpo y alineaba su rígida polla bajo su boca.


      Levantó su duro eje hacia arriba. "Chúpame, esclava". Ella apenas podía oír sus palabras, ya que salían confusas. Si el pre-cum que rezumaba de su brillante raja era una indicación, él estaba tan cerca de correrse como ella.


      Malik la agarró por las caderas y se inclinó sobre su espalda. Trazó su lengua a lo largo de la concha de su oreja. "Te deseo".


      La forma tentadora en que dijo esas palabras la hizo cremarse más. "Fóllame. Fóllame, fuerte".


      Cavon gimió con fuerza, como si sus palabras lo hicieran más necesitado. "Por favor, esclavo". Meneó la polla.


      Tenía los ojos medio cerrados y su pecho subía y bajaba rápidamente. Necesitando devolverle un poco el favor, le lamió toda la longitud lentamente. Cuando llegó al borde de la cabeza, rodeó su polla. Él se sacudió. Ella habría continuado, pero Malik aprovechó ese momento para colocar la enorme cabeza de su polla en su entrada.


      Le lamió el hombro y luego la mordió ligeramente como si quisiera darse un festín. Un rápido disparo de miedo al saber que se trataba de animales salvajes bajo su exterior humano le recorrió la espina dorsal. No pudo detenerse mucho en ese pensamiento antes de que Malik se abriera paso, pero su gran tamaño pareció impedirle un mayor acceso.


      Le frotó la espalda. "Estás tan condenadamente apretada".


      "¿Qué puedo hacer al respecto, amo?" Ella sonrió, pensando en él como su amo.


      "Relájate y deja que te ame".


      Siguió frotando sus brazos hacia arriba y hacia abajo mientras avanzaba. Se movía un centímetro hacia adentro y luego se retiraba. Estaba tan concentrada en todas las terminaciones nerviosas que él estaba estimulando que se había olvidado del pobre Cavon.


      "¡Amy!"


      Volvió a centrar su atención en él. "¿Sí, maestro?"


      "Por favor".


      Ella sonrió y se lanzó sobre él. Manteniendo sus labios en un apretado sello, chupó con fuerza su polla. Él enhebró sus dedos en su pelo y tiró lo suficiente para aumentar la tensión. Cuando su polla llegó al final de su garganta, ella se dejó caer sobre los codos para poder agarrar su carnoso eje.


      El cambio de ángulo pareció ayudar a Malik a deslizarse hasta el fondo. Ella perdió el aliento. "Amo Malik , usted es tan jodidamente enorme". Su tamaño la estaba partiendo en dos.


      Colocó su cabeza junto a la de ella y le besó la coronilla. "Iré despacio".


      Quizá las mujeres anterranas eran más grandes, o al menos eso esperaba ella, porque le costaría acostumbrarse. Cuando él se abrió paso, ella exhaló y se levantó de Cavon al mismo tiempo. Malik rodeó su cuerpo y deslizó su mano hacia su vientre. Cuando presionó su clítoris, un torrente de lujuria la inundó, permitiéndole volver a penetrar sin restricciones. Esta vez no tuvo problemas para llegar al final de una sola estocada.


      Volvió a capturar la polla de Cavon en su boca, pero esta vez se agarró a la base. Todavía sobre los codos, le cogió los huevos y los hizo rodar. Si hubiera podido conseguir un ángulo diferente, los habría chupado.


      A Cavon no le debía quedar paciencia, pues le agarró la mano y la movió él mismo hacia arriba y hacia abajo. Subió la mitad de la mano hasta que se encontró con su boca. Cuanto más rápido chupaba ella, más rápidamente la follaba Malik. Y cuanto más rápido entraba su polla en ella, más caliente se ponía. Pronto ella se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, volando por las costuras. Manteniendo su ritmo sobre Cavon, ella movió sus caderas hacia atrás para encontrarse con sus empujes.


      Ambos hombres gimieron mientras ella se elevaba más y más. No sólo nunca había experimentado la maravilla de dos hombres, sino que nadie la había tratado tan bien. Malik rodeó su cuerpo y frotó sus pezones hinchados. Cada pellizco le arrancaba puntos de felicidad por los costados, y su dolorido coño se regocijaba con los golpes. Arqueó la espalda y bajó la cabeza para recibir más de Cavon.


      Condujo sus caderas hacia arriba y le folló la boca. Sólo pasaron unos segundos antes de que Cavon soltara un grito que estaba segura de que los vecinos podrían oír. Bolas de cañón de semen llenaron su boca. Amy levantó un poco la cabeza para beber su salado brebaje.


      Bajó las caderas y sus músculos parecieron quedar flácidos. Ella lo habría lamido hasta dejarlo limpio si la polla de Malik no hubiera crecido dentro de ella. Con su última embestida, ella soltó un grito propio mientras las oleadas de éxtasis la golpeaban. Su coño se estiró al máximo mientras la gloria de su polla la llenaba. El calor y las potentes pulsaciones embistieron contra su pared posterior mientras él eyaculaba dentro del condón.


      "Grandes dioses en el cielo", gritó.


      Su polla seguía avanzando, expandiéndose y contrayéndose. Dejó caer su cabeza sobre el estómago de Cavon y éste le acarició la espalda.


      Deben haber permanecido allí durante minutos antes de que Malik finalmente se retirara. Se bajó de la cama, pero ella no miró por dónde iba. Volvió y la hizo rodar sobre su espalda antes de limpiarla.


      "Estuviste increíble".


      "Nunca habrá otro conjunto de maestros como ustedes dos".


      "Nunca lo olvides". Malik se inclinó y la besó. "Sabes que siempre tuviste el control".


      "Claro que sí, sobre todo cuando estaba atada y con los ojos vendados". Aunque tenía que admitir que eso era muy excitante.


      Se rió, y todo parecía estar bien en el mundo.
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      No había ninguna duda al respecto. Hacer el amor con Amy le había cambiado. Cavon decidió que quería quedarse en Espíritu y formar parte de su mundo. Nunca había conocido a nadie como ella. Las mujeres anterranas eran tan estiradas comparadas con Amy. Ella era libre, cariñosa y maravillosa. Pero también era ambiciosa, y él comprendió que era el tipo de mujer que nunca se conformaría con un grupo de tipos a los que sólo les gusta pasar un buen rato.


      "Voy a salir a buscar un trabajo. ¿Quieres venir conmigo?"


      Estaban en el restaurante del hotel desayunando. Si Amy no hubiera tenido que levantarse temprano, habrían pasado la noche. En realidad, fue Malik quien pensó que ella querría algo de espacio para pensar en el épico acontecimiento. Por una vez, su hermano podría haber tenido razón.


      Se bebió su café. ¿Has perdido la cabeza?


      Malik veía demasiada televisión americana. Su jerga se le estaba yendo de las manos. "No. No podemos seguir gastando todo el dinero de Lara. Esa tarjeta es para que otros anterranos la usen cuando y si quieren visitarnos".


      "Estoy de vacaciones", dijo Malik.


      Cavon se comió el último trozo de tocino y dejó que los jugos se deslizaran por su lengua. Podría acostumbrarse a esta forma de comer, pero sabía que este modo de vida los ablandaría. "¿Por cuánto tiempo?"


      "Por el tiempo que quiera que dure".


      Su hermano había sido el que dijo que quería mudarse aquí permanentemente. "¿Qué pasará cuando queramos comprar un lugar propio? ¿Cómo lo vamos a pagar?"


      He trabajado toda mi vida en Anterra. Necesito un descanso.


      Cuando Malik recurría a la telepatía solía ocultar algo, ya que se le daba mejor bloquear la transmisión mental que controlar cómo decía sus palabras.


      Cavon miró a su alrededor para ver si alguien se daba cuenta de su conversación parcial en un solo sentido. Cuando nadie pareció prestarles atención, continuó. "¿Diría usted que Amy es muy trabajadora?"


      "Extremadamente".


      "¿Por qué querría estar con dos holgazanes cuando hay hombres que son dueños de hoteles, por ejemplo?". Señaló con la mano el exclusivo establecimiento.


      "Nos encuentra intrigantes". Sonrió.


      Su hermano no podía ser tan denso. "El misterio desaparecerá".


      Malik se recostó en su silla. "Puede que se canse de ti, pero se siente atraída por mí".


      ¿Cuándo te convertiste en un bastardo tan egoísta?


      Malik se sentó y le miró a los ojos. "Suéltalo".


      Cavon echó su silla hacia atrás y recogió la bandeja del desayuno. Después de tirar los papeles a la basura, puso la bandeja encima y salió.


      No iba a aprovecharse de la generosidad de Lara. El hecho de que ella hubiera tenido papeles de actriz y hubiera ganado dinero en el cine no significaba que él no tuviera que trabajar. Además, Cavon se conocía a sí mismo. A no ser que contribuyera de alguna manera, no se iba a gustar mucho a sí mismo. El problema era que no tenía una educación que contara aquí, y sus habilidades eran escasas. Sabía conducir un coche en caminos de tierra, pero no en el tráfico. Podía luchar contra los lobos, pero ¿qué humano le creería? Nadie querría contratar a un tipo sin antecedentes laborales.


      Él y Malik deberían haber discutido esto más a fondo. Maldita sea. Al lado había una librería, pero aunque leía bien, no conocía a ningún autor americano. La tienda de ropa de Margie estaba directamente al otro lado de la calle, lo que estaba descartado. Dirigió su mirada hacia el oeste y divisó Martins Sport Center. Si necesitaban a alguien que vendiera equipos de pesca o arcos y flechas, él era su hombre.


      Cavon se dirigió allí. Cuando entró en la tienda, había bastante gente, lo que le dio tiempo a mirar a su alrededor sin que un vendedor se cerniera sobre él. En la pared derecha de la tienda había un gran puesto de cuatro metros de altura con asas. No tenía ni idea de qué era eso, pero supuso que era una cosa de la Tierra. Hacia el fondo había algo que parecía un tobogán gigante con esquís colgados al lado. Él y Malik habían venido durante lo último de la temporada de nieve, pero el esquí no era lo suyo.


      "¿Puedo ayudarle a buscar algo?"


      Maldita sea. Cavon se dio la vuelta. El hombre llevaba un polo con el nombre Cal sobre el bolsillo. "Hola, Cal. Me llamo Cavon".


      "Es un nombre interesante. ¿De qué nacionalidad es?"


      ¿Extranjero? No estaba preparado para responder a demasiadas preguntas sobre su herencia. Tal vez Amy pudiera ayudarle a idear una identidad que resistiera el escrutinio. "Soy un mestizo".


      "¿No lo somos todos? ¿Qué puedo hacer por ti, Cavon?"


      "En realidad estoy aquí buscando un trabajo".


      Cal se enderezó y le miró de pies a cabeza. "¿Ha trabajado antes en una tienda de artículos deportivos?"


      Se esperaba la pregunta. "No exactamente, pero soy bueno cazando y rastreando. Vi un cartel en su ventana que decía que tenía expediciones. Tal vez necesite un guía".


      Su ceño se arqueó y Cavon pudo sentir que el hombre cedía. "Así es. No capté su apellido".


      No sabía por qué le importaba, pero para no levantar sospechas, trató de pensar en un nombre que pareciera terrestre. Su mirada recorrió los estantes de ropa detrás de Cal. Vio camisas con el nombre Adidas blasonado, pero eso sonaba raro. Luego había algunas chaquetas que decían Mountain Hardware y otro estante con chaquetas impresas con el nombre North Face. "Cavon North, pero mis amigos me llaman Von". Le encantaba ver las películas de Vin Diesel y siempre había querido acortar su nombre.


      "Bien, Von North, hablemos en la oficina de atrás".


      El paso de Cavon se aligeró, sabiendo que éste había sido el lugar adecuado para venir.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO SEIS

          

        

      

    


    
      "¿Cuándo empiezas?" Malik se paseó delante de su hermano, sintiéndose más traicionado que enfadado.


      "Esta semana".


      "Eso apesta. Hemos venido a divertirnos, no a trabajar".


      "Lamento que no pueda emocionarse por mí. Creo que va a ser divertido llevar a la gente a excursiones de caza y pesca".


      Tuvo que reírse. "¿Desde cuándo usas una caña para pescar? Sólo las mujeres usan cañas".


      Cavon se dejó caer en la cama, cruzó los pies y se llevó las manos a la cabeza. "Ya aprenderé. El gran viaje no será hasta octubre. Para entonces podré resolver las cosas".


      "¿Cuántos días a la semana es este trabajo?" Estaba deseando pasar el rato con su hermano y tal vez hacer algunas bromas.


      "Tres".


      Eso les dejaba cuatro días para estar juntos. Amy sólo trabajaba cinco días a la semana, aunque pasaba mucho tiempo libre en el refugio de animales. "¿Qué se supone que debo hacer? ¿Correr sola por el bosque?"


      Cavon se rió. "Eso lo tienes que averiguar tú".


      A Malik no le gustó el rumbo de esta conversación. "¿Averiguaste por casualidad si Amy estaba libre esta noche para cenar?" No necesitó mencionar la otra actividad a la que quería dedicarse. Durante todo el día, su polla se mantuvo erguida, buscando a su compañera.


      "En realidad, lo hice".


      "Estás jugando conmigo".


      "Cal, que es mi nuevo jefe, y un tipo genial, me dijo que hay un restaurante vegano de lujo que pensé que le gustaría a Amy".


      Trató de recordar lo que ella había dicho mientras mordía su jugosa hamburguesa. "No es vegana".


      "No, pero es aventurera".


      Eso le hizo sonreír. Ciertamente había estado dispuesta a probar la venda y las ataduras. "Tienes razón". Una vez más se le apretaron las pelotas al recordar cómo se sentía su apretado coño cuando machacaba a la valiente Amy Thornton. Se ajustó los pantalones. "Tengo que decir que llevar vaqueros es francamente incómodo".


      "El precio de la libertad".


      "Sí".


      "¿Dijo cuándo sale del trabajo?"


      Cavon se sentó. "¿Por qué no bajas y le preguntas?"


      Había estado tentado todo el día de interrumpirla, pero no quería ser demasiado fuerte. Ella era todo lo que él quería en una mujer y no quería estropearlo. Los impulsos de Cavon estaban aumentando y eso le preocupaba. En Anterra, podía correr durante horas cuando quería su libertad. Tal vez necesitaba sacar algo de su sistema.


      "No. Voy a salir a correr. ¿Quieres acompañarme?"


      Cavon agitó una mano. "Vaya usted delante. Quiero investigar un poco".


      Malik se rió. "¿Qué tipo de investigación?"


      Cavon se encogió de hombros. "No lo entendería. Está relacionado con el trabajo. He descubierto que puedo ir a la biblioteca y buscar cosas en el ordenador".


      ¿Como si supieran utilizar el sistema operativo de la Tierra? La última vez que habían venido aquí, habían tratado de entender sus ordenadores. Aunque el proceso era similar, ninguno de los iconos era parecido.


      No se moleste por mí. Voy a estar en modo de superación personal.


      A Malik no le gustaba la brecha que estaba creciendo entre ellos incluso en este corto periodo de tiempo. "Habla con Amy. Ella le responde. Hazme saber a qué hora es nuestra cita".


      Sin comentar nada, salió de la habitación del hotel. Se debatió en cambiarse delante de todo el mundo, pero lo último que quería hacer era incomodar a Amy. Actuando como una persona normal, tomó el remonte hasta la cima y se dirigió a su lugar en el bosque. Tan pronto como sus pies tocaron la frondosa tierra, trotó, trabajando lentamente en la eliminación de las molestias. Permanecer en una habitación durante horas estaba a punto de volverle loco. Sólo persiguiendo a los animales y subiendo a los árboles a toda velocidad podría recuperar la cabeza.


      Malik tenía unas horas antes de tener que estar de vuelta, duchado y listo para ir con su cita. Su polla se agitó. Deja de pensar en Amy. Eso hizo que se le escapara una carcajada. No va a suceder pronto.


      Su ritmo aumentaba cuanto más se adentraba en el bosque. El aire limpio llenaba sus pulmones y empezaba a sentirse bien de nuevo. Anterra rara vez tenía un aire tan fresco. Le encantaba cómo sus pulmones se llenaban más rápido y mejor en la zona alta.


      Sin siquiera pensarlo, su paso se hizo más lento. Había alguien aquí. Eran cambiadores de león. Probablemente Gage y Will no habían podido atravesar aún el punto de alineación para comenzar su luna de miel. Esa era una de las partes malas de intentar viajar entre las dos realidades. La imprevisibilidad a menudo arruinaba el mejor de los planes.


      Malik llegó a una bifurcación y en lugar de tomar la de la izquierda, que era por donde habían venido, giró a la derecha. Un cartel señalaba una mina de oro. Nunca había visto una de esas y podría ser divertido ver lo que implicaba.


      Al acercarse, decidió quedarse en forma humana en lugar de transformarse en león. También podría haber allí personas que no se transformaran y que él no pudiera detectar. Sin embargo, si se potenciaba como león de montaña, evacuaría el lugar con bastante rapidez. Estuvo muy tentado de divertirse, pero le vino a la mente la imagen de la cara de Amy. Avergonzarla era lo último que necesitaba.


      Se acercó lo suficiente como para percibir a tres metamorfos. Por el olor, uno era el chico, Jeremy. Mientras se acercaba, escudriñó el lugar. Sólo había tres chicos, todos en su escuálida forma humana. Se situó lo suficientemente lejos para ver, pero Malik dudaba que alguno de ellos percibiera su presencia. Estaban demasiado concentrados en Jeremy, que estaba enseñando a esos cachorros a luchar. Para ver mejor, se desplazó y subió corriendo a un árbol cercano. Se atrevió a saltar a un árbol más cercano para tener una vista aún mejor. Mientras se estiraba en la rama de un árbol, una paz interior lo llenó.


      Jeremy agitó las manos. "No intente aprender ningún movimiento coreografiado específico porque la mente no es lo suficientemente rápida como para averiguar todos los ataques posibles".


      El orgullo de que el chico se acordara de lo que había dicho se filtró.


      "¿Así que es como una gran pelea?", preguntó uno de los chicos más fornidos.


      "Sí. Ven a mí y trataré de ser como Malik".


      Por alguna razón, esta vez tuvo la necesidad de unirse a ellos y darles una verdadera lección. Se escabulló por el árbol y fingió asustarlos, pero no antes de avisar a Jeremy de que se acercaba.


      En cuanto atravesó la cubierta de hojas, dos de los chicos saltaron hacia atrás.


      Eso fue genial, amigo. Jeremy se precipitó hacia ellos y agitó las manos. "Chicos, este es el que os dije".


      Jeremy se transformó instantáneamente en un león, y los otros dos chicos le siguieron. Los tres saltaron en el aire como si fueran a atacarle, aunque estaba claro, por sus garras replegadas, que sólo querían jugar. Eran tal vez de la mitad de su tamaño, y Malik los esquivó fácilmente y corrió alrededor de ellos.


      Vamos, niños. Intenten tocarme. Un toque. Eso es todo.


      Esto era muy divertido. Esto era lo que suponía tener hijos.


      El trío lo rodeó, lo que le pareció una jugada inteligente. Lástima que no usaran su telepatía para coordinar el ataque. El que parecía el más fuerte de los tres cargó. Malik corrió alrededor de él, teniendo que esquivar una vez cuando el pequeño león dio un zarpazo en su dirección.


      Los dos deben venir hacia mí al mismo tiempo y tratar de abrumarme.


      Sólo Jeremy tomó la dirección. Para mostrarles algunas opciones más sobre cómo luchar, Malik se escabulló por una colina, se subió a un árbol y luego saltó a otra rama. Los tres cachorros le siguieron como él quería. Fue lo suficientemente rápido como para lanzarse al suelo corriendo y cargó detrás de ellos. Cuando tocó al león rezagado en la retaguardia, supo que había llegado el momento de tener una charla con ellos.


      Saltó al suelo, corrió hasta el centro de la abertura y se transformó en forma humana. Los tres hicieron lo mismo.


      No podía creer que estuvieran sin aliento. Alguien había estado descuidando el entrenamiento de los niños.


      Jeremy saltó delante de él y se enfrentó a sus dos amigos. "Te presento a Malik".


      Los dos jóvenes dieron un paso al frente y ambos tendieron la mano. Se presentaron como Richie y Darren, que definitivamente no eran nombres que sonaran a Anterran. Probablemente sus padres no querían etiquetarlos por ser diferentes. Hasta ahora, nadie le había dado la lata por su extraño nombre.


      "Eso fue impresionante. Te mueves como un rayo". Esto vino de Richie aunque Darren estaba asintiendo.


      "¿Puede mostrarnos algo más?"


      Se rió y levantó las manos. No había venido a la Tierra para ser profesor, por muy divertido que fuera. "Escucha, tengo que volver, pero recuerda que ganar una pelea no consiste siempre en quedarse y hacer contacto. Puedes usar tus otros talentos, como tu habilidad para trepar a un árbol, para vencer a los lobos. "


      Jeremy se acercó más. "¿Tienes una cita con esa tía buena otra vez?"


      Como si este chico hubiera estado alguna vez cerca de alguien tan fino como Amy. "Sí".


      Antes de que tuvieran la oportunidad de convencerle de que se quedara, se dio la vuelta y volvió a trotar por el camino. Aunque le encantaba correr y jugar, tenía que admitir que se sentía bien al ayudar a esos niños. Era un poco decepcionante que nadie les hubiera orientado como cambiaformas.
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      "¿El Happy Buck?" Llevaba cerca de tres años viviendo en Espíritu, pero nunca había comido aquí.


      Cavon le rodeó la cintura con un brazo. "Podemos ir a otro sitio".


      Recordó que decían que estaban acostumbrados a recoger sus propias verduras. Si estaban dispuestos a comerse una hamburguesa y unas patatas fritas, lo menos que podía hacer era comer algo de verdura. "No. Es perfecto".


      No le importaba si iban a cenar pasteles de barro. Mientras pudiera estar con sus hombres, sería feliz. El interior bullía de actividad, y aunque el lugar era bastante moderno, tenía un aire romántico. Todos los camareros, la mayoría de los cuales eran hombres jóvenes, iban vestidos de negro.


      Cuando la anfitriona les preguntó si preferían un reservado o una mesa, Malik miró a su alrededor. "Nos gustaría el lugar más apartado que tengan. Dio un paso atrás, acercó a Amy y le guiñó un ojo.


      ¿Podría Malik ser más romántico? El mero hecho de estar junto a él hacía que sus hormonas se pusieran en marcha.


      "Ciertamente. Venga por aquí".


      Le encantaba lo considerados que eran estos hombres. Cuando se sentaron, ella pidió vino y ellos dos cervezas. En cuanto el camarero se fue, se inclinó hacia delante y mantuvo la voz baja. Lo que daría por aprender a enviar mensajes telepáticamente. "¿Tienen vino en Anterra?"


      Ambos se rieron. "Sí, gatita, lo hacemos", dijo Cavon. "Sólo que preferimos el sabor de su cerveza americana".


      Cuando llegaron las bebidas, Malik levantó su botella. "Creo que Cavon tiene un anuncio".


      Ella no pudo adivinar. "¿Qué es?"


      "Tengo un trabajo".


      Chilló e inmediatamente se deslizó en su asiento por el ruido. Algunos de los otros clientes miraron hacia ella. "¿Dónde? Dame detalles".


      "No es muy especial, pero estoy trabajando en la tienda Martins Sporting Goods. Una vez que me familiarice con el manejo de las cosas, voy a ser líder en una expedición de caza". Su barbilla se levantó.


      A ella no le gustaba que se fuera de caza, pero estaba encantada de que pensara quedarse al menos hasta octubre. "¿Vas a cazar con armas?" Lara había mencionado que no tenían armas en Anterra.


      Cavon le dio una palmadita en la mano. "No. No necesitamos armas". Se inclinó más cerca. "Nos gusta arrancar la yugular del animal. Disparar a los lobos sería demasiado humano".


      Volvió a bajar la voz. "Lástima que no puedan cazar como leones".


      Se rió, y el rico sonido se disparó a través de su cuerpo y aterrizó directamente en su coño.


      "¿Dónde estaría el deporte en eso?" Le frotó la mano. "Además, creo que asustaría a unos cuantos si hiciera eso. Podrían dispararme".


      Un escalofrío recorrió su piel ante ese pensamiento. "Supongo que tienes razón". Recogió su menú, sin querer pensar en que ninguno de los dos hombres estuviera herido. "Hmm". La mayoría de los artículos parecían extraños. "No tengo ni idea de lo que es la jicama. ¿Alguno de ustedes ha oído hablar del dal indio o del tempeh?" No tenía ni idea de por qué iban a saberlo, ya que ni siquiera eran de aquí, pero quizá tuvieran plantas similares en Anterra.


      Ambos negaron con la cabeza. "No, pero esa era una de las razones por las que queríamos venir aquí. Ustedes son aventureros, y como nos gusta arriesgarnos, tal vez podamos resolverlo juntos", dijo Cavon.


      Comprar esos juguetes sexuales había sido lo más aventurero que había hecho en toda su vida. "Eso me vale".


      Se dedicaron a mirar el menú. Al final, tuvieron que pedir ayuda al camarero. Al parecer, una vez que les explicó lo que eran todos los artículos, los hombres fueron capaces de relacionarlo con algo similar en su realidad. Se divirtió mucho aprendiendo sobre su cultura. Al final, pidieron un poco de todo y pensaron compartirlo.


      Últimamente, no había podido quitarse de la cabeza el hecho de compartir. Después de ser su esclava en el dormitorio, sus pensamientos habían estado en lo que pasaría la próxima vez que tuvieran sexo alucinante. Los adoraba a los dos, y a ellos parecía gustarles, que era lo que ella esperaba. Para su alegría, no tenían ningún problema en que ella tuviera un poco de sobrepeso. Si sólo pudiera crecer 15 centímetros, tendría un cuerpo perfecto, pero tal era la maldición de ser bajita.


      Amy dio un sorbo al merlot. "Cuéntame más sobre este trabajo".


      Cavon parecía realmente feliz de haber encontrado algo estable. "Sé que trabajar como cajero o incluso dirigir un grupo no es glamuroso, pero al trabajar sólo tres días a la semana, me dará la oportunidad de obtener mi certificación de Socorrista para Ambientes Naturales".


      Ella estaba familiarizada con eso, ya que uno de los hombres que trabajaba en el hotel era un guía. "Es increíble".


      "La certificación me enseñará sobre su mundo de la medicina. Eso me atrae, ya que me encanta ayudar a curar a la gente. Supongo que debería haberme dedicado a la medicina, pero como Malik y yo éramos tan buenos luchadores, nos obligaron a proteger a los de nuestra especie".


      A ella le encantaba que él tuviera tanta pasión. No le importaba que él empezara despacio. Cualquier extranjero, ya sea de otro país o de otro mundo, tendría que adaptarse a la vida aquí. Sin certificado de nacimiento ni carnet de conducir, ella apostaba a que se iba a encontrar con muchas barreras. Apreció su actitud de poder hacerlo.


      La comida llegó, y todos estallaron en carcajadas una vez que el servidor desapareció. "¿Reconocen estas cosas?" Vale, los fideos le resultaban familiares, pero lo que había dentro del envoltorio de calabacín era un misterio para ella.


      Malik cogió un trozo y se lo metió en la boca. Sus ojos se cerraron como si acabara de dar un paso más hacia el cielo. Cogió una bolita como la que él había probado y la saboreó. "Esto está bueno".


      Malik le susurró al oído. "No es tan bueno como el sabor de tu coño".


      Dios mío. No acaba de decir eso. El calor subió por su cara. Al menos su comentario confirmó lo que harían después de la cena.


      Cavon insistió en pagar la cena. Cal Martin no le habría pagado después de que Cavon sólo trabajara un día, pero supuso que su orgullo le impedía utilizar la tarjeta de Lara o la suya. Era realmente un hombre único.


      Malik se puso de pie y retiró su silla. "Gracias, maestro". Le guiñó un ojo.


      Se inclinó. "Creo que podemos prescindir de la formalidad esta noche".


      Sólo de pensar en los deliciosos acontecimientos que estaban a punto de desarrollarse, su coño casi estalla. Salieron al exterior, y la cálida tarde se coló en su alma. Había un toque de cedro en el aire, pero se mezclaba intermitentemente con algo más, probablemente la basura de detrás del restaurante. Cuando pasaron por el callejón, un hombre con un delantal blanco estaba espantando a unos cinco gatos del contenedor.


      Su corazón se dirigió a ellos. "Los pobres gatitos tienen hambre".


      Malik sonrió. "Espera aquí".


      Cavon levantó la vista, y por su expresión estaba enviando algún tipo de advertencia a su hermano. Maldita sea esta cosa de la telepatía. "¿Qué le has dicho?"


      "Tengan cuidado".


      "¿Sabes lo que está haciendo?" Al menos Cavon no estaba tratando de detener a Malik, así que no podía ser tan malo.


      "Sí". La acompañó hasta la entrada del callejón. Se detuvieron y se asomaron a la esquina. "Sólo mira. Esto debería ser bueno".


      Cada vez que el cocinero apartaba un gatito de la comida estropeada, entraba otro y saltaba sobre la basura. El hombre recogía las bolsas caídas y las arrojaba al contenedor abierto y maloliente. Eso parecía incitar a los gatos a subirse encima.


      "Shoo". El trabajador volvió a agitar su escoba, pero los gatos parecían no inmutarse.


      De la nada, un enorme león saltó de detrás del contenedor. El hombre soltó un grito y Amy tuvo que taparse la boca con una mano para no reírse a carcajadas. El hombre blandió la escoba en la cara de Malik. Si hubiera sido un puma de verdad, ella apostaba a que ése habría sido el último acto del hombre.


      En lugar de asustar al pobre tipo, Malik rugió a los gatitos, se enfrentó al hombre y gimió. Metió el rabo entre las piernas y salió corriendo. El pobre cocinero se dejó caer al suelo. Al menos, los gatitos hicieron caso de la advertencia de Malik y salieron corriendo.


      Tuvo que alejarse del callejón antes de delatar su presencia. Apoyó la espalda contra la pared y se limpió las lágrimas de los ojos. "Eso ha sido lo más divertido que he visto".


      Tan despreocupado como podía ser, Malik dobló la esquina frente al restaurante y se acercó a ellos. Una vez que la alcanzó, la besó. "¿Te gusta el espectáculo?"


      "Fue muy divertido. Nadie salió herido, pero hay que tener cuidado. Nunca se sabe cómo reaccionarán algunas personas. Ese cocinero podría tener un arma escondida".


      Le guiñó un ojo. "Supongo que tendré que vigilar mis pasos".


      Como no querían alertar al cocinero de que alguien le había sorprendido enfrentándose a un león, se apresuraron a bajar a la calle.


      Tres niños cruzaron la calle y gritaron. "Malik".


      Reconoció a uno de ellos como el chico al que Malik había aconsejado.


      "Oye, Jeremy. ¿Practicaste alguno de los movimientos de los que te hablé?"


      El chico la miró a ella y a Cavon. Pasaron unos segundos. "Lo saben", dijo Malik.


      Seguía olvidando la capacidad de los cambiantes de comunicarse sin hablar.


      Desenclavó los puños. "Los tres hemos estado discutiendo las tácticas". Jeremy se volvió hacia Cavon. "Tu amigo es un luchador increíble".


      Cavon sonrió. "Lo sé".


      "Malik nos enseñó a los tres algunos movimientos muy buenos esta tarde". Los otros dos chicos sonrieron y asintieron con la cabeza.


      Ahora estaba confundida. "Malik, ¿has visto a estos chicos hoy?"


      Le contó cómo salió a correr por el bosque y sintió que estaban cerca.


      Uno de los otros chicos se adelantó. "Malik nos retó a que intentáramos siquiera tocarlo, pero no pudimos. Ni siquiera cuando éramos tres contra uno".


      Malik se metió las manos en los bolsillos. "Aw. No fue nada. Recordad que me he pasado toda la vida aprendiendo a luchar. Vosotros sólo sois unos principiantes".


      Su gentileza la emocionó, pero por muy feliz que estuviera de ver a Malik brillar, quería tocarlo ella misma. "Fue un placer volver a encontrarte, pero les prometí a Cavon y a Malik un postre en mi casa y no quiero que se derrita". Por favor, crea mi mentira.


      "Oh, claro. Nosvemos". Todos se fueron trotando.


      Ambos hombres sonrieron. Los labios de Cavon rozaron su oreja. "Si se derrite, ¿puedo lamerlo de tu coño?"


      "Tendremos que ver".


      No podía esperar a llevarlos a casa.
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      Cuando entraron en su casa, el lugar olía a fresco. Esta mañana, había rociado bolas de algodón con aceite de menta, las había colocado en un platillo y las había escondido bajo el sofá. Eso daba al aire un agradable aroma. Sus hombres tenían un agudo sentido del olfato, y ella no quería que se desanimaran por algún olor rancio.


      Cavon la rodeó con sus brazos. "¿Sabes qué?"


      Ella levantó la vista y sonrió. "¿Qué?"


      "Nunca paramos para el postre".


      Se chupó el labio inferior. "Puede que tenga algo que puedas comer".


      La cogió en brazos. "¿De verdad? Mientras te ofrezcas..."


      Ella le dio un ligero golpe en el pecho. "Ni siquiera te he dicho lo que es".


      "Gatita, sólo tengo una cosa en mente, y no hace falta ninguna preparación, salvo un poco de besos y muchas caricias".


      Se reía hasta que le lloraban los ojos. Estos hombres nunca dejaban de complacerla. Una vez que llegaron a su dormitorio, Malik bajó la colcha y Cavon la colocó suavemente sobre las frescas sábanas. Todavía estaba completamente vestida. Para no ensuciar las sábanas, se quitó los zapatos.


      Ambos hombres se sentaron en el extremo de la cama y acercaron un pie sin zapatos a cada una de sus fuertes manos. "Relájate", dijo Malik en un tono que rezumaba seducción.


      Podría acostumbrarse a esto rápidamente. Sus pulgares eran lo suficientemente grandes como para que una sola pasada por su empeine le produjera un gozo divino. El exquisito placer subió por sus piernas y se acumuló entre sus muslos. ¿Cómo eran capaces de estimularla tan rápido? Nunca había sido fácil en el pasado. De hecho, conseguir mojarla había sido una hazaña para cualquier hombre.


      "Creo que está demasiado vestida para esta fiesta de postres".


      Esto no era justo. Se levantó sobre los codos. "¿Qué tal si os desnudo a los dos para variar?"


      Se miraron entre sí y probablemente estaban haciendo esa cosa de comunicación mental. Cavon asintió. ¡Sí!


      Se bajó de la cama, se dirigió hacia la puerta y rizó el dedo para que Cavon se acercara a ella. Él sonrió e hizo lo que ella le pidió. Ser bajito apestaba. Después de tirar de su hombro, se inclinó hacia él.


      "Quiero chuparle la polla a Malik mientras te follo, pero necesito tu ayuda".


      Su respiración se entrecortó y eso la emocionó más que nada.


      "¿Qué necesitas que haga?"


      "No se lo digas a Malik, pero en cuanto le desnude, ¿crees que puedes esposarle las manos a la espalda?"


      Cavon se puso de pie y se rió. Genial.


      "Shh".


      "De acuerdo, lo intentaré, pero sólo me dejará si está de acuerdo. El hombre es una bestia".


      Así lo había notado ella. "Haz lo que puedas". Mientras volvía a la cama, Cavon le dio una ligera palmada en el culo. El jugueteo le dio un impulso extra.


      Se puso delante de Malik. "Me gusta esta camisa, pero tiene que irse. Quiero ver ese enorme pecho tuyo".


      Miró por encima del hombro a su hermano.


      Le tocó el hombro. "Quiero toda tu atención, esclavo".


      Se desternilló. "Te daré mi atención de inmediato una vez que te arroje sobre mi regazo y te dé una nalgada".


      Ella le hizo su mejor mohín. "¿Qué te parece esto? Me quito la camiseta si tú te quitas la tuya". Ella se frotó la mano sobre la teta y se apretó el pezón, pero la camisa y el sujetador le estorbaban.


      "Es un trato".


      Ella esperaba que él fuera el primero, pero aparentemente él estaba esperando a ver si ella mantenía su parte del trato. Tan sensualmente como pudo, se desabrochó la blusa y bajó la tela por encima del hombro sin apartar la mirada de su rostro. Ahora lo tenía. Lamiéndose los labios, se llevó la mano a la espalda y se desabrochó el sujetador. La liberación fue divina. Una vez que lo dejó caer al suelo, Malik se inclinó hacia él, pero ella lo detuvo con una palma. "Todavía no. Tienes que ganarte el derecho a chuparme las tetas".


      "¿Así es?" Sus labios temblaron mientras intentaba parecer serio.


      Empezó a inclinarse pero luego permitió que ella lo detuviera. "Creo que es tu turno".


      Se quitó la camisa en un santiamén. Dado que estaba acostumbrado a llevar sólo un taparrabos, apostaba a que llevar pantalones y camisa no le resultaba tan cómodo. Por el rabillo del ojo, vio a Cavon acercarse en silencio con las esposas en la mano. Para mantener a Malik distraído, se pellizcó el pezón y gimió, esperando que él no oyera el traqueteo de las esposas. Estaba segura de que había comunicado a su hermano lo que iba a hacer porque cuando Cavon abrió las esposas, Malik no se inmutó. De hecho, ella juró que movió las manos a la espalda antes de que Cavon alcanzara sus muñecas.


      "Oye, ¿qué es esto?"


      Tuvo que reírse. "Eres un mal actor".


      Una vez inmovilizado, le desenganchó y le bajó la cremallera de los vaqueros. No se engañó creyendo que él no podría librarse de las esposas si quería. Todo lo que tenía que hacer era desplazarse y quitarse las malditas cosas, pero estaba jugando limpio. Por eso ella le recompensaría.


      Tiró de los ajustados pantalones por encima de su culo, y su polla saltó hacia delante. Se le cortó la respiración al recordar su magnificencia. "Me muero de ganas de chuparlo".


      Malik cerró los ojos por un momento. "Serás amable, ¿verdad?"


      "Oh, absolutamente".


      Cavon movía la cabeza detrás de Malik. Casi estuvo tentada de soltar a Malik, pero sería mucho más divertido burlarse de él. Una vez que le hizo quitarse las botas, le ayudó a quitarse los vaqueros.


      "En breve me pondré con los informes".


      Ella maniobró para poder sentarse en el borde de la cama y tiró de él hacia delante, dispuesta a desnudar su parte inferior.


      "¿Qué tal si te quitas la falda y las bragas y tocas tu dulce coño, cariño?" Su mandíbula se crispó.


      "Puede que lo haga si eres bueno. Tienes que ser paciente".


      "Puedo ser paciente".


      Enganchó los pulgares en sus calzoncillos e inhaló, esperando el momento adecuado para revelar su gloria.


      Cavon se acercó a su lado y la puso en pie. "Ignóreme y siga con sus asuntos". La hizo girar hacia un lado, lo que la obligó a girar a Malik hacia ella. Ahora los tres estaban en fila con Malik al frente y Cavon ocupando la retaguardia.


      Sólo podía imaginar lo que estaría haciendo mientras ella chupaba la polla de Malik. La idea de que la empalara con su polla le producía deliciosos escalofríos. Su coño palpitaba cuando pensaba en alguien tan suave como Cavon corriéndose en su culo.


      Se inclinó y decidió dar rienda suelta a Cavon. Para ayudarle, abrió las piernas y sacó las caderas. Acariciando las pelotas de Malik, apretó su agarre y provocó un gemido por sus esfuerzos. Su codo se movió hacia delante como si quisiera tocarle las tetas pero olvidara que estaba esposado. Se tragó una sonrisa y le dio pequeños lametones arriba y abajo de la polla.


      "Maldita sea, mujer. Ningún hombre puede soportar esto".


      "Esclava, no vengas o habrá consecuencias". Podría enumerar unas cuantas, pero la castigaría más a ella que a él.


      "¿Cómo?"


      Maldita sea, tenía que desafiarla. "Le daré mi coño a Cavon todo el tiempo que quiera, y tú tendrás que mirar".


      Estaba satisfecha con su rapidez de pensamiento.


      Se inclinó hacia delante. "Pagarás por esto".


      Malik era todo fanfarronería y no tan fanfarrón, o eso esperaba ella. Reprimió una risita por si acaso no le conocía lo suficiente. Para apaciguarlo un poco, se llevó la polla a la boca y, al mismo tiempo, apretó la base. Apretándolo con fuerza, sacó la mano hacia arriba y casi encontró sus dedos con la boca. El hombre era demasiado largo para que ella pudiera tocar cada centímetro de él.


      Cavon tiró de su falda y la bajó hasta los tobillos. "Salga de esto".


      Como no quería pisotearlo, obedeció. Para tentar a Cavon, ella sacó las caderas. Él gimió y Malik se rió. Ella no quería saber lo que se habían teletransmitido, así que siguió chupando la polla de Malik, pero se distrajo un poco cuando Cavon le bajó las bragas. Le dio un golpecito en la pierna para que la levantara y así poder ayudarla a quitárselas. Cuando le restregó la polla por la raja, su cuerpo chisporroteó de deseo.


      Cavon retrocedió, y ella aprovechó la oportunidad para levantar la polla de Malik y prestar toda su atención a sus duras pelotas. Sólo pudo chupar uno de ellos, y cuando Malik se apartó de su alcance, se puso de pie.


      Cerró los ojos por un momento. "Estaba a punto de correrme. Dame un segundo".


      Le encantaba que pudiera crear tales estragos en un hombre tan poderoso y sexual como Malik. Movió el dedo para que se acercara. "Seré bueno".


      Su boca se inclinó hacia un lado, como si no estuviera seguro de poder confiar en ella. Finalmente, avanzó. Cuando estuvo a su alcance, le rodeó el cuello con los brazos y le apretó las tetas contra el pecho. La polla de él se acercó a su vientre. Pequeños impulsos eléctricos se dispararon a través de su piel donde su cuerpo hacía contacto con el suyo.


      Malik gimió. "¿Cómo es esto mejor?"


      Ella no tuvo la oportunidad de responder, porque él se inclinó y la besó. Si sus manos hubieran estado libres, ella apostaba a que la tocarían por todas partes. Ella dio un paso atrás. "Creo que tengo que desatarte".


      Sonrió. "Quieres que te meta los dedos en el coño, ¿no?"


      "No es justo leer las mentes".


      Dejó caer la cabeza hacia atrás y se rió. "Confía en mí, sólo necesito mis ojos para saber lo que quieres".


      La llave estaba sobre la cama. La introdujo en el agujero y las esposas se soltaron. Sus manos se dirigieron inmediatamente a sus tetas. Las levantó, una en cada mano, como si estuviera probando si ambas pesaban lo mismo. Cuando frotó cada pezón con su pulgar calloso, chispas de necesidad la recorrieron hasta el punto de poder oler su propia excitación.


      El aroma del lubricante llenó el aire, y la piel se le puso de gallina al saber que por fin iba a experimentar algo nuevo.


      "Inclínate, gatita".


      Malik la giró hacia un lado y le puso una mano firme en la espalda. Ella apoyó las manos en las rodillas para apoyarse, y Malik deslizó su mano libre por debajo de ella y le pellizcó el pezón. El rápido golpe de dolor la excitó aún más de lo que creía posible.


      Cavon le dio un golpecito en la espalda. "Hermano, creo que sería más fácil si la llevas a la cama y la pones a horcajadas. Así podrás sujetarla".


      Durante un segundo, cada célula de su cuerpo se tensó. Malik la levantó y juntos se subieron a la cama. No creía realmente que ninguno de los dos necesitara sujetarla, pero probablemente pensaban que su acto de dureza realzaba la experiencia sexual. Y tendrían razón.


      "¿Qué tal si te estiras encima de mí?" preguntó Malik. "Pero ten cuidado con mi polla. Quiero jugar contigo un rato antes de empalarte".


      Se rió de las palabras de Malik.


      "¿Crees que es divertido, cariño?"


      El divertido comentario de la miel sólo aumentó el humor. "No, maestro Malik. En absoluto". No consiguió mantener una cara seria.


      Cavon se subió a la cama detrás de ella y le levantó el culo. "Malik, sujétale los muslos para que no se mueva o tendremos que darle unos azotes".


      "Ooh, no puedo esperar".


      Ninguno de los dos dijo una palabra, pero fue arrojada sobre el regazo de Malik más rápido de lo que pudo decir su nombre. Su gran polla se clavó en su costado, pero ella no iba a quejarse. Cavon la agarró de cada tobillo y le abrió las piernas de par en par. La restricción le envió agudas ráfagas de placer directamente entre los muslos, y su cuerpo se estremeció de placer ante la anticipación. Se imaginó siendo empalada por la gran polla de Cavon, pero en su lugar, Malik bajó su mano sobre su culo con tanta fuerza que se quedó sin aliento.


      El calor salpicaba su trasero y estaba segura de que había una gran huella de mano roja en su culo. Si le pedía que le hiciera una foto como prueba, él podría reírse. Tal vez se lo pidiera en otro momento.


      "¿Todavía te gusta que te castiguen?"


      Lo más probable es que le estuviera preguntando si quería otra bofetada. "Sí, amo. Creo que mi culo no está lo suficientemente rojo. He sido una chica muy mala".


      Malik le propinó otras dos fuertes bofetadas. El dolor la sorprendió al principio, pero el espasmo que reclamó su coño después mereció la pena. Casi había llegado al clímax. ¿Qué tenía de malo que a alguien le gustara el dolor?


      "¿Eso es todo lo que tienes?" Era la misma burla que había dado a esos estúpidos lobos. "Pensé que podías golpear fuerte".


      "Déjeme intentarlo". El tono de Cavon contenía demasiada alegría.


      Malik le metió dos dedos en el coño y ella meneó el culo. "Estoy tan cerca".


      "No vengas o te tomaremos el pelo sin piedad".


      Dudaba que Malik o Cavon siguieran adelante porque eso significaría que tampoco podrían tener ninguna satisfacción, pero tentarlos podría ser muy tonto. "Lo intentaré".


      Se mordió el labio con tanta fuerza que pensó que podría sangrar. Cavon le soltó los tobillos y se introdujo entre sus piernas. Un muslo debió presionar la mano de Malik, porque sus dedos recorrieron su canal aún más.


      No venga.


      No venga.


      Cuatro veces cuatro son dieciséis. Cinco por cinco son veinticinco. Cuando Malik movió los dedos, ella perdió totalmente la cabeza. El torrente de hormonas la ahogó en pura lujuria. Gritó mientras su liberación se la llevaba.


      "Se ha corrido". Malik retiró sus dedos un segundo antes de que la mano de Cavon bajara a su culo.


      Se sacudió por el dolor, pero maldita sea, quería más. Las contracciones hicieron que su coño volviera a estar cremoso.


      "Póngala de nuevo en la cama, y esta vez, manténgala quieta". Podría haberse tensado de no ser por la risa en el tono de Cavon.


      El papel se rasgó cuando Malik la colocó sobre los codos y las rodillas. Él también se puso de rodillas y le rodeó la cintura con un brazo seguro, como si lo que fuera a hacer Cavon fuera a ser desagradable.


      Cuando el lubricante volvió a perfumar el aire, un cosquilleo de excitación pellizcó su clítoris. Cavon le besó primero las mejillas del culo y luego le frotó el dolor, aunque su tacto avivó aún más sus deseos. Ella se sacudió cuando él introdujo unos dedos en su coño y arrastró los jugos.


      "Creo que a nuestra mujercita le gustaron sus azotes".


      Deberían ser recompensados por hacer un buen trabajo. "Lo hice".


      "Entonces te recompensaré. Ya sabes cómo funciona esto. No aprietes esas dulces mejillas".


      "Confía en mí. Están demasiado cansados incluso para flexionar". Eso no era mentira, aunque supuso que todo el asunto del castigo era una treta para que le dieran una paliza. De ese modo, cuando él apretara la polla falsa, ella estaría relajada.


      Cavon untó la sustancia viscosa en su fruncido agujero al mismo tiempo que Malik metía la mano por debajo de ella y le pasaba un pulgar por el clítoris. Su estómago se apretó y se estremeció de puro gozo. Aunque había llegado al clímax, el calor no se había disipado ni un ápice. Cada toque la empujaba más cerca de correrse de nuevo.


      "¿Estás lista para tu regalo?" Cavon presionó el consolador contra su culo.
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      Por el tamaño del consolador comprado, Amy se había equivocado. Éste tenía que ser para una usuaria experimentada. "Creo que es demasiado grande".


      Cavon se inclinó sobre su espalda y le besó el hombro. "Ni siquiera la mitad de mi tamaño".


      Otra ronda de contracciones rodantes mantuvo su coño prisionero. "Es cierto".


      Malik deslizó su brazo hacia arriba, liberándola de su fuerte sujeción y se aferró a su pezón. Pellizcó y frotó mientras Cavon deslizaba el consolador demasiado grande en su culo. Aunque sus mejillas vibraban por los azotes, las apretó de todos modos.


      "Amy".


      En lugar de otro azote, Cavon le frotó el trasero para ayudarla a relajarse. Incluso Malik aplastó su mano y frotó el pezón hinchado contra su palma en lugar de intentar incitar un motín. La combinación la ayudó a calmarse lo suficiente para que cuando Cavon introdujo el consolador un centímetro, ella fuera capaz de acomodar la cosa. El tamaño la intimidó al principio, pero en cuanto la polla golpeó un punto sensible, astillas de placer se extendieron por todo su cuerpo. La manipulación de su clítoris por parte de Malik aumentó la intensidad.


      Cavon sacó la polla falsa antes de presionarla más. Repitió el proceso una y otra vez. Con cada empujón, unas maravillosas y perversas llamas lamían su interior. Ella quería que fuera más rápido, pero no estaba segura de que pudiera hacerlo. Era condenadamente grande.


      Ella movió el culo para ayudar al paso, pero Cavon se rió y se detuvo. "Estas cosas llevan su tiempo".


      Así que estaba intentando volverla loca a propósito. Posiblemente para aliviar parte de la frustración, Malik volvió a pellizcar un pezón y presionó con fuerza su hinchado clítoris. El abrumador arrebato hizo que sus jugos entraran en una sobrecarga de producción. Eso debió de indicarle que soltara el culo, porque lo siguiente que supo fue que aquella gran polla estaba completamente asentada. Sólo cuando Cavon le dio una palmadita en la punta, los fragmentos de éxtasis se diseminaron hacia el centro de su cuerpo y directamente hacia su coño.


      A estas alturas, estaba tan caliente que haría cualquier cosa por una polla. "Cavon, deja que te folle".


      Se rió. "Creo que va a ser al revés".


      Malik se inclinó hacia ella, abrió el cajón lateral y sacó un condón. Por el rabillo del ojo, lo vio pasar volando. El papel de aluminio se rasgó y, afortunadamente, a Cavon no le costó mucho trabajo ponerse el látex elástico, si la velocidad con la que su polla apareció en su coño era una indicación.


      Malik se colocó delante de ella mientras Cavon ocupaba la retaguardia. Lo primero que hizo Cavon fue meter la mano y retorcerle los pezones hasta el punto de dolerle, pero era el tipo de dolor bueno que estimulaba cada nervio de su cuerpo y la hacía desesperarse por liberarse. Expandió el pecho para obtener más contacto, sólo para que él le abriera los muslos.


      "Manténgalos extendidos, ya que necesito un gran camino".


      Sus palabras sucias la hicieron mojarse de verdad. No necesitó sus manos para encontrar su entrada. Su polla se deslizó directamente en su cremoso agujero. En lugar de entrar con facilidad, salió disparado hacia su apretada vaina y la estiró tanto que ella pensó que iba a reventar.


      "Dios mío". Nunca se dio cuenta de que la polla falsa ocuparía tanto espacio. Si añadimos que Cavon era gigantesco, no estaba segura de cómo cabían los dos.


      Las pulsaciones irradiaban en todas las direcciones mientras el fuego recorría sus venas. Cuando Malik levantó los hombros, la presión se duplicó. El cambio de ángulo la sacudió hasta el fondo. Estaba tan llena de pollas que su mente se quedó en blanco.


      Malik le presentó su polla. "Chúpame fuerte".


      Su fuerte orden hizo que cada orificio se lubricara. "Sosténgame". Ella quería tener las dos manos sobre él para hacerle justicia.


      Malik obedeció, pero en lugar de agarrarse a sus hombros, le palmeó las tetas que Cavon, de alguna manera, sabía que debía abandonar. Ella agradeció el apoyo extra de sus antebrazos, pero cuando él jugueteó con sus pezones, supo que no duraría mucho.


      Antes de correrse de nuevo, atrajo la gran cabeza de su polla a su boca y chupó tan fuerte como pudo. Los malditos hermanos debían de estar comunicándose porque Malik le retorcía y tiraba de los pezones justo cuando Cavon se deslizaba fuera y luego volvía a entrar en su coño. Él había movido sus manos hacia abajo y se había agarrado a sus caderas para mantenerla firme.


      Con cada empuje, Cavon la acercaba al precipicio. No estaba segura de poder aguantar mientras el calor y la pasión aumentaban. Nunca había experimentado tanta atención y adoración a la vez.


      Amy debía de estar soñando despierta porque Malik puso un pie en la cama y le metió la polla hasta el fondo de la garganta. Eso la despertó y aumentó la velocidad de su mano.


      "Eso es, Amy. Sigue haciéndolo". Su voz se quebró, y por su pesada respiración, estaba a punto de estallar.


      Cuando ella giró su lengua alrededor de su circunferencia, él gimió y soltó un grito salvaje, eyaculando en su boca. Ella levantó la cabeza para tragar su salado brebaje, pero necesitó dos veces para asimilarlo todo.


      No era capaz de pensar en lo que acababa de suceder porque Cavon le estaba atizando el coño y golpeando cada nervio gozoso de su cuerpo. Ella lo apretó con fuerza y él gritó.


      "¡Skelak!"


      Se abalanzó sobre ella una última vez, llevándola también al límite. Ola tras ola de delicioso éxtasis la bañó, y las estrellas estallaron detrás de sus párpados. Su boca se abrió, pero el torrente de asombro le impidió gritar su liberación esta vez.


      La sangre chisporroteó por sus venas mientras su orgasmo se descontrolaba. Su respiración se agitó cuando el semen caliente de Cavon llenó el condón. Su mente no registró nada mientras su piel seguía chisporroteando y su coño palpitaba.


      Pasaron unos momentos antes de que Cavon se retirara. En ese tiempo, Malik recuperó una toalla húmeda y regresó. Ambos la hicieron rodar sobre su espalda para que Malik pudiera limpiarla.


      "Alguien tiene que sacar esta gran polla de mi culo".


      Los ojos de Cavon centellearon. "Me imagino que no es muy cómodo. Mi polla está dura, pero no está rígida".


      Le abrió las piernas y sacó el consolador de un tirón, dejando claramente un vacío. Tras echar un vistazo a la polla de Cavon y compararla con el consolador, supo que cuando recibiera la de verdad, le costaría mucho más trabajo meterla dentro de ella. Debería haberse sentido intimidada por la diferencia de tamaño, pero era todo lo contrario. No podía esperar a que ocurriera.
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        * * *

      


      Cuando la asistente de Amy asomó la cabeza por la puerta con una sonrisa en la cara, pensó que Malik podría haberse detenido para saludar. Ella sabía que Cavon estaba trabajando. "¿Qué pasa, Denise?"


      "Hay dos guapos con una bonita dama esperando para verte".


      Su mente tuvo que pensar durante un segundo. Se levantó de un salto y la excitación la recorrió. "Dígales que pasen".


      No es de extrañar que Denise tuviera los ojos muy abiertos. Probablemente no había visto tantos hombres grandes a la vez en mucho tiempo. Teniendo en cuenta que su asistente medía cerca de un metro ochenta y era un poco corpulenta, apostaba a que soñaría con tener uno o dos hombres así para ella. Amy no tuvo el valor de decirle que esos hombres estaban casados.


      Cuando Will, Gage y Sella entraron en la oficina, les dio un abrazo. Sella había sido la mejor amiga de Malik y Cavon en Anterra, y Will y Gage habían estado visitando el hotel en Espíritu sólo para enterarse de que también eran metamorfos.


      "¡Felicidades!" Cavon le había dicho que los tres acababan de casarse. "¿Están de paso hacia su destino de luna de miel?"


      Los ojos de Sella brillaron. "Sí. Nos vamos a Miami". Lo dijo con un poco de desmayo en su voz, como si Miami fuera la ciudad más increíble del mundo.


      Amy miró a Will y a Gage para ver su reacción.


      Will se encogió de hombros. "Intentamos que se comprometiera con algún lugar como Nueva York o incluso París, pero quería ver de dónde veníamos".


      Eso tenía sentido. Mientras que Anterra podría tener problemas según Malik, ella se moría por ver cómo era su tierra natal.


      Gage rodeó con un brazo posesivo a su nueva esposa. "Tenemos que poner en venta nuestro condominio y cerrar Anderson Security en Miami".


      "¿Cuánto tiempo se quedará en Espíritu?"


      "Dos días. Cada vez que cruzamos, eso hace mella en nuestros cuerpos. Sella lo pasa peor, así que queremos asegurarnos de que está recuperada antes de subirla a un avión".


      Sus ojos se abrieron de par en par al oír la palabra avión. "Supongo que no has volado antes".


      "No". Sella miró a sus hombres.


      "Es pan comido". Amy sonrió, esperando tranquilizarla. "¿Cómo te sientes ahora?" Si Amy viajaba alguna vez a Anterra, quería saber a qué se enfrentaría.


      Sella se frotó el estómago. "Tomé algunas medicinas de precaución, pero todavía me duele un poco la cabeza".


      Amy no podía estar más contenta por ellos. "Sé que a Malik y Cavon les encantaría verte. ¿Crees que estarías dispuesto a cenar esta noche?"


      Sella miró a sus dos hombres. "Si pudiéramos comer aquí sería estupendo. Así, si no me siento bien, puedo subir a la habitación".


      "Perfecto". Haré las reservas. ¿Digamos a las 7:30 p.m.?" Eso les daría tiempo para descansar.


      Gage sonrió. "Eso sería perfecto. Nos dará la oportunidad de sacar algunas cosas del almacén".


      Will se acercó y le estrechó la mano. "Gracias". Todos se dirigieron a la salida.


      Inmediatamente llamó a la habitación de Cavon y Malik, pero éste no respondió. Conociéndole, estaba cazando por el bosque en busca de algo que perseguir. Garabateó una nota y se dirigió a su habitación para avisarle de la cena de esta noche. Llamó a la puerta pero aparentemente no estaba allí, así que deslizó la nota por debajo de la puerta.


      Había mucho que hacer en el trabajo antes de poder ir a casa y cambiarse. Una nueva energía la llenaba al estar de nuevo con un grupo de amigos.


      Afortunadamente, el resto de la jornada laboral consistió en apagar un incendio tras otro, lo que hizo que no se preocupara por el suceso de esta noche. Cuando terminó su turno y llegó el jefe de noche, le informó de lo ocurrido y se apresuró a volver a casa.
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        * * *

      


      Amy había pedido que se sentaran en una de las alcobas separadas del comedor para tener algo de intimidad. No necesitaba que se le escaparan las palabras "cambia leones" y que alguien las escuchara. Fue una suerte que reservara el lugar porque estaban un poco ruidosos poniéndose al día.


      Malik levantó su copa. "Por la feliz pareja, ¿o debería decir feliz trío?" Todos se rieron. "¿Y Sella? Si estos dos no te tratan como una reina, ven con papá Malik y yo me encargaré de estos dos cachorros".


      Will se escondió detrás de su vaso levantado. "Sé que tú también lo harías".


      "Maldita sea".


      Se produjo otra ronda de risas.


      Sella bebió su agua y dejó el vaso. "¿Te contaron alguna vez Malik y Cavon cómo nos salvaron la vida?"


      Amy miró a sus dos hombres, pero sus labios permanecieron sellados. "No. Cuéntenlo".


      "Fue bastante aterrador. Will y Gage se dirigían a su casa en Miami y yo, junto con Malik y Cavon, volvía a casa en Anterra. Casi se me saltaron las lágrimas al pensar que no volvería a ver a estos dos maravillosos hombres".


      Malik se dio una palmada en la frente con el dorso de la mano. "Sí, sí". Sonrió. "Déjame contar la historia o la embellecerás demasiado. Queriendo dar a estos tres tortolitos algo de tiempo para ellos, Cavon y yo nos desplazamos justo donde apareció la bifurcación. Corrimos hacia delante para encontrar el punto de alineación. Cuando nos acercamos a la zona, por desgracia, nos enfrentamos a catorce lobos que gruñían y nos dijeron sin ambages que hoy sería el último día de nuestras vidas".


      "¿Catorce?" Se había aterrorizado cuando dos lobos cambiantes habían amenazado a Malik.


      El rostro de Cavon se tensó. "Excluyendo a los dos hermanos de Sella, Taryn y Kellum, Malik es el mejor luchador de Anterra. Incluso él sólo podría con cuatro".


      Volvió a mirar a Malik para ver si Cavon estaba exagerando. Él asintió. "Entonces, ¿cómo viviste para contar esta historia?"


      "Sabía que podía enfrentarme a tres o cuatro, al igual que Cavon, pero eso dejaba unos siete de más".


      Sella intervino. "Mis dos hombres no tenían experiencia con los lobos y se lanzaron. Sabía que los matarían a todos".


      Gage golpeó los nudillos sobre la mesa. "Puede que no hayamos luchado contra lobos, pero fuimos Fuerzas Especiales en la Guerra del Golfo y éramos expertos en guerra".


      Sella no tendría ni idea de lo que es capaz un hombre de las Fuerzas Especiales. "¿Entonces qué?"


      Gage continuó. "Nos unimos a la lucha. Eso redujo las probabilidades. Lo bueno para nosotros es que dos de los cambiantes de lobo eran agentes dobles".


      "¿Agentes dobles? ¿Qué significa eso?"


      Sella se inclinó hacia delante como si no quisiera que nadie más lo oyera. "En aquel momento estaba demasiado sorprendida para darme cuenta de que había crecido con uno de los cambiantes de lobo. De niños no discriminábamos entre especies. De todos modos, en cuanto Kranor vio que yo estaba allí, él y su mejor amigo, Jude, atrajeron a dos de los lobos y los mataron".


      Will se levantó la manga para mostrar una débil cicatriz en su muñeca. "Fue mucho peor después de la pelea, pero logramos abatir a todos los lobos aunque Malik estuvo a punto de morir. Yo también lo habría hecho si Kranor, Jude y Malik no nos hubieran llevado a través del punto de alineación y nos hubieran salvado".


      Sella sonrió. "Y así fue como tuve la oportunidad de cuidarlos hasta que se recuperaron. Me abandonaron, pero pronto volvieron a sus cabales, y aquí estamos".


      "Aw. Eso es muy dulce. Así que después de la luna de miel, ¿dijiste que querías establecerte en Espíritu?"


      Sella pareció volver a la vida. "Sí. Mis maridos quieren abrir su empresa de seguridad aquí".


      Gage asintió. "Hablando de eso, si algún experto en el manejo de lobos planea quedarse por aquí, estamos buscando algunos empleados cualificados. ¿Cavon? ¿Malik?"


      Cavon se recostó en su asiento. "Ojalá lo hubiera sabido antes. Creo que Amy no lo mencionó, pero tengo un trabajo en la tienda Martins Sporting Goods".


      Gage se encogió de hombros. "No volveremos hasta dentro de dos semanas y nos llevará otras tantas poner todo en marcha. ¿Podría avisarles con tiempo y renunciar?"


      "Me temo que no. Me comprometí a llevar a un grupo de personas a cazar en octubre. De hecho, Cal, el propietario, me señaló la dirección de un lugar que ofrece certificación de caza para guías. Voy a tomar la clase, así que eso ocupará gran parte de mi tiempo durante unas semanas".


      Gage miró a Will. "Diablos, tal vez también consigamos nuestros certificados. En Miami no hay maderas, pero una vez que nuestras certificaciones de formación médica caduquen, también tendremos que reemplazarlas". Se enfrentó a Malik. "¿Y tú? ¿Te apuntas a un trabajo de seguridad?"


      Sonrió. "Gracias, pero no gracias. Estoy aquí para evitar esa basura. Me estoy tomando un descanso de los lobos. Tal vez más tarde".


      Gage sonrió. "Nos vendría muy bien".


      Malik se apuró su cerveza. "Mira, me siento halagado, pero el mundo puede seguir adelante sin mí. Claro, he estado en un montón de peleas con lobos, pero ya he terminado con eso ahora".


      "Es precisamente esa experiencia la que buscamos. Puede que hayamos entrenado en Anterra durante tres meses, pero usted tiene los conocimientos que necesitamos para tener verdadero éxito. El entrenamiento específico para un enemigo concreto tiene un valor incalculable".


      "Estoy seguro de que encontrará a alguien". Hizo un gesto con la mano para llamar al camarero, que se apresuró a venir. "¿Otra cerveza?"


      "Sí, señor".


      "Bueno, si cambias de opinión, el trabajo es tuyo".


      "Lo tendré en cuenta".


      A Amy le sorprendió un poco que rechazara una oferta así, pero quizá estaba quemado.


      El resto de la velada se centró en el lugar al que Gage y Will planeaban llevar a Sella una vez que estuvieran en Miami. Ella prácticamente burbujeaba de emoción. Amy no podía imaginarse cómo sería ver el océano por primera vez o incluso volar en un avión. Iban a ser muchas experiencias nuevas para ella y le deseó lo mejor.


      Al escuchar la excitación de Sella, Amy tuvo una idea. Lo difícil sería convencer a Malik de que estuviera de acuerdo, pero si le hacía saber que podrían acabar en una posición comprometida, tal vez accediera.
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      Todo estaba listo, y Amy no podía esperar a ver cómo se desarrollaba su plan.


      "¿Qué tienes en la mochila?" Malik le quitó la pesada carga y se la echó a la espalda.


      "Una manta, algo de vino, sándwiches y postre". Oh, sí, algunos condones. No podía olvidarlos.


      Se inclinó y le besó la parte superior de la cabeza. "Me gusta el postre".


      Hacer el amor no sería lo mismo sin la presencia de Cavon, pero tenía que trabajar. Había discutido su plan con él esta mañana, y a Cavon le pareció genial. "Si hay otras personas, sólo comeremos el pastel que he traído".


      "A eso me refería".


      Ella le dio un puñetazo en el brazo. "Mentiroso".


      Ella y Malik salieron del hotel y se dirigieron al remonte. El día de verano tenía la temperatura perfecta para estar desnudos.


      "¿A dónde vamos?" preguntó Malik.


      Ahora que había aceptado el picnic, no había razón para no decirle el destino. "A la cascada".


      "He querido ver eso. En Anterra, es casi legendario".


      Estaba segura de que le estaba tomando el pelo. "¿Cómo puede ser eso?"


      "Según su mejor amiga, Lara, se dirigía a dicha cascada cuando tropezó con el punto de alineación".


      Ahora lo recordaba. "Sí, me lo dijo. Espero que llevaras bañador bajo los pantalones".


      "¿Trunks?"


      "Nadar desnudo está prohibido. ¿Qué pasaría si una joven pasara por allí y le viera?"


      Se rió cuando sus cejas se alzaron. Era como si estuviera intentando averiguar la respuesta. "No lo sé".


      Probablemente no tenía ni idea. El pobre joven espectador estaría arruinado de por vida. "No importa". Amy pensó que podría nadar en sus pantalones.


      El viaje por la montaña fue maravilloso, ya que el día claro les permitió ver siempre. Una vez que saltaron, Malik la tomó de la mano mientras bajaban por el sendero.


      "¿Es frustrante que tengas que caminar? Apuesto a que preferirías desplazarte y correr a tope". Le encantaría poder hacer algo tan maravilloso sólo una vez.


      Él le sonrió. "No cuando significa que puedo caminar contigo".


      "Dices las cosas más dulces".


      "Cuando lleguemos a la cascada, será todo dulzura lo que saborearé".


      Sólo con pensar en las cosas maravillosas que podría hacerle, su coño se contrajo. Hacía probablemente un año que no iba a las cataratas, pero recordaba una pequeña cueva cercana. En cuanto llegaron, quiso hacer el picnic cerca del agua. Después de comer, pensó que podrían trasladarse a un lugar más apartado y hacer lo que les saliera de los cojones.


      El bosque olía a oxígeno puro, lleno de pino y rica marga. Malik se aseguró de acompasar sus pasos para no tener que aumentar la velocidad. Cuando llegaron a la bifurcación, ella tomó el camino del medio.


      "El cartel dice que la cascada está a la izquierda".


      "Está en el lugar equivocado. He ido por ahí y no lleva a ninguna parte".


      "A veces conduce a Anterra".


      Ups. Ella no lo había sabido. "¿Extrañas tu casa?"


      Miró hacia el horizonte. "Echo de menos algo de la gente y los árboles altos, pero no el hecho de tener que estar alerta todo el tiempo. No es tan malo para mí, pero a menudo los ancianos y los débiles quedan atrapados en la batalla por el dominio de los lobos. Es triste".


      Podía entender que quisiera abandonar un lugar con tantas dificultades.


      El rugido de las cataratas se hacía más fuerte a medida que se acercaban. Rezaba para que esta puesta en escena saliera como había planeado. "Aquí está el camino hacia el agua".


      Lo siguieron unos doscientos pies cuando el dosel se abrió a un maravilloso estanque de agua azul-verdosa y arremolinada alimentado por las cataratas.


      "Esto es maravilloso". La miró y sonrió.


      "Me encanta este lugar". Se acercó a la orilla del agua. "¿Qué tal si hacemos nuestro picnic aquí?"


      "¿Al aire libre?"


      Se rió. "Me muero de hambre. Necesito mi energía si voy a hacerle justicia".


      Se rió y se quitó la mochila. Había abierto la mitad de la misma, cuando ella se la quitó de las manos.


      Ella le movió un dedo. "Hay sorpresas ahí dentro que no quiero que veas todavía".


      Su sonrisa se convirtió en una sonrisa de oreja a oreja. "Tengo curiosidad por saber si estás preparada. ¿Quizás has traído alguna cuerda para que pueda atarte a un árbol y lamerte por todas partes?"


      "No te voy a decir nada". El hecho de que su imaginación incluyera alguna perversión sexual hizo que su coño se humedeciera. Sin embargo, no podría disfrutar del picnic si no dejaba de pensar en el sexo.


      Sacó la manta. "Puedes extender esto mientras yo saco la comida". Y asegúrese de que los condones sean fácilmente accesibles. Una vez situados, cogió los vasos de plástico, el vino y el sacacorchos. "¿Quieres hacer los honores?" Habría traído algo de cerveza para él, pero no tenía forma de mantenerla fría.


      Malik abrió y sirvió el vino. Levantó su copa y golpeó la de ella. Supuso que algunas tradiciones trascendían las realidades. Había mencionado que Anterra a veces era capaz de recibir una señal de satélite a través de esa cosa del agujero de gusano, así que tal vez recogieron la tradición de eso.


      "A la mujer más maravillosa".


      "A uno de los dos hombres más increíbles que he conocido".


      Se bebieron el vino. Ella había cogido la botella para servirles un poco más, cuando Malik saltó y pareció volar hacia el agua. Un enorme destello de luz la sobresaltó, pero fueron las tres ráfagas que siguieron las que hicieron que su pulso se disparara.


      Antes de que pudiera darse cuenta de lo que había ocurrido, se produjeron cuatro destellos más y la risa de Malik llenó toda la zona.


      "¡Eh!" La protesta vino de uno de los tres chicos mojados en la piscina de agua.


      Malik se cruzó de brazos. "Los tres tenéis que aprender a acercaros sigilosamente a una persona".


      "No podías saberlo", protestó Jeremy. "Estábamos tan tranquilos".


      "Ustedes, mis jóvenes cachorros, tienen mucho que aprender". Cuando Malik dejó de reírse, se pasó un dedo por debajo del ojo. "Tampoco es justo que intentarais saltar sobre mí".


      "Realmente creímos que podíamos vencerte. Míranos". Los tres salieron del agua. "Ahora estamos todos mojados".


      A Amy le encantó la risa de Malik. "Te merecías el remojón".


      Jeremy se encogió de hombros. "Cuéntanos algo más sobre la lucha contra los lobos".


      Malik se pasea como si tratara de idear algo bueno. "Te he mostrado cosas generales, pero ahora te enseñaré algo específico para los lobos".


      Los tres chicos se acercaron a una de las grandes rocas que bordeaban la piscina y se sentaron. La vista era adorable con el profesor de pie al frente y los ansiosos alumnos esperando aprender algo importante.


      "Bien. Los lobos son muy estratégicos porque no tienen una ventaja de tamaño. He visto esta táctica una y otra vez. Enviarán a un lobo para activar tu mecanismo de persecución, pero no lo verás. Todo lo que oirás es un sonido grave que creerás que es un animal herido".


      "Sí, sí". Jeremy estaba pegado a las palabras de Malik.


      "Hay que reconocer que cuando esto ocurre. Es entonces cuando hay que entrar en alerta máxima. Sube al árbol más cercano y obtén una visión. Apuesto lo que sea a que verás un grupo de lobos acurrucados, esperando la emboscada".


      "No pueden subir a los árboles, así que seguro que ni se les ocurre mirar hacia arriba". Esto vino de uno de los amigos de Jeremy.


      "Así es".


      "¿Entonces qué?", dijo el amigo.


      "Tiene un par de opciones. Personalmente, no me enfrentaría a ellos a menos que la proporción sea buena. Si me enfrento a cuatro lobos, sé que será una batalla a muerte. Hasta ahora, cuando eso ha sucedido, he sido el vencedor".


      "¡Mierda! ¿Has ganado contra cuatro lobos?"


      Incluso Amy seguía pensando que era una proporción ridícula, incluso después de recordar que Cavon y Malik se habían enfrentado a catorce lobos. Sí, tenían ayuda de ambos lados, pero al principio no lo sabían. Sus hombres eran verdaderos guerreros.


      "Sí, pero recuerde que he estado entrenando desde que era un gatito. Yo diría que en el mejor de los casos es uno a uno, en el peor es dos a uno. Si te superan en número, corre. Eres más rápido y más inteligente. Súbete a un árbol como último recurso".


      "Genial".


      Malik levantó un dedo. "Si os pillan desprevenidos y los lobos se enfrentan a vosotros, y si sois más de uno, intentad llegar a su parte trasera y sorprenderlos. Si puedes acorralarlos, ganarás".


      Los chicos se miraron entre sí. "¿Hay alguna manera de que podamos practicar esto sin que haya lobos cerca?"


      Buscó en su mente las técnicas de enseñanza. "Sí. Solíamos hacer que los niños interpretaran los papeles de los lobos. Estábamos en nuestra forma humana para que fuera más fácil para todos comunicarse".


      Amy se puso de pie y se acercó a ellos. "Sabes, vi un informe de noticias que se relaciona con esto".


      Malik ladeó una ceja. "Infórmenos". Parecía interesado.


      "Tras la muerte de Osama Bin Laden, nuestro gobierno desclasificó la maqueta del búnker de Bin Laden. Al parecer, los Navy Seals practicaron durante meses en una maqueta antes de entrar".


      "Interesante". Malik volvió a encarar a los chicos. "Ahora tienen su tarea. Elaborad un plan y practicadlo".


      "Es una idea genial. ¿Algo más?" Esto vino del chico que aún no había dicho nada.


      Malik la miró y le guiñó un ojo. "Mira, me encantaría enseñarte algunos trucos más, pero como puedes ver, estoy un poco ocupado". No movieron ni un músculo. "Necesito que ustedes tres encuentren otro lugar para jugar".


      Jeremy sonrió. "Oh, claro. Lo entendemos. Vas a..."


      "Sí, eso".


      Los tres chicos bajaron de un salto de las rocas. "Nos vamos de aquí. Buena suerte con ya sabes qué".


      Malik dejó escapar otra carcajada. "No necesito ninguna".


      Los tres niños sonrieron. "¡Gracias!"


      Desaparecieron en segundos y Malik volvió a la manta. "Fue bastante casualidad que esos chicos llegaran a la cascada en el momento exacto en que lo hicimos nosotros".


      "Lo sé. ¿Cuáles son las probabilidades?" Estaba orgullosa de haber mantenido la cara seria.


      "Hmm". Se inclinó hacia él. "Ven aquí".


      Movió las copas de vino a un lado y se deslizó junto a él. "Por cierto, me has parecido fabulosa".


      "¿Ah, sí?" La besó ligeramente.


      "Sí. ¿Has visto cómo esos niños estaban pendientes de cada palabra?"


      "No me di cuenta". Le mordisqueó el cuello.


      "Eres tan mentiroso". Pero era tan perfecto cuando era él mismo.


      Después de que él desabrochara el botón superior de su camisa, ella se apartó. "¿Sabes que cualquiera podría vernos aquí al aire libre? ¿Qué tal si nos trasladamos?" Ella recogió la mochila casi vacía y las dos copas de vino.


      "Espero que no vayamos muy lejos porque mi polla me duele mucho".


      Ella se echó a reír. "La sutileza no es uno de tus puntos fuertes ahora, ¿verdad?"


      "Pensé que te gustaría un hombre que dice lo que piensa. Desde el momento en que salimos del hotel hasta este mismo segundo, no he dejado de pensar en reclamarte".


      "¿Reclamar una cosa de leones?"


      Sonrió. "Es una cosa de hombres. Ahora muéstrame este punto secreto antes de que te arrastre al suelo, te desnude y te folle tan fuerte que grites mi nombre y me ruegues que te deje venir".


      ¿Podría ser más maravilloso? Malik cumplía todos los sueños húmedos que ella había tenido. "Está justo al final del camino".


      Recogió la manta y le quitó las gafas de la mano. "Apúrate".


      Dos minutos después encontró la cueva. Sólo tenía unos dos metros de profundidad, pero con todos los arbustos que rodeaban la entrada, parecía bastante aislada. "¿Puedes percibir algún animalito aquí dentro?"


      "Me temo que mi radar se limita sólo a los cambiantes, no a las verdaderas alimañas".


      "No eres de ayuda".


      Dejó los vasos, extendió la manta y la relevó de la mochila. "Podemos tomar el postre más tarde. Ahora mismo, hay un coño que quiero". Ella se rió de su actitud de He-Man. "Quiero que te quedes ahí sin hacer nada. No puedes tocarme. Esas son las reglas. ¿Las aceptas?"


      Era un hombre tan divertido y tan intrigante. "Sí".


      "Bien, porque voy a hacer que me ruegues que te folle". Miró hacia arriba para ver si se golpeaba la cabeza contra el techo de la cueva. Sólo cabía.


      Su coño se humedeció pensando en las cosas que él podría hacerle. Incluso había ido a la tienda de sexo esta mañana y había comprobado las pinzas para pezones con peso, así como las pinzas para pezones de terapia de choque, pero decidió esperar unos días antes de hacer esa compra. Ahora deseaba haber tenido el valor de comprar un juego.


      Muy lentamente, desabrochó los botones de su blusa. Como si no quisiera que ella se diera cuenta de que la estaba desnudando, le pasó lentamente la tela por los brazos mientras le besaba el cuello, y dejó que la blusa cayera sobre la manta.


      "Ojalá entendiera por qué las mujeres llevan sujetador. Son un estorbo".


      "Para que quede claro, esto es un top de traje de baño, no un sujetador exactamente, aunque el efecto es el mismo. En cuanto a no llevar nada, debería mudarse a una colonia nudista donde todo el mundo está desnudo".


      Se enderezó, con los ojos brillantes. "¿Tienen esos lugares?"


      Vale, su voz salió demasiado excitada. Le dio un puñetazo en el brazo. "Sí, pero ni se te ocurra ir a uno".


      Bajó la cabeza, tratando de parecer severo. "¿Qué he dicho de tocarme antes de darte permiso?"


      "No lo sé".


      "Puede que tenga que castigarte para mantenerte a raya, cariño".


      "Oh, no, eso no, amo. Cualquier cosa menos unos azotes".


      Se rió. "Supongo que tengo que idear un método más eficaz para que hagas lo que te digo".


      Ella no tenía respuesta para eso. Amy dio un paso adelante y deslizó sus manos bajo la camiseta de él y palmeó sus magníficos pectorales. Él flexionó sus músculos y ella se rió. "Tienes el mejor cuerpo".


      "¿Ah, sí? Tú también eres bastante especial".


      "¿Te enseño el mío si me enseñas el tuyo?" No tenía ni idea de si los niños de Anterra se decían eso alguna vez.


      Él levantó los brazos, dándole permiso para quitarse la camiseta. Ella accedió y dejó caer la ropa sobre la manta.


      Miró alrededor de su escondite. "Lástima que no haya un gancho montado en la pared".


      "¿Por qué?"


      "Porque me gustaría atarte a la pared y hacerte mía".


      Todo su cuerpo estalló de necesidad mientras su imaginación se desbordaba. "Podría fingir".


      Se acercó más y sus párpados se cerraron a medias. "¿Crees que podrías quedarte perfectamente quieto mientras yo lamo y chupo cada centímetro de tu delicioso cuerpo?"


      Pequeñas bocanadas de aire se acumulan en sus pulmones. "Tal vez".


      Se acercó a un centímetro de su cara. "No podrás tocarme por mucho que lo anheles. ¿Posees ese tipo de control? ¿Puedes renunciar a cada gramo de dominio en tu cuerpo? ¿Por mí?"


      Su boca se volvió seca. "Sí".


      Sonrió. "Una cosa más".


      "¿Qué?" Le encantaba que él quisiera hacer que su tiempo juntos fuera tan especial.


      "No hablar".


      Eso no iba a suceder. "No puedo responsabilizarme de los gemidos. La pasión no tiene límites".


      "Eso me gusta oírlo".


      "Mientras..." Levantó un dedo. Maldita sea. Había olvidado la regla de no hablar. Estuvo a punto de recordarle que debía llevar algo cuando fuera a nadar, pero ya se ocuparía de eso después de que hicieran el amor.


      Su top de baño se desprendió con un tirón de dos lazos, pero sus dedos tantearon el gran botón de sus pantalones cortos de senderismo antes de conseguir quitárselos. La braguita del bikini también estaba sujeta con dos lazos. Se inclinó y deshizo el lazo con los dientes. Cuando sus labios tocaron su piel, los pelos se pusieron de punta.


      En un abrir y cerrar de ojos, estaba desnuda. El aire frío azotaba la cueva, enfriándola un poco, pero no le preocupaba. Con un galán como Malik alrededor, estaría acalorada y sudada en poco tiempo.


      Malik se levantó, se lamió el dedo y lo arrastró por un pezón y luego repitió en el otro lado. No hubo pellizco ni succión, pero sus pequeñas crestas se endurecieron y fruncieron bajo su mirada.


      "Eres muy sensible. Me encanta eso de ti. Me pregunto qué más puedo estimular".


      Gimió interiormente. Estar allí de pie era más difícil de lo que pensaba. Le picaban los dedos por tocarlo. Malik caminó detrás de ella y presionó ligeramente las palmas de sus manos sobre sus hombros y luego arrastró sus manos por su cuerpo, tocando sólo los finos vellos. La piel de gallina siguió su camino y su coño se contrajo con una intensa necesidad. Tuvo que morderse el labio para no gritar. Quería rogarle que la tocara pero sabía que eso estropearía el ambiente erótico y romántico.


      "Tienes el mejor culo del mundo".


      Había traído lubricante ya que no estaba segura de si la fantasía de Malik incluía follarle el culo. Desde que tenía esa polla falsa en su canal trasero, había soñado con la de verdad, introduciéndose y bombeando en ella, estirándola y probando las nuevas aguas.


      Malik se dejó caer de rodillas, la rodeó con sus brazos y apretó su cara contra su trasero. Pequeños besos colocados en forma circular hicieron que punzadas de necesidad se clavaran en todos los lugares donde sus labios entraban en contacto con el cuerpo de ella.


      "Abre las piernas. Te quiero vulnerable".


      Ella obedeció.


      "Eres una chica tan buena".


      Cuando deslizó un dedo en su coño, la emoción la hizo levantarse en puntas de pie. Inmediatamente, dobló las rodillas para sentir más la gloriosa presión. "Mmm."


      Quería suplicar por su polla, pero se dio cuenta de que hacer el amor tenía que ver más con los preliminares y la tensión que creaban que con la penetración en sí, aunque, a Dios pongo por testigo, le encantaba la parte de la penetración.


      Retiró el dedo y tiró de sus caderas. "Baja aquí".


      La excitación le subió por la columna vertebral. Tal vez ahora él la dejaría amarlo y tocarlo. Se arrodilló y él la giró, cara a cara.


      Sus pulgares rozaron sus pezones que respondieron inmediatamente y sin pudor. Bajó la cabeza y se llevó un pezón a la boca. Ella esperaba un rápido golpe de dolor por una intensa succión, pero probablemente para torturarla, él recorrió lentamente la punta con una ligera presión. Eso la volvió más loca que si hubiera hecho un contacto fuerte.


      Por favor, tócame el coño.


      Cuando no lo hizo, se hundió parcialmente. Deseaba tanto poder comunicarse con él telepáticamente. La técnica necesitaba algo más que un receptor. Necesitaba un emisor experimentado. Ella daría cualquier cosa por aprender.


      Malik dejó caer una mano y frotó el interior de su muslo. Con cada barrido, su pulgar se acercaba más a su destino deseado. Tan sutilmente como pudo, ella abrió más las piernas para darle un mejor acceso.


      Levantó la cabeza. "Sé lo que estás haciendo".


      Ella apostaba que sí, pero él no parecía dispuesto a ayudarla con la necesidad que casi la estrangulaba de deseo. Volvió a su pezón y chupó con fuerza, probablemente como una pequeña muestra.


      "Aah".


      Apretó el agarre en el interior de su muslo, e incluso en la cueva húmeda, ella pudo oler su propia excitación. La lentitud y la seducción nunca habían sido su inclinación, pero por la forma en que reaccionaba su coño, tal vez debía replantearse sus prioridades. Cuando él se dirigió a su otra teta, sus manos se agarraron a los costados para no gritar su nombre.


      Su pulgar siguió haciendo pequeños círculos a un centímetro de su abertura. Imperceptiblemente, fue subiendo cada barrido hasta que su pulgar chocó con los labios de su coño.


      Ábrelos. Tómame.


      Se inclinó hacia atrás y sonrió. Maldita sea. ¿La había oído? Se le cortó la respiración.


      "Ponte de espaldas. Quiero comerte".
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      No había palabras más divinas que "quiero comerte". Sin dudarlo, Amy se tumbó de espaldas, abrió bien las piernas y palmeó la manta, obligándose a no agarrarlo y tirar de él encima. Deseó haber aprendido más paciencia al crecer.


      Malik consiguió abrirla más mientras se arrastraba entre sus piernas. "Hueles dulce".


      Le abrió los labios inferiores con el pulgar y se acercó. La anticipación la estaba matando. Con la lengua más lenta de toda la Tierra, la lamió de abajo a arriba, evitando de algún modo su clítoris. Con un dedo, bailó alrededor de su coño, hurgando y punteando. Los jugos fluyeron. El calor que se acumulaba en su interior hacía difícil mantener a raya su clímax. Malik tenía que darse prisa antes de que ella lo perdiera.


      Debió de percibir la urgencia porque introdujo dos dedos en su agujero y los hizo girar. El alivio que pensó que eso le proporcionaría sólo magnificó el dolor que la recorría.


      Ella apretó la manta en sus puños y apretó los labios. Él debió ver su reacción porque levantó una mano y le pellizcó el pezón con fuerza.


      "Gah".


      El maravilloso dolor se extendió por su cuerpo y, de hecho, ayudó a liberar parte de la creciente tensión. Él la soltó, pero regresó inmediatamente para retorcer y arrancar su otro nudo distendido. Más rayas la complacieron. Ella meneó las caderas con desesperación.


      "Tómatelo con calma, cariño. Cuando esté bien y listo, te voy a llenar tanto de mi polla que no sabrás lo que ha pasado. Te voy a estirar tanto que vas a gritar".


      Su promesa sólo hizo que su determinación se debilitara. El caos se arremolinó en torno a ella, y cuando él chupó su palpitante clítoris, gritó cuando su clímax se apoderó de ella, la hizo girar en un vertiginoso giro y la dejó volar.


      Su espalda se arqueó y renunció a todas las malditas restricciones. Sus dedos encontraron su marca y le marcó los hombros con las uñas. Siguió chupando y chupando hasta que ella se derrumbó en un charco inerte de lujuria erótica.


      Levantó la cabeza y sonrió. "Creo que te ha gustado".


      El hombre era el epítome del eufemismo. No era el hecho de que no debía hablar, sino que la experiencia la dejó sin palabras. Lo único que pudo hacer fue asentir.


      "No creas que has terminado".


      Ella levantó una mano, lo que significaba que necesitaba un momento para recuperar el aliento. Él se arrastró por su cuerpo y se metió una teta hinchada en la boca, haciéndola arder una vez más. No sabía cómo se las arreglaba este hombre para excitarla a los pocos segundos de haberse corrido, pero un solo toque era todo lo que necesitaba para volver a desearlo.


      En cierto modo, se alegraba de que Cavon no estuviera aquí, porque concentrarse en dos hombres habría sido casi imposible. Poder disfrutar sólo de uno de ellos era refrescante. Malik abandonó su pezón y arrastró los besos entre sus pechos y hasta el hueco de su garganta. Al acercarse a su barbilla, el gruñido de su pecho aumentó.


      Con la necesidad de saborearlo, se lamió los labios. Él la obligó un segundo después enhebrando sus dedos en su pelo y levantando su cabeza para que se encontrara con su boca. Se dieron un festín el uno al otro. Cuando él se abrió, ella aceptó con entusiasmo la invitación y se batió en duelo con su lengua. Él se apartó y le hizo cosquillas en el paladar. Cuando se separaron para tomar aire, volvieron a besarse rápida y furiosamente. Los pulgares de él acariciaban las mejillas de ella, y su dura verga empujaba su abertura.


      "Condón. En la mochila".


      "Skelak".


      "Me pondré la píldora, lo juro". Ella también odiaba los preservativos, pero eran un mal necesario.


      Malik se apartó de ella, rebuscó en el paquete y recuperó el preservativo en un santiamén. Como era la tercera vez que los usaba, se había vuelto bastante experto en rasgar el papel de aluminio y ponerse la goma.


      "¿Ahora dónde estábamos?" Sonrió, actuando como si todo estuviera perdonado.


      Su corazón casi estalla de alegría. Le encantaba lo que podía ser este hombre. Tenía tanto potencial en todos los aspectos de su vida.


      Se inclinó y le mordió el labio. "Sepáralos bien, cariño".


      Su pésimo acento occidental la hizo reír. Apretando los labios, consiguió no decir nada. En el momento en que él le abrió el coño con su polla, ella olvidó todo lo que habían dicho entre ellos.


      Se zambulló en ella y alcanzó el final de su coño en una larga embestida, su enorme tamaño le robó el aliento. Cerró los ojos y se quedó quieto, permitiendo que ella aceptara la expansión. Unos espasmos rodantes recorrieron su cuerpo, aprisionando los músculos de ella sobre su polla.


      "No hagas eso. Estoy tan al límite".


      No pudo evitarlo. Como si estuviera manejando dinamita que iba a estallar si se movía rápidamente, salió y volvió a entrar, encendiendo cada célula por el camino. Al parecer, la regla de que ella no podía tocarlo se había olvidado, porque cuando ella le agarró los hombros y luego pasó los dedos por su musculosa espalda, él no dijo nada. Ella levantó las caderas para saludarle, y él aprovechó sus labios y la besó con más ternura de la que ella creía posible.


      Él se retiró y la boca de ella se abrió para quejarse.


      "Date la vuelta. Quiero poder tocarte las tetas".


      Ella también quería eso. Se hizo a un lado y la ayudó a colocarse sobre los codos y las rodillas. Su coño palpitaba y latía por el dolor de la retirada. Malik se deslizó detrás de ella y bajó su polla por su apretada vaina en un movimiento fluido. En cuanto le masajeó las tetas, golpeó con fuerza.


      Amy arqueó la espalda, tensando las tiernas crestas, estallando de lujuria, amando cómo él presionaba con fuerza las puntas y luego las soltaba. Con cada giro, ella dejaba escapar un gemido mientras el calor se disparaba a alturas insoportables.


      "Cariño, estoy tan condenadamente cerca". Enterró la cabeza en su cuello e inhaló.


      Su gemido la encendió aún más. Las pulsaciones desenfrenadas hicieron que su coño se apretara con fuerza a su polla, mientras él forzaba hasta el final, llenando su cuerpo hasta la empuñadura. Cambió las manos de sus hinchadas tetas a sus caderas y dejó escapar un aullido. Cuando él reclamó su última parte, la poderosa presión rompió su neblina sensual. Ella soltó toda su determinación y dejó que su cuerpo se descontrolara. Chispas eléctricas chisporrotearon sobre su cuerpo cuando su clímax la reclamó, llevándola a la cima de la montaña más alta y empujándola. A continuación, flotó libremente hasta llegar a la tierra.


      Malik apoyó su pecho en la espalda de ella y le besó el cuello. Cómo tenía la sensibilidad para saber que un solo toque la hacía enamorarse completamente de él, no tenía ni idea.


      Él se retiró y ella casi gimió por la pérdida. Tenerlo envuelto en su cuerpo era el colmo.


      "Apuesto a que si te pones el traje, y yo me pongo a regañadientes los calzoncillos, podemos limpiarnos en el agua".


      "Eso suena divino".
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        * * *

      


      Amy flotó por el hotel en una nebulosa durante la semana siguiente. El encargado del turno de noche se había puesto enfermo, así que ella se repartió su turno con el tercer encargado. Sólo una vez había podido visitar a sus preciados animales -los alojados en jaulas, no los disfrazados de hombres-. En cuanto a ellos, se detenían en su oficina durante unos minutos cada mañana y luego se iban a hacer lo suyo. Cavon seguía trabajando tres días a la semana en Martins, pero había comenzado sus clases dos veces por semana para obtener su certificación para guiar a la gente en la naturaleza, y ella no podía estar más orgullosa de él.


      El jefe de noche había llamado por fin hacía una hora para decir que estaba lo suficientemente sano como para volver al trabajo. Amy estaba tan cansada que era difícil alegrarse. En cuanto puso en orden su escritorio, llamó a la habitación de Malik, pero éste no contestó, así que llamó a la tienda Martins Sporting Goods y pidió hablar con Cavon.


      "Habla Von North".


      Tardó un momento en darse cuenta de que Cavon debía haber acortado su nombre a Von. De dónde sacó el apellido ella no tenía ni idea. "Hola, soy Amy".


      "Oh, hola. Te echo de menos".


      ¿No fue agradable escuchar eso? "Yo también te echo de menos". Ella sabía que él estaba ocupado y no quería mantenerlo en la línea demasiado tiempo. "Mi jefe de noche vuelve al trabajo esta noche, y me vendría bien un poco de compañía. ¿Os apetece a ti y a Malik salir a comer?"


      "Sé que lo haría. ¿Le has preguntado a mi hermano?"


      "No estaba en su habitación, pero le dejaré una nota".


      "Genial. Salgo del trabajo a las cinco. ¿Qué le parece a las seis?"


      "Perfecto". Eso le daría tiempo para ducharse, cambiar las sábanas de la cama, y tal vez incluso echarse una siesta. Se rió ante la imagen de un gato durmiendo la siesta. Sus dos hombres parecían no descansar nunca.


      En cuanto el encargado de la noche pasó a decirle que se presentaba a trabajar, escribió una nota para Malik y subió a entregarla. Como no sabía en qué restaurante querrían comer, les dijo que se reuniría con ellos en el vestíbulo del hotel a las seis.


      Amy se alegró de vivir sólo a unas diez manzanas del hotel. No tener que buscar un aparcamiento le vino bien, ya que los turistas a veces abrumaban la ciudad.


      Una vez en casa, se dio una larga ducha caliente y dejó que su mente vagara hacia sus hombres. Si cerraba los ojos, casi podía imaginarlos enjabonando su cuerpo y frotando sus manos por todas partes. Conociendo a Cavon, estaría jugando con su culo, palpándola con un dedo enjabonado, mientras que Malik estaría sin duda tratando de estimular su coño mientras le pellizcaba los pezones. Cuando su piel acabó por podarse, supo que era el momento de salir y vestirse para su calurosa cita.


      Esta noche decidió recompensarlas e ir sin sujetador. Debatió no llevar bragas, pero sentarse podría ser incómodo. Una vez que estuvo contenta con su aspecto, disfrutó de su paseo de vuelta al hotel. El aire era limpio y fresco y la ayudó a vigorizarse.


      Dentro, Cavon y Malik la esperaban. No podría haber pedido dos hombres más guapos.


      "¡Oye!" Se precipitó hacia ellos.


      Cavon la cogió primero y la levantó hasta sus labios. Su beso estaba lleno de entusiasmo. "Estás impresionante".


      "Gracias".


      "Es mi turno". Malik la apartó de Cavon, se inclinó y la besó a fondo.


      "¿Tienen alguna recomendación de dónde les gustaría comer?"


      "¿Qué tal el Café Harmony? Fui allí a almorzar con Cal y estuvo bien".


      A menudo comía allí para el almuerzo. "Genial".


      Al salir del hotel, Jeremy y su padre salían de la librería de al lado, de la que el padre era propietario. Les saludó y se acercó a ellos. "Hola, Malik".


      Se detuvieron y los esperaron. "Hola, Sr. Mitchell". Amy no había hablado con el hombre desde hacía tiempo, pero cuando la había ayudado a encontrar un libro, había sido extremadamente conocedor. Era difícil creer que fuera un metamorfo de león. Era cualquier cosa menos un héroe alfa. Quizá por eso dirigía una tienda que tenía de todo, desde cristales hasta libros sobre cómo ser psíquico.


      "Malik, Jeremy me ha contado lo mucho que le has ayudado". Rodeó con un brazo los hombros de su hijo, pero por la forma en que el chico se tensó, no era algo que quisiera que nadie viera. "Sólo quería darte las gracias. He visto una gran mejora en su actitud, y tengo que agradecértelo".


      "Siempre es agradable ayudar a un compañero metamorfo". Al menos mantuvo la voz baja cuando alguien pasó por delante de ellos.


      Si el mundo consiguiera que los cambiadores de viento existieran realmente, esta ciudad se convertiría en un auténtico zoo, y no sería bueno.


      Jeremy se apartó del agarre de su padre y éste se acercó. "Oye, escucha. Resulta que tengo un almacén vacío y he pensado que tal vez te gustaría ayudar a entrenar a los chicos un poco más. He hablado con los padres de Richie y Darren y están dispuestos a pagarte por tu tiempo".


      Amy contuvo la respiración esperando a ver cómo respondía.


      Malik sonrió. "Es increíblemente generoso de tu parte ofrecerlo, pero estoy tratando de alejarme de toda la lucha. Ya sabes lo que es tener que estar en guardia las veinticuatro horas del día. Si te descuidas aunque sea una vez, alguien puede morir. Lo siento. Sólo necesito un descanso por ahora. Estoy seguro de que puedes encontrar a alguien más para ayudar a los niños".


      Por la forma en que el estómago de Jeremy se hundió, había estado rogando a su padre que le pidiera a Malik que les ayudara. El pobre chico actuaba como si le hubieran traicionado, y ella no podía culparle. Adoraba a Malik.


      El padre miró al suelo. "Lo entiendo. Vengo de allí. Por eso me fui". Volvió a levantar la vista. "Si alguna vez cambias de opinión, la oferta siempre está abierta".


      "Lo tendré en cuenta".


      Aquellos dos se dieron la vuelta y se dirigieron a la calle. No quería quejarse, pero maldita sea, deseaba entender lo que acababa de pasar.


      Cavon le dio un codazo. "Oye, hermano, ¿por qué has dicho que no?"


      Gracias, Cavon, por preguntar.


      Malik se encogió de hombros. "Lo que le dije al padre de Jeremy era la verdad. Sé lo que pasaría si los entrenara. Estos chicos querrían algo de experiencia práctica. Eso llevaría a algunos enfrentamientos reales con lobos, y estoy tratando de tomar un descanso de eso".


      No podía quedarse ahí sin decir nada. "Malik, eres increíble con los niños. No me digas que no te gusta ayudarlos".


      "Oye, admito que fue un subidón".


      "¿Pero?"


      "Ahora no es el momento de volver a meterse en la refriega".


      Con delicadeza, se zafó de su agarre. "Acabo de recordar que me olvidé de avisar al encargado de la noche sobre este grupo que llega tarde. Vosotros dos seguid sin mí. Nos pondremos al día en otro momento".


      No podía alejarse de Malik lo suficientemente rápido. Él hacía que su cabeza diera vueltas.
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      Malik vio a Amy alejarse. Tenía que ir tras ella. Algo no estaba bien y quería explicarle su razonamiento.


      Cavon le bloqueó el paso. "Déjala. Vamos. Vamos a comer algo. Tenemos que hablar".


      No le gustaba ese tono de santidad. Podía oler que se avecinaba un sermón. "¿Por qué?"


      "Porque eres un idiota. Eres más estúpido que un lobo".


      Eso fue un golpe bajo. "¿Por qué?"


      "Hablaremos dentro. Dale a Amy algo de espacio".


      Malik no estaba seguro de querer ser objeto de una inquisición, pero necesitaba entender por qué Amy dio esa falsa excusa para alejarse de él. Cavon siempre tuvo mejor don de gentes que él.


      Cruzaron la calle y entraron en el Café Harmony. La camarera les dijo que eligieran un asiento, y Cavon les condujo con elegancia a un reservado del fondo.


      Al menos su hermano esperó a que la camarera se acercara y tomara sus pedidos de bebidas antes de empezar su sermón. Si hubieran servido whisky, Malik podría haberlo pedido. Tal como estaba, su única opción era un refresco o una cerveza. Eligió esta última.


      Después de entregar las bebidas y tomar su pedido de comida, Malik se inclinó hacia delante. "Dime, oh sabio, ¿cómo he metido la pata?"


      Cavon sacudió la cabeza. "Ella no se va a tragar que estés jugando todo el tiempo. Si esto fuera una aventura para ella, podría pensar que es bonito, pero es una chica para siempre. En algún momento querrá verte como lo que realmente eres, que es alguien que está naturalmente dotado para la seguridad y para ser instructor".


      "Necesito un descanso".


      "Tu descanso va a ser de Amy, entonces". Se inclinó hacia delante. "Lo cual, si eres demasiado estúpido para darte cuenta, ¡también me afecta a mí!"


      "Shh".


      Cavon bebió un poco de su cerveza. "Antes eras ambicioso", dijo su hermano.


      Eso era cierto. Cazaba sin descanso a los malditos lobos y hacía todo lo que estaba en su mano para proteger a la gente de Anterra. "Como te digo, se volvió viejo después de un tiempo".


      "Tal vez podrías entrenar a la gente para que trabaje para Will y Gage. Así no tendrían que luchar".


      Se había preguntado cómo esos dos serían capaces de dirigir una empresa y patrullar la frontera. No tenían experiencia. Necesitaban cambiadores de armario, por así decirlo, para estar siempre vigilantes. "Ese es su trabajo". Apoyó los codos en la mesa. "Mira, si a Amy no le gusto por lo que soy, entonces supongo que no podemos estar juntos". Se le agriaron las tripas ante esa posibilidad.


      "Ahí es donde te equivocas, hermano. Ella te quiere por lo que eres. Eres tú quien no sabe quién eres. Ella debería dejarte. Estás hecho un lío". Cavon engulló su cerveza. "¿Te ves con Amy dentro de, digamos, un año?"


      Esa fue una pregunta estúpida. "Si ella me tuviera, claro que sí".


      "¿Entonces por qué sigue diciendo que está de vacaciones?"


      "Es una expresión".


      Cavon apretó los labios, señal inequívoca de que estaba perdiendo la paciencia. "Apuesto a que Amy cree que cualquier día irás a Anterra y la dejarás".


      ¿Era eso cierto? ¿Por eso se fue con tanta prisa? Se le agriaron las tripas. "No había pensado en eso. Debería saber que no tengo intención de irme. He terminado con esa vida".


      Su hermano debió percibir que no iba a ceder en su decisión y cambió el tema a su trabajo en la tienda Martins Sporting Goods. Al menos Cavon no se estaba poniendo en una posición que le exigiera luchar. Malik miró por la ventana.


      "No va a venir", dijo Cavon.


      "No he dicho que lo fuera".


      "Entonces, ¿por qué se da la vuelta cada vez que suena la campana de la puerta?


      Atrapado.


      "¿Esperanza tal vez?"


      Cavon hizo un gesto para pedir la cuenta y sacó dinero en efectivo. "La cena la pago yo".


      "Gracias". Había empezado a molestarle que utilizara el dinero de Lara. Sabía que no era infinito y que debía dejar algo para que otros cambiantes disfrutaran de su tiempo en la Tierra.


      Todavía no había anochecido cuando salieron del restaurante, y no estaba de humor para sentarse en el salón del bar o ver la televisión. Necesitaba salir a correr. Cuando los dos llegaron a la fachada del hotel, hizo un gesto a Cavon para que entrara.


      "Voy a pasear un rato".


      "No vayas a asustar a ningún turista".


      Su boca se abrió. Eso sólo se le había pasado por la cabeza una vez. Al final, decidió salir a correr por el bosque. "No lo haré a menos que me encuentre con ellos en el bosque".


      Cavon tenía una maldita sonrisa en la cara, como si su hermano supiera que necesitaba desahogarse. "Y no vayas a llamar a la puerta de Amy".


      Mierda. Esa había sido su segunda opción. "No pensaba hacerlo, pero ¿sería tan malo?"


      Cavon sacudió lentamente la cabeza. Malik no se había sentido tan pequeño desde que su padre le había reprendido cuando tenía diez años.


      "Necesita algo de distancia".


      "Le mostraré la distancia".


      Como Malik no quería oír la respuesta de su hermano, se fue trotando. Cuando se acercó a la góndola para subir a la cima de la montaña, saltó una valla, subió la colina con sus pezuñas unos cien metros y luego se desplazó, esperando que nadie lo viera.


      Correr a toda velocidad hizo que su sangre volviera a fluir en su cuerpo. Había olvidado lo mucho que le gustaba esprintar. Sólo porque podía, subió corriendo a un árbol y oteó la zona. Aunque no percibió a ningún metamorfo, Malik se quedó unos minutos para disfrutar de la vista.


      Luego se escabulló hacia abajo del árbol y volvió a salir. Durante al menos una hora, corrió, trepó, persiguió todo lo que se movía e hizo todo lo posible para divertirse. Su corazón latía con fuerza en su pecho. El ejercicio vigorizante le ayudó a ahuyentar cualquier duda que pudiera tener sobre su futuro. Había cumplido su tiempo en Anterra y estaba listo para vivir. ¿Por qué la gente no podía entender eso?


      Para cuando llegó a la base de la montaña, se cambió y se dirigió al hotel, ya estaba bastante oscuro. Cuando llegó a la habitación, Cavon no estaba allí. Supuso que su hermano estaría en el bar, pero Malik no estaba de humor para su petulancia. Una ducha y una buena noche de sueño harían maravillas con su estado de ánimo. Mañana, jugaría un poco más.


      Amy no se va a tragar que estés jugando todo el tiempo. Las palabras de su hermano le atormentaban, pero su frustración por estar arrinconado le hacía enfadar. ¿Por qué no podía quererle por ser él mismo? ¿Amor? ¿Era eso lo que quería? Claro que sí, pero en sus términos, maldita sea.


      Durante la semana siguiente, evitó más o menos cruzarse con Cavon a pesar de que compartían la misma habitación. Su hermano se levantaba temprano para ir a trabajar o asistir a su clase de entrenamiento, y Malik se acostaba a propósito. En cuanto Cavon cerraba la puerta, se levantaba, libre de hacer lo que quisiera. Malik fue a las cataratas para ir a nadar, pero sus maravillosos recuerdos de él y Amy eran casi demasiado para soportar, así que nunca volvió. A medida que pasaban los días, su alegría por soltarse disminuía. No tener a Amy entre sus brazos le estaba pasando factura. Incluso las hamburguesas habían perdido su atractivo.


      Había terminado una carrera bastante poco inspirada, se había duchado y se había cambiado para poder echar un vistazo a la calle principal y ver qué otras cosas interesantes podía encontrar para hacer. Al entrar en el vestíbulo, escudriñó automáticamente la recepción, esperando encontrarse accidentalmente con Amy. Tenía muchas ganas de hablar con ella sobre por qué le había estado evitando. Cavon tenía una teoría, pero hasta que no la escuchara de sus labios, no la creería. Se divertían demasiado juntos como para que ella renunciara voluntariamente a eso.


      "¡Malik!" Sella corrió hacia él y le rodeó el pecho con sus brazos. "Me alegro de verte".


      Ella se inclinó hacia atrás y él juró que estaba realmente radiante. "Puedo ver por su sonrisa que lo pasó muy bien en Miami. ¿Te trataron bien tus maridos?"


      "Lo mejor. Miami fue increíble. Debería ir allí alguna vez. El océano es espectacular, pero un día en que hacía mucho viento, me metí en el océano y me golpeó una ola. Desde entonces, Will o Gage insistieron en meterse conmigo". Se rió.


      "¿No tuvo ningún problema de adaptación?" Llevaba poco tiempo en la Tierra y él se preocupaba por ella.


      "En realidad, lo hice. No pude averiguar cómo utilizar la mayoría de los aparatos electrónicos, pero cosas como los frigoríficos y las cocinas eran en su mayoría iguales".


      "Así que realmente lo has pasado muy bien".


      "Me lo he pasado de maravilla". Le cogió la mano. "Will y Gage están en camino con nuestro equipaje. Quieren hablar contigo de algo".


      Se quejó interiormente. Ya habían pasado por encima de su ayuda para establecer su compañía. Sus ojos se iluminaron al ver algo detrás de él, pero no necesitó su cambio de cara para saber que los dos metamorfos habían vuelto.


      Se volvió y sonrió. "¿Necesitan ayuda?" Estaban cargados de maletas.


      "Lo tenemos. Me alegro de que nos encontremos con usted. Quiero terminar de registrarme, pero ¿podríamos encontrarnos en el bar para tomar una copa en una hora, digamos?"


      "Claro".


      "Bien. Nos vemos entonces".


      En lugar de salir como había planeado, Malik volvió a su habitación, enfadado por no haber salido y haberles dicho que quería descansar al menos unos meses más. Sin embargo, no podía decepcionar a Sella. Después de todo, habían sido los mejores amigos desde siempre. Admítalo. Será bueno visitar a alguien de casa. Se encogió de hombros. No era que no le gustara el lugar, sino que estaba cansado de todas las peleas.


      Tras cuarenta minutos tratando de averiguar por qué se había vuelto tan descontento últimamente, se dirigió al bar y pidió un whisky. Desde la primera vez que había venido a la Tierra, se había encariñado con el suave sabor de esa bebida.


      "Hola, Malik". Will, Gage y Sella se deslizaron al lado y enfrente de él en la cabina.


      "¿De qué quería hablar conmigo?" Podría quitarse esto de encima. Así podría averiguar más sobre la luna de miel.


      Gage y Will pidieron cervezas mientras que Sella sólo pidió agua. Al parecer, no había desarrollado el gusto por las bebidas terrestres.


      Gage juntó las manos. "Will y yo hemos vendido nuestra empresa de seguridad en Miami y queremos tener una operación en dos partes aquí. Una consistirá en patrullar las fronteras para mantener a raya a los lobos. Me temo que tendremos que depender de voluntarios hasta que nos pongamos en marcha".


      No dijo nada. Más vale que no esperen que se ofrezca como voluntario. "Parece un plan".


      "La otra mitad consiste en entrenar a los humanos para manejar todo tipo de seguridad. Will y yo podemos encargarnos de todo el entrenamiento en el campo de tiro, pero necesitamos a alguien que nos ayude con el combate cuerpo a cuerpo. Sella dijo que eras todo un experto en Anterra. Nadie podía derribarte, ni siquiera sus hermanos".


      Le gustaba luchar como un hombre. Era lidiar con esos molestos lobos lo que le afectaba. "Agradezco el cumplido, pero estoy retirado".


      Sella puso una mano sobre la suya. "Sería maravilloso. Creo que estarías bien compensado". Sonrió. "El dinero extra te vendría bien cuando tuvieras que llevar a Amy a cenar, ¿eh?"


      Su boca se negaba a moverse. El mero hecho de decir su nombre le dolía en cada centímetro de su cuerpo.


      "Hablando de eso, ¿cómo va eso?" Le guiñó un ojo.


      Ahora no pudo evitar responder. "Nos estamos tomando un descanso".


      La cara de Sella cayó. "Oh, no. Pensé que ustedes tres eran tan perfectos juntos".


      Yo también.


      La camarera trajo las bebidas y charló con Sella durante un minuto. Supuso que solían trabajar juntas.


      "Malik, ¿qué podemos hacer para que cambies de opinión?"


      Se deslizó fuera de la cabina. "Nada". De acuerdo, había estado un poco tentado en que podía hacer lo que le gustaba, pero no quería tener nada que ver con la responsabilidad de proteger a toda la Tierra de los lobos. "Nos pondremos al día más tarde".


      Sin esperar a que le convencieran de que se sentara, salió del bar. Skelak. ¿Por qué nadie podía entender que sólo necesitaba un maldito descanso? Mantuvo la mirada perdida mientras recorría el vestíbulo, sin querer ver ni hablar con nadie, especialmente con Amy. Seguro que diría alguna estupidez si se cruzaba con ella.


      Los comentarios de todos pasaron por su cabeza. Tienes que ser tú mismo. Tienes mucho talento. ¿No te encanta enseñar a esos niños?


      ¿Por qué no podía gustarles por lo que era?


      "¿Malik?" Era Amy, la última persona con la que quería hablar.


      Dado que era la mujer con la que quería pasar el resto de su vida, se merecía su opinión. Se dio la vuelta y sonrió. "Amy".


      Ella le hizo un gesto para que se acercara. Su polla se puso dura mirándola, y sus dedos ansiaban acariciar sus flexibles pechos y lamer su delicioso coño. Era más hermosa que en sus sueños nocturnos.


      "¿Puede venir a mi oficina para que podamos hablar?"


      El pavor le invadió, pero necesitaba saber si lo que Cavon decía era cierto. "Claro".


      Una vez que estuvieron dentro, arrastró su silla hasta el frente, le indicó que tomara asiento y se sentó frente a él. "Para empezar, quiero disculparme".


      Eso no era lo que él había esperado que ella dijera. "¿Para qué?" Mantuvo su tono tan desprovisto de rencor como pudo.


      "Ya sabes. Es sobre la otra noche cuando el padre de Jeremy habló contigo".


      "¿Qué pasa con eso?" Hacerse el tonto no era su estilo, pero quería que fuera ella la que dijera que no quería estar con él.


      Juntó los dedos y los miró como si le resultara tan incómodo decirlo como a él escucharlo. "Cuando os conocí a ti y a Cavon, me sentí inmediatamente atraída por vosotros dos".


      Le lanzó su mejor sonrisa. "Créeme cuando digo que en cuanto te vi, supe que te quería".


      "Si somos tan perfectos el uno para el otro, ¿por qué no puedes dejar este acto de sólo quiero divertirme y ser fiel a ti mismo?"


      El comentario sobre que había dejado caer algún acto lo desconcertó. "¿Puede ser más específico? No tengo ningún acto. Soy yo todo el tiempo".


      Ella negó con la cabeza, pareciéndose demasiado a su hermano. "No puedo decirte lo que significa ser tú mismo. Tienes que pensarlo, pero en el fondo, sé que lo sabes. Sólo haz lo que se te da bien".


      "¿Eso es todo?" Se puso de pie y la atrajo hacia un soporte. "Para lo que estoy dotado es para hacerte el amor".


      Eso le sacó una sonrisa. "Sé serio. Ahora vete". Le dio una palmadita en el pecho. "Tengo trabajo que hacer, pero piensa en lo que he dicho".


      Saludó. "Sí, señora".


      Su respuesta automática al ser atacado era hacer una broma de las cosas. Si ella no podía con él, entonces quizá no eran el uno para el otro. Haz lo que se te da bien. No iba a volver a Anterra para luchar, pero podría volver a Anterra para hablar con su padre y algunos de los otros.


      Se detuvo en la habitación y dejó una nota a Cavon. Probablemente podría haber teletransmitido el mensaje, pero entonces su hermano habría vuelto corriendo al hotel, y volverían a tener la misma estúpida discusión. No, gracias.


      Para variar, tomó el ascensor hasta la cima de la montaña y se dirigió a pie hacia Anterra. Por alguna razón no estaba de humor para estar en su forma de león todavía. Debía de estar perdido en sus pensamientos porque no notó nada diferente hasta que de repente todo su cuerpo se puso en alerta.


      Cambiadores de lobo. Maldita sea. Estaban cerca. La bifurcación apareció a 30 metros delante de él. El camino del medio llevaba a la cascada, y el de la derecha le llevaba a la mina de oro. Sin siquiera pensarlo, se desvió. Mientras seguía el camino hacia la mina de oro, su cuerpo recogió tres cambiadores de león y cuatro cambiadores de lobo.


      Sus músculos casi se bloquearon. Todo lo que podía pensar era que Jeremy, Richie y Darren estaban siendo atacados. Si hubiera estado en Anterra, tres jóvenes cachorros podrían derrotar fácilmente a cuatro lobos, pero aquí, sin ningún tipo de entrenamiento, no tenían ninguna posibilidad de salir ilesos.


      Por alguna razón, no cargó como había sido entrenado para hacerlo. No podía decir por qué se contuvo, pero algo en su interior le decía que los chicos que había entrenado podían con estos cuatro.


      A medida que se acercaba, Malik se escabulló hacia un árbol para tener una buena vista de lo que ocurría. No quería estar tan cerca como para alertar a los lobos de su presencia. Los lobos anterranos habrían detectado que estaba cerca, pero por su último encuentro con los de la Tierra, no eran tan sofisticados.


      Desde lo alto de su percha, pudo ver a cuatro lobos jóvenes gruñendo y siseando a dos de los leones, ninguno de los cuales era Jeremy. Cerró los ojos por un segundo tratando de localizarlo. Un ruido rompió su concentración. Más adelante, un león saltó de un árbol a otro y luego se escabulló al suelo. Una emoción recorrió su cuerpo. Jeremy iba a dar la vuelta y a atacar por la retaguardia tal y como le había enseñado.


      Sus músculos se tensaron al ver lo que se desplegaba. Cuando Jeremy llegó por detrás, el chico soltó un rugido, que Malik tuvo que admitir, sonó un poco débil. Los cuatro lobos se dieron la vuelta. Eso dio a Richie y a Darren la oportunidad perfecta para atacar. Cada uno de ellos saltó sobre un lobo, dejando a los otros dos para perseguir a Jeremy.


      No se olvide de agacharse.


      Probablemente no debería haber interferido, pero no podía evitarlo, al igual que un entrenador de fútbol no podía gritar desde la línea de banda. Había visto suficientes partidos para saberlo.


      Efectivamente, cuando los dos lobos fueron a por Jeremy, éste bajó la cabeza y se apartó en el último momento. Tenía que reconocerlo al chico. Jeremy era un pequeño y rápido bicho. Sus reflejos eran buenos.


      Los dos lobos que Richie y Darren habían atacado gimieron y se escabulleron. Los chicos fueron tras los dos ahora con Jeremy. Una vez que los lobos restantes vieron que eran tres leones contra dos de ellos, también huyeron. En cuanto desaparecieron, Jeremy y sus amigos volvieron a ser chicos. Saltaron y se chocaron los cinco. La celebración pudo oírse en el pueblo.


      Malik sonrió con orgullo. Sus chicos habían derrotado a esos matones. ¡Sí!


      En lugar de mostrar su rostro, se trasladó a una rama más robusta para pensar. Ahora mismo no estaba de humor para ir a ningún sitio, y a veces quedarse en su forma animal le ayudaba a entender las cosas con más claridad.
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      Amy se mantuvo ocupada cerca de la recepción con la esperanza de ver a Cavon cuando bajara a trabajar. No le había gustado cómo habían acabado las cosas en su charla con Malik. ¿No le había gustado? ¿A quién quería engañar? Se había sentido mal del estómago desde que se había ido enfadada en primer lugar. Claro, él había sonreído cuando ella le había dado una palmadita en el estómago, pero había herido sus sentimientos.


      Puede que Malik finja que es feliz retozando por el bosque todo el día sin objetivos, pero ella vio a un hombre que estaba perdido. Puede que hubiera un paréntesis de tres meses entre la primera vez que los había conocido y esta vez, pero sabía sin duda que amaba a ambos hombres. También era lo suficientemente inteligente como para saber que, dado que Cavon y Malik no eran de este mundo, para que los tres fueran felices, debían estar contentos consigo mismos dentro de sus propias cabezas.


      Lo hice por su propio bien.


      Seguía repitiendo su mantra. De hecho, estaba en medio de esa frase cuando Cavon bajó las escaleras con su bonito polo y sus vaqueros. Parecía tan americano. Salió corriendo de detrás del mostrador.


      "Cavon".


      Se detuvo y sonrió, pero había una tristeza en sus ojos. "Hola".


      Claro que estaban en el vestíbulo de su lugar de trabajo, pero normalmente Cavon era un poco más demostrativo en su afecto. "¿Pasa algo?"


      "Malik se ha ido".


      "Yo tampoco lo he visto".


      Cavon sacudió la cabeza. "No, me refiero a que ha vuelto a Anterra. Encontré una nota cuando volví del trabajo".


      Oh, mierda. "Hablé con él ayer por la tarde. Le dije que tenía que pensar en lo que quería en la vida o no podríamos estar juntos". Incluso ahora esas palabras se le clavaron en las tripas. "Yo causé esto, ¿no es así?" Ella no esperó a que él respondiera, sino que se dirigió a una de las tumbonas y se sentó.


      Cavon acercó una silla a ella y se dejó caer. Se inclinó y tomó sus manos entre las suyas. "Sabes muy bien que no eres responsable de Malik. Él tiene sus propios demonios que combatir. Hiciste bien en ser sincera con él".


      También se lo había dicho a sí misma. "Entonces, ¿por qué no puedo desprender esta daga que me clava el corazón? Cavon, te quiero. Quiero estar contigo, pero también quiero a tu hermano". Ella retiró sus manos de su agarre. "No espero que sientas lo mismo ya que no nos conocemos desde hace mucho tiempo, pero quería que lo supieras".


      Durante toda su vida, siempre había dicho lo que pensaba. Quizás no debería haberlo hecho.


      Cavon se mordió el labio inferior y luego exhaló. "Amy". ¿Cómo no puedes pensar que sentimos lo mismo? Lo eres todo para nosotros. Sé que mi hermano puede ser un pícaro a veces, pero entrará en razón. Si no se pone las pilas pronto, quizá tenga que hacerle entrar en razón". Su risa sonó falsa, pero ella apreció su intento de frivolidad.


      Se puso de pie. "Sé que tiene que ir a trabajar. Si sabes algo de él, avísame".


      Asintió con la cabeza. "Si Malik está en Anterra, no podemos comunicarnos".


      Su estómago dio un vuelco y su corazón se desplomó. "¿De verdad crees que se ha ido?"


      Se encogió de hombros. "Tengo la nota arriba, pero no dice mucho".


      Ella ahogó las lágrimas. "De acuerdo". Se dio la vuelta y corrió a esconderse en su despacho.


      Todas las relaciones tenían problemas, pero si algo valía la pena, las partes lo solucionaban. Los tres eran muy compatibles en la cama, así que no podía ser por eso que se fuera. Maldita sea, Malik. Los tres eran el uno para el otro.


      En cuanto cerró la puerta de su despacho, fue incapaz de contener las lágrimas que se había obligado a mantener a raya todo este tiempo. Nunca pensó que se iría, pero ahora se había ido. Lo menos que podía haber hecho era despedirse y decirle lo mucho que significaba para él. No sólo le echaría mucho de menos, sino que parecía que a Cavon le gustaba estar en la Tierra y pensaba quedarse. El hermano de Malik tenía ética. Había dicho que llevaría a un grupo de caza en octubre y que cumpliría su compromiso.


      Malik nunca hizo ninguna promesa. Lo único que hizo fue romperle el corazón. Las lágrimas corrían por sus mejillas. Amy cerró la puerta antes de sentarse y dejó caer la cabeza sobre el escritorio.


      Si pudiera encontrar la manera de ir a Anterra y contactar con Malik, lo haría. Al menos tenía a Cavon, y por mucho que quisiera a ambos hombres, tendría que volcar todo su amor hacia él. Como no quería que nadie la viera con los ojos rojos, se los secó. Llegó al baño sin que nadie la viera y se echó agua en la cara. Tal vez pudiera recomponerse por fuera, pero por dentro, se afligiría durante mucho tiempo.


      Durante el resto de su turno, se mantuvo ocupada. En cuanto terminó su tiempo, corrió a casa para cambiarse. Aunque hoy no era su día para ser voluntaria en el refugio de animales, necesitaba conectar con los animales. Parecían entender sus necesidades y la querían incondicionalmente.


      Como no era su día para estar allí, otros voluntarios se habían encargado de su trabajo habitual, así que decidió limitarse a disfrutar de los animales. Por alguna razón se sintió atraída por el patio de los perros, donde una de las voluntarias estaba de pie en el exterior de la valla dejando que los perros corrieran libres. Si uno de los perros atacaba a otro, la voluntaria debía intervenir.


      Hasta el momento los animales se portaban bien, pero había unos cuantos cachondos que intentaban jorobar constantemente a otro perro. La imagen de Malik de pie en medio del corral quedaría grabada para siempre en su cerebro. Tenía a los perros corriendo de forma organizada. Apuesta a que ni siquiera estaban seguros de por qué se habían comportado tan bien.


      Incluso a las 6 de la tarde, el sol era cálido, así que se dirigió de nuevo al interior de las jaulas. Había un montón de amiguitos que necesitaban algo de cariño, y hoy resultaba que ella tenía un poco de amor extra dentro que necesitaba salir. Una de las perras había dado a luz hacía poco, y ella cogió a un cachorro y le acarició la cabecita. Era tan dulce e inocente y merecía tener un hogar cariñoso.


      "Pensé que podría encontrarte aquí".


      Se dio la vuelta y se le cortó la respiración. "Cavon. ¿Qué estás haciendo aquí?"


      Se encogió de hombros. "Necesitaba algo de tiempo de Amy".


      Parecía casi tan desamparado como los animales en las jaulas. Levantó el cachorro. "¿Quieres cogerlo?"


      Sonrió y le arrebató el animalito. Inmediatamente, el animal dio un pequeño aullido e intentó saltar sobre el pecho de Cavon. "¿No eres un tipo lindo?"


      "Parece que los animales le toman cariño de forma natural".


      "Eso es porque los amo incondicionalmente".


      "Se nota".


      Cavon pasó unos minutos acariciando al animal y luego lo devolvió a su madre. "Pasé por aquí para ver si querías comer algo. Como no estabas en tu casa, supuse que estarías aquí".


      "Eso sería maravilloso. Estás preocupado por Malik, ¿verdad?"


      "Sí".


      Se despidió de algunos de los otros voluntarios mientras se iba. Por mucho que le gustara estar con Cavon, no era lo mismo cuando sabía que Malik podría no volver a reunirse con ellos nunca más. No volvió a mencionar su nombre hasta que estuvieron sentados en el restaurante. Había evitado a propósito volver a entrar en la posada de High-Country por miedo a encontrarse con Will, Gage o Sella. Tener que explicar por qué Malik ya no estaba con ellos sería demasiado doloroso.


      "¿Qué tal si vamos al Espíritu Café?" Estaba más cerca del refugio de animales y a sólo unas manzanas de Gardners, donde su historia de amor comenzó a florecer.


      "Nunca he estado, pero me apunto".


      Una vez que entraron, se sorprendió de lo lleno que estaba. La temporada turística tenía una clientela diferente durante los meses de verano, pero ahora estaba casi tan concurrido como en invierno.


      La camarera les indicó una de las pocas mesas vacías. "No es que no esté encantada, pero ¿por qué te has pasado por aquí?" Amy alargó la mano y le puso una en la suya para demostrarle que se alegraba de que hubiera tenido la iniciativa.


      "Estoy seguro de que puede adivinar. Podría volver a Anterra y tratar de hacer entrar en razón a mi hermano, pero quería saber qué quieres".


      Exhaló un suspiro tratando de encontrar las palabras. "Os quiero a los dos, pero si todo lo que Malik quiere es pasar el rato, entonces quizá no tenga dos hombres en mi vida". Ella dejaría que Cavon decidiera cómo quería manejar las cosas.


      "Ojalá me hubiera avisado". Se pasó una mano por su espeso pelo castaño claro.


      Por la forma en que se enroscaba en las puntas, no parecía que se lo hubieran cortado desde que llegó aquí. "¿Hace esto de estar enfurruñado a menudo?"


      "Nunca". Se inclinó hacia delante. "Usted no lo entiende. Claro, a mi hermano le encanta bromear, pero estaba totalmente dedicado a proteger a los ciudadanos de Anterra. Si alguien moría, a menudo se lo tomaba como algo personal".


      "Tal vez el estrés finalmente lo afectó".


      "Tal vez, pero estamos criados para luchar. Podría ver que si lucháramos como humanos, el estrés de estar siempre en guardia podría cansarnos, pero cuando estamos en forma de león, nuestro instinto natural se impone".


      Las palabras instinto natural tenían mucho sentido. "Puedo ver eso. Incluso los humanos tienen un instinto natural. El mío, creo que es nutrir a los demás. No puedo evitarlo".


      "Y Malik es un líder y maestro nato. Su necesidad de proteger es profunda, por eso creo que entrará en razón".


      "Si todavía estuviera en la Tierra, diría que deberíamos escenificar mi secuestro para que venga a rescatarme".


      Eso hizo reír a Cavon. "Ya quisiéramos nosotros".


      La camarera pasó por sus pedidos, pero tuvieron que pedirle que les diera otros minutos. "¿Cuánto tiempo van a esperar antes de volver?"


      Se recostó en su silla. "Si no aparece en dos semanas, me iré".


      Saber que había un plan la ayudó a calmarse. "Gracias".
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      Cavon tenía que estar volviéndose loco. Aunque todavía no había visto a su hermano en cerca de diez días, había algo extraño en la habitación. La maleta de Malik estaba en el portaequipajes, pero cada vez que volvía del trabajo o de su clase, parecía que alguien la había movido. Al principio lo atribuyó a las criadas, pero la pasta de dientes también parecía estar disminuyendo. Ciertamente, una criada no se lavaría los dientes en su habitación.


      Malik, ¿puedes oírme? ¿Todavía estás aquí?


      Se sintió un poco estúpido intentando comunicarse con su hermano, sabiendo perfectamente que estaba en Anterra, pero había pistas infinitesimales que implicaban que Malik había vuelto a la habitación. Cavon no podía, por su vida, averiguar por qué había vuelto y no se lo había hecho saber. Si Malik había cambiado de opinión y había decidido quedarse en el Espíritu, ¿por qué no pasar la noche en su cama? Seguramente no se iba a quedar en casa de Amy. Ella habría sido la primera en hacérselo saber.


      Cavon tenía que resolver esto de una vez por todas. Abrió la maleta y contó las camisas, calzoncillos y calcetines de Malik. Planeó hacer eso cada día hasta que pudiera averiguar por qué tenía la sensación de que Malik seguía aquí. Parecía un ejercicio inútil, pero si no podía estar seguro de que su hermano estaba en Anterra, no se tomaría la molestia de volver. Diablos, tal vez deseaba tanto que su hermano estuviera cerca como para manifestar estas ideas locas.


      La capacidad de concentración de Cavon había empezado a deteriorarse, lo que sería realmente malo si suspendía su prueba de certificación para llevar a los clientes al bosque. Necesitaba tener la mente despejada durante al menos otros días. Ya era bastante duro estar en el mismo hotel que Amy y no hacer el amor con ella, pero sabía que no sería justo para ella hasta que estuviera seguro de que quería quedarse en la Tierra sin su hermano, por muy desordenado que estuviera.


      Al día siguiente, en el trabajo, se le erizó la piel como si algo estuviera ocurriendo, pero no pudo averiguarlo. Para cuando llegó el almuerzo, necesitaba un cierre.


      "Oye, ¿Cal? ¿Te importa si hoy me tomo el almuerzo un poco antes? Hay algo de lo que tengo que ocuparme".


      Señaló con la cabeza a su hermano, Jake. "Claro. Desde que Jake apareció hoy, tengo toda la ayuda que necesito, en realidad".


      "¿Tienes un hermano que no siempre es de fiar?"


      Se rió. "No sabes ni la mitad".


      "No estés tan seguro". No quería meterse en un mano a mano con su jefe, pero apostaba que Malik tenía un espíritu más despreocupado que Jake.


      Cavon no sabía por qué se dirigía al hotel. No tenía la sensación de que Amy estuviera en peligro, pero había algo raro. Los pelos de su cuello hacían algo raro, aunque no percibía a ningún metamorfo cerca.


      Cuando estaba a punto de entrar en el vestíbulo, vio al padre de Jeremy salir de la librería de al lado. Ese debía ser el causante de sus sensaciones. El hombre saludó y se acercó trotando.


      "Hola, Sr. Mitchell".


      "Llámame, Jankon, por favor".


      "Jankon". Por la forma en que el hombre se movía de lado a lado, algo le preocupaba. "¿Hay algo que necesites preguntarme?"


      "Sólo quería decirle el fabuloso trabajo que está haciendo Malik en la conversión del almacén. La transformación es fantástica".


      Entendía todas las palabras, pero ninguna de ellas era informática. "No lo entiendo".


      "¿No entiendes qué?"


      "¿Qué quiere decir que Malik está convirtiendo su almacén?"


      "También fue una sorpresa para mí, pero dijo que quería trabajar con los chicos y entrenarlos. Para ponerlos en forma, necesitaría material de gimnasia. No podría estar más contenta de que mi hijo tenga la oportunidad de trabajar con su hermano. He podido encontrar algunos inversores. Estoy encantado de que por fin se le dé un buen uso al viejo almacén".


      "¿Así que Malik sigue en Espíritu?"


      Jankon enarcó una ceja. "Sí. No me sorprende que no lo hayas visto. Juro que está trabajando tanto que debe estar durmiendo allí".


      "¿Puede darme la dirección del almacén?"


      "Está en Woodside Drive, a unos seis kilómetros de aquí. Sólo tiene que bajar por High Country Boulevard y girar a la izquierda. No tiene pérdida".


      "Gracias".


      Jankon se dirigió a la esquina y cruzó la calle. Todavía aturdido, Cavon entró en la posada para ver si Amy quería dar un paseo.
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      "¿Malik está aquí? ¿En Espíritu?" Amy no sabía si debía empezar a animarse o ponerse furiosa. Las dos emociones chocaron y ella plantó sus manos en las caderas. "¿Desde cuándo lo sabes?"


      "Me encontré con el Sr. Mitchell y me lo dijo".


      "¿No tenías ni idea?" Tuvo que admitir que él parecía tan confundido como ella.


      "No. ¿Quieres comprobarlo?"


      Señaló la silla que estaba frente a su escritorio y le indicó que se sentara. "¿Crees que quiere que lo sepamos todavía?"


      Su boca se abrió y luego se cerró. "No estoy seguro de que me importe lo que quiere. Me mintió acerca de ir a Anterra, aunque no soy el guardián de mi hermano. Tiene derecho a ir y venir como quiera". Le dijo que la maleta era diferente cada día.


      Eso le sacó una sonrisa. "¿Realmente contaste su ropa interior?"


      Se encogió de hombros y miró hacia otro lado. "Sí. Sabía que pasaba algo, pero no podía descubrirlo".


      "¿Por qué crees que ha cambiado de opinión sobre la ayuda a los niños?"


      "Dejé de tratar de entender a Malik hace mucho tiempo. Si estás libre, digo que comprobemos qué demonios está pasando con él".


      Empujó su silla hacia atrás. "Y nosotros".


      "Ven aquí".


      Cavon abrió los brazos y su fuerte pecho nunca tuvo mejor aspecto. Ella entró en su abrazo e inhaló. Cuando él la rodeó con sus brazos, su corazón roto empezó a sanar. Durante mucho tiempo, se aferró con fuerza y trató de absorber toda su bondad y, con suerte, algo de su perdón.


      Se inclinó hacia atrás y levantó la vista. Por la forma en que sus párpados estaban medio cerrados, él también había anhelado la cercanía. Cuando se inclinó y la besó, el dique se rompió y cada parte de su cuerpo se regocijó. Acarició su rostro y lo mantuvo cerca, sin querer dejarlo ir. Toda la frustración y la decepción de esta última semana la alcanzaron, y derramó su amor en ese único beso.


      Cuando su gran polla le presionó el estómago, se echó hacia atrás. "Me encantaría follarte justo en mi mesa, pero me temo que mis gritos de pasión reverberarían en el vestíbulo".


      Sus labios se apretaron en una línea sombría. "Lo entiendo, pero en cuanto te tenga a solas, no voy a aceptar un no por respuesta".


      Rezaba para que la próxima vez los involucrara a los tres. "Entonces veamos si tu hermano está interesado en un ménage".


      Cavon se ajustó la polla y sonrió. "¿Te he dicho últimamente que te quiero?"


      "Hmm. No lo recuerdo. Tal vez tengas que decírmelo otra vez". Se agachó y cogió su bolso, dispuesta a comprobar si el fantasma de Malik había vuelto realmente.


      En cuanto Cavon le dijo el nombre de la calle, recordó haber visto ese edificio. Estaba en una zona bastante degradada, pero no se preocupó con Cavon a su lado. Primero tuvieron que ir a pie hasta su casa para coger su coche. Con sus tacones, no podía caminar cuatro millas de ida y cuatro de vuelta.


      "Sabes, deberías aprender a conducir".


      Se rió. "Sé conducir. En Anterra tenemos coches. Se me da bastante bien ir por terrenos accidentados. Es el tráfico de la carretera lo que sería más complicado. Su gente no siempre presta atención por lo que he visto en la televisión".


      "Lamento decir que tiene razón. A pesar de todo, necesita obtener una licencia".


      "No estoy seguro de que den licencias a los extranjeros ilegales".


      Era un extraterrestre en toda regla. "No me pida detalles, pero quizá pueda conseguir que alguien le haga un certificado de nacimiento".


      Sus cejas se pellizcaron. "Eso es ilegal".


      Le encantaba lo honorable que era. "Lo sé, pero es difícil integrarse en nuestro mundo sin hacer algunas concesiones".


      Abrió las puertas de su coche y se deslizó dentro. Cavon se apretó en el asiento delantero. Si ella, Malik y Cavon se convertían en un trío, tal vez tuviera que romper y comprar un todoterreno grande. Los hombres enormes no cabían bien en un coche compacto.


      Jugueteó con las palancas laterales. "¿Cómo muevo este asiento hacia atrás?"


      Se rió. "Es la barra delante del asiento. Presione sobre ella".


      Apuesta a que le dolía el orgullo de tener que pedirlo, pero oye, ella estaría más perdida en su mundo. Una vez situado, se pusieron en camino y llegaron en menos de diez minutos. Un gran camión de reparto estaba abierto delante, y un montón de vehículos de construcción estaban aparcados a un lado. La actividad le dejaba perplejo.


      "¿Malik es siempre tan reservado?"


      Cavon abrió la puerta de un empujón. "Estoy a punto de descubrirlo".


      Ella también saltó, pero se las arregló para agarrar a Cavon antes de que cargara. "Espera".


      Giró sobre sí mismo. "No te preocupes, gatita, no le haré daño. Mucho".


      "Quizá quiera sorprendernos". No se lo creía del todo, pero quería descartar todas las opciones. Con demasiada frecuencia, cuando sacaba conclusiones precipitadas, solía quemarse.


      Le pasó un nudillo por la mejilla. "De acuerdo. Por tu bien, primero escucharé lo que tiene que decir".


      Se rió. "Conociéndoos, gritaréis y os reprenderéis en silencio y sólo oiré las cosas bonitas".


      La besó en la frente. "Así nos gusta". La acercó de un tirón. "Vamos".


      En el interior, el ruido era ensordecedor por los golpes y los martillos eléctricos que iban a toda máquina. Todo el almacén era una serie de paredes, como si esto fuera realmente un gimnasio.


      "¿Cómo vamos a encontrarlo?"


      Cavon le sonrió. "No te preocupes. Nos encontrará".


      "Ahí está en la parte de atrás". Cavon dio un paso más cerca, pero ella lo detuvo con una mano. "Vamos a mirar".


      Aunque era casi imposible oír lo que les decía a los niños, estaba claro que le encantaba hacer el papel de profesor. Les indicaba que se hicieran a un lado y luego les ponía caras divertidas, que ellos intentaban emular.


      Se volvió hacia Cavon, que se reía en silencio. "¿Puedes oír lo que está diciendo?"


      Asintió con la cabeza. "Intenta que actúen con ferocidad. Gruñía y les pedía que le devolvieran el gruñido. Cuando su intento resultaba bastante patético, Malik les decía que lo hicieran mejor. No tiene precio".


      No pudo borrar la sonrisa de su cara. "Lo hizo, ¿verdad?"


      "¿Qué?"


      "Ha descubierto lo que le hace feliz. Está viviendo realmente en su esencia".


      Probablemente Cavon la oyó suspirar, porque sugirió que dejaran a Malik en paz y le dejaran pasar su tiempo con los niños.


      Ella no podía estar más de acuerdo. Una vez que volvieron al coche, ella arrancó el motor, pero no puso la marcha. Se enfrentó a Cavon. "¿Crees que Malik me perdonará?"


      "¿Por qué? ¿Por decirle lo que realmente sentías sobre la relación?"


      "Creo que fui demasiado directo".


      "Tal vez si no hubieras estado, nunca se habría dado cuenta de lo que quería hacer con su vida".


      Ella rezó para que eso fuera cierto. "Sabes que si tú y Malik quieren pasar esta noche, tal vez..."


      "¿A qué hora?"


      Se rió. "¿Te viene bien el seis? Podría coger algo para comer".


      "Oh, ya tienes todo lo que necesitamos para comer aquí mismo". Miró su coño.


      Le encantaba cuando hablaba sucio. "¿Ah, sí?"


      "Sí".


      "Bueno, supongo que tendrás que mostrarme".


      Como el coche era tan pequeño, Cavon sólo tuvo que inclinarse un poco para besarla. Si la palanca de cambios no hubiera estado en medio, podría haber llegado más lejos.


      "¿De verdad crees que Malik querrá venir esta noche?"


      "¿Los leones se desplazan?"


      Se mojó los labios, puso el coche en marcha y condujo de vuelta a la ciudad tan rápido como pudo. En cuanto dejó a Cavon en su trabajo, llamó al encargado de noche y le preguntó si podía llegar unas horas antes. Después de todo, cuando él había estado enfermo, ella había tomado la mitad de su turno durante días.


      "Claro. Sé que debe ser importante si necesitas preguntar".


      Se rió. Maldita sea. Tenía que aprender a frenar su entusiasmo. "Por supuesto". Si no hubiera estado casado con la misma mujer durante los últimos veinte años, podría haber compartido lo que podría ser la sorpresa de esta noche.


      En cuanto colgó, aparcó delante del sex shop y entró. Dada la miseria que había sufrido a manos de Malik, estuvo tentada de comprarle un collar y encadenarlo a su cama. Conociéndole, se cambiaría y se liberaría en segundos. Era muy difícil retener a un buen hombre.


      La erótica pared del fondo captó su atención. Lorna estaba ayudando a otro cliente, lo que le permitía examinar las tentadoras delicias en privado. Una cosa que sabía que no necesitaba comprar era un vibrador. Ya habría suficientes pollas para ella. El bote de lubricante seguía lleno y los condones eran abundantes.


      Las pinzas para los pezones seguían intrigándola. Algunas estaban pensadas para ser tiradas, mientras que otras realmente vibraban. Tal vez si los hombres estaban ocupados alguna noche, ella podría alcanzar el clímax sin ellas. Las pinzas vibratorias para los pezones ganaron. Cogió el paquete y leyó las instrucciones. Sólo la explicación de lo que podía hacer la excitó. Las palas y los látigos la fascinaban, pero si iba a tener una polla en el coño y otra en el culo, además de tener sus pezones estimulados electrónicamente, quizá eso fuera suficiente para una noche.


      Llevó su compra al frente y pagó. Por suerte, Lorna estaba en medio de la ayuda a la otra clienta y le pasó la cuenta de su compra sin charlar mucho. Sin embargo, Amy captó el guiño mientras salía.


      Vaya. Esta noche iba a ser todo un acontecimiento.
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      Todo estaba preparado. Amy había cogido una lasaña sin carne y una cazuela de verduras del restaurante Happy Buck. En cuanto llegaran los hombres, ella metería la comida en el horno. Para cuando terminaran su reunión, la comida estaría lista para comer. La habitación estaba perfecta y lista para salir.


      Se había puesto al natural bajo su vestido de verano. ¿Por qué hacerles pasar por la molestia de desabrochar un sujetador? Ambas se habían quejado del uso innecesario de tal prenda, y ella pensó que sería un buen detalle darles un trozo de casa. Tal vez no una verdadera porción, ya que decían que las mujeres iban en topless. No estaba dispuesta a recibirlas en la puerta desnudas.


      Aunque se sentía un poco rara por andar casi desnuda, el aire fresco que besaba su coño la excitaba. A las seis de la tarde en punto, sonó el timbre de la puerta. Los escalofríos de anticipación levantaron cada pelo de su cuerpo. Se limpió las palmas de las manos en el vestido y se apresuró a abrir la puerta descalza. Cuando la abrió, todo lo que vio fue una enorme cantidad de rosas, margaritas y lirios. Malik bajó el ramo y sonrió. Le había preocupado mucho que él siguiera enfadado con ella por haber roto la relación, pero tal vez sí entendía su razonamiento.


      "Vengo con regalos".


      "Ya lo veo". Estuvo a punto de saltar sobre sus huesos en el porche, pero en lugar de eso les hizo un gesto para que entraran. No quería cometer ningún error ahora.


      Cavon entró y agitó un poco de vino. "He pensado que deberíamos tomar una copa de celebración".


      "Por supuesto". Desnudarlos de inmediato tal vez no fuera lo más adecuado, pero maldita sea, hacía tanto tiempo que no estaba con ellos que echaba de menos sus besos y sus caricias. "Voy a por las gafas".


      Malik la siguió hasta la cocina. "¿Dónde está el sacacorchos?"


      "Cajón del medio".


      Lo abrió de un tirón y sacó el abridor de botellas. Lo agitó y volvió a entrar en el salón.


      Se sintió un poco decepcionada de que él no le quitara las gafas de las manos y la besara tontamente. Tal vez no iba en serio lo de tenerla en su vida. Maldita sea. ¿Su discurso había hecho un daño irreparable? No. No habría traído las flores.


      "¿Estás bien ahí dentro?" Era Cavon.


      "Ya voy".


      Con los tres vasos en la mano, entró en el salón. La botella abierta estaba sobre la mesa de centro. Los dos hombres se sentaron en el sofá a medio metro de distancia. Dejó los vasos sobre la mesa y empezó a sentarse en el sillón de enfrente, cuando Malik le dio una palmadita en el asiento que había entre ellos.


      "¿Hay sitio?"


      "Definitivamente".


      Se apartaron y le hicieron sitio. Malik sirvió el vino y les entregó un vaso a cada uno. Ella se aferró a él como si fuera su salvavidas. Amy tenía tantas ganas de atraerlos a sus brazos y besarlos, pero temía que Malik no respondiera de la manera que a ella le gustaría.


      Cavon levantó su copa. "Por los nuevos comienzos".


      Tocaron sus vasos. Amy no podía beberse el suyo lo suficientemente rápido. Cuando buscó la botella para tomar otro vaso, Malik le tocó la muñeca. "Pensé que nos dejarías jugar contigo primero".


      El juego de palabras resonó en su cuerpo. "¿Qué quieres decir?"


      Tanto él como Cavon se pusieron de pie al mismo tiempo. Malik le quitó el vaso de la mano y lo puso sobre la mesa. De su bolsillo sacó una venda que se parecía a la que ella había comprado para ellos la última vez.


      "¿Lo has encontrado en el dormitorio?"


      "Ajá, junto con algo más".


      Había encontrado las pinzas para los pezones. Se preguntó si él tenía idea de cómo funcionaban. Sus pezones se endurecieron al pensar en que usaran las pinzas vibratorias en ella.


      Cavon la presionó hacia atrás. "Deja que Malik te ponga la venda en los ojos".


      "De acuerdo".


      Los escalofríos recorrieron su cuerpo. Esto era lo que había estado esperando toda su vida, y no iba a echarlo a perder preguntándole a Malik por su reciente comportamiento. Sus acciones le dijeron todo lo que necesitaba saber. Deslizó la venda sobre sus ojos y le hizo un nudo en la parte posterior.


      "¿Es cómodo, cariño?"


      "Sí". Lástima que no se filtrara la luz. Le habría encantado ver cómo se desnudaban y ver sus enormes pollas salir de sus calzoncillos.


      Por su olor a madera, pudo saber que era Cavon quien la recogía. Mientras la llevaba hacia el dormitorio, su imaginación se disparó, preguntándose si la dejarían chupar sus pollas o la desnudarían y le follarían el culo y el coño al mismo tiempo. No estaba segura de cómo quería que se desarrollara el escenario. Pasara lo que pasara, Amy sabía que sus hombres harían de ello la mejor experiencia de su vida.


      Cuando Cavon la puso de pie, alargó los brazos para ver si estaba junto a la cama, pero Cavon bajó los brazos. "No te muevas, hagamos lo que hagamos".


      Un cosquilleo recorrió su columna vertebral. Sabía sin duda que no podría quedarse quieta cuando tuvieran sus manos y sus lenguas sobre ella. "Sí, señor".


      "No hace falta que me sirva. Con el maestro bastará".


      Su sentido del humor siempre la hacía reír. Uno de ellos se movió detrás de ella y bajó la cremallera de la parte trasera de su vestido. ¿No se llevaría una sorpresa cuando viera que estaba desnuda por debajo?


      "Ah, Amy. ¿Te has vestido con prisa?" Malik le levantó el pelo del cuello y le dio pequeños besos desde la oreja hasta el hombro.


      Su mente se astilló por un momento. "¿No eres feliz?"


      "Estoy muy contenta. Sólo quería saber si el regalo era para mí".


      "Lo fue".


      Arrastró lentamente las mangas sobre sus hombros y dejó que el vestido cayera al suelo. Una vez que el material se acumuló a sus pies, se despojó de él.


      Cavon se colocó delante y le frotó ligeramente los pezones. Naturalmente, se endurecieron y llegaron a su punto máximo. "Eres muy sensible. Me encanta eso de ti".


      Siguió frotando las puntas, pero con cada pasada aumentaba la presión. Al mismo tiempo, Malik le pasaba las manos por los brazos mientras le daba más besos a lo largo de la columna. La combinación la hizo mojar. Cavon metió un pie entre sus piernas y amplió su postura.


      "Mantén las piernas bien abiertas. Quiero poder disfrutar de ti siempre que quiera".


      Ella tragó con fuerza pensando en tener su polla dentro de ella. En cambio, él deslizó una mano por su estómago y se detuvo a un centímetro de su dolorido coño.


      "¿Intenta volverme loca, amo?"


      "Sí". Retiró la mano de su teta y la sustituyó por su boca.


      Cuando él chupó con fuerza su pezón, pequeñas explosiones ondularon hacia fuera. Ella arqueó la espalda para obtener más contacto. Su gemido salió muy fuerte y rápido.


      "Tranquila, cariño. Tenemos toda la noche". Malik desplazó sus manos a la cintura de ella y las bajó a su culo.


      "Sabes que no puedo durar".


      "Si llega al clímax primero, ya debe saber que tendremos que tomar medidas drásticas".


      Le habían encantado todos los castigos que le habían impuesto. "De acuerdo. Me esforzaré, entonces". O no.


      Probablemente para probarla, Cavon deslizó un dedo en su coño. Fue como un rayo de electricidad que cargó su cuerpo, calentando cada célula.


      Malik desapareció, y ella trató de escuchar en busca de pistas sobre lo que estaba haciendo. Se le cayeron los zapatos y se abrió una cremallera. Gracias a Dios, se estaba desvistiendo. Tal vez él necesitaba liberarse tanto como ella.


      Cavon movió su dedo dentro de ella. "Sí, se está desnudando al igual que yo, pero no te preocupes, queremos darte mucho placer antes de buscar nuestra liberación".


      "Es muy noble por tu parte, pero no me importa si quieres hundir tu dura y palpitante polla en mi coño ahora mismo".


      Para aumentar la tortura, deslizó otro dedo dentro de ella, estirándola . Los cosquilleos estallaron por todas partes y la calentaron de dentro a fuera. Cuando Cavon volvió a chuparle las tetas y continuó metiéndole los dedos, la creciente presión casi la hace caer.


      "Ha pasado demasiado tiempo". Ella esperaba que él captara la indirecta y le diera un poco de polla.


      "Tranquilo ahora. Malik está aquí. Tiene un regalo para ti".


      A Cavon le encantaba su culo, así que tal vez Malik la bendijera con su polla. Cavon dio un paso atrás y el vacío hizo que su estómago diera un vuelco.


      "Encontré esto en su tocador. Me fascina lo que hacen. Tal vez pueda probarlos en ti".


      Por la risa en su tono, sabía exactamente lo que hacían. Ahora que estaba a punto de experimentar la sensación, estaba un poco asustada. "Nunca los he usado, así que sea amable".


      "Siempre". El papel se rasgó. Le apretó una pinza en la teta y a ella se le cortó la respiración. "¿Así de apretado?"


      Al principio el dolor la sorprendió, pero después de unos segundos, su cuerpo se acostumbró a él. "Está bien".


      Colocó la otra en su otro pezón hinchado. Tal vez si Cavon no hubiera pasado todo ese tiempo pellizcando y chupando los pequeños nudos, no estarían tan sensibles.


      "¿Listo?"


      Ella inhaló. "Sí". La primera sacudida de electricidad le hizo cosquillas, y se le escapó una pequeña risa.


      "¿Se siente bien?"


      "Ajá". Nunca habría imaginado cuánto le gustaba que le estimularan las tetas eléctricamente.


      Cavon volvió y se colocó detrás de ella. Le rodeó la cintura con ambas manos, asegurándose de empujarla con su polla ahora desnuda. La lujuria la golpeó con fuerza. En ese momento, la potencia de sus tetas se intensificó, y los pelos se erizaron por todo su cuerpo cuando el dolor se convirtió en placer. Malik le cogió la cara y la besó. Ella juró que sus hombres se comunicaban porque Cavon se agachó y volvió a meter el dedo en su coño. El triple asalto fue demasiado. El caos llovió sobre ella mientras un torrente de placer erótico la recorría. Su clímax fue creciendo cada vez más rápido, y cuando Cavon frotó su pulgar sobre su clítoris, ella perdió totalmente el control. El desbordante orgasmo se abalanzó sobre ella y la envió a la cima más alta.


      Se desprendió del beso, tomó una gran bocanada de aire y dejó escapar un grito feroz. Sus uñas se clavaron en los antebrazos de Malik mientras su clímax se apoderaba de ella. Ninguno de los dos dijo una palabra, y la dejaron disfrutar de la increíble sensación que la inundaba.


      En cuanto terminó, Malik le arrancó la venda de los ojos. Sus ojos brillaron. "Te ha gustado, ¿verdad?"


      Ella no sabía por qué él siempre tenía que preguntar. Seguramente, él podía darse cuenta de lo mucho que ella disfrutaba. Apagó la máquina vibradora y soltó las pinzas. Sus tiernas puntas le dolían. Malik la levantó y la colocó suavemente en la cama. "¿No habíamos dicho que no debías llegar al clímax?"


      "Lo hiciste".


      "Entonces debe ser castigado".


      Se echó hacia atrás sobre sus rodillas. "Aceptaré bajo una circunstancia".


      Ambos hombres se miraron. "¿Qué puede ser eso?"


      "Creo que es justo que tenga unos minutos con cada uno de ustedes para ver si consigo que uno de ustedes llame al tío".


      Se produjeron diez segundos de silencio. Malik finalmente habló. "¿Quién es ese tío?"


      Se echó a reír. "Se me olvida que no conoces nuestros modismos. No tengo ni idea de dónde viene esa expresión, pero significa que yo gano si tienes que rogarme que pare".


      Ambos hombres sonrieron. "¿Crees que puedes chuparme la polla y hacer que me corra?"


      Ella hinchó el pecho. "Sí". Realmente no le importaba si lo lograba o no, pero realmente quería probarlos.


      "Me apunto. ¿Tú, Cavon?"


      "Tal vez, por el bien del tiempo, podría intentar excitarnos al mismo tiempo".


      Oh-oh. Ese no había sido el plan. "Estoy dispuesto a intentarlo. Pónganse uno al lado del otro aquí". Los colocó frente a ella mientras se sentaba en el lado de la cama.


      "Tienes cinco minutos".


      Ella se rió. "No puedes cronometrarme".


      "Es el tiempo que has tardado en llegar al clímax".


      Su boca se abrió. "¿Miraste el reloj?" Ella miró su alarma digital. Era imposible que estuvieran mirando la hora, pero como la tenían vendada, nunca lo sabría.


      "Sí". Cavon era un gran mentiroso.


      "Quiero vendaros los ojos a cada una para que sea una comparación justa". Saltó de la cama y recogió la venda restante. A Malik se le había caído la que llevaba en la cama, y ella se las tendió. "Pónganse estos". Se miraron el uno al otro. "Tampoco es justo que se comuniquen entre sí. También sería injusto que hablaras de estrategia de batalla o algo así para contrarrestar lo que estoy haciendo".


      Ambos sonrieron como si eso fuera exactamente lo que habían planeado hacer. Una vez que las vendas parecían estar en su sitio, se lamió el dedo y lo pasó por un pezón para ver si reaccionaban. Cuando no respondieron, abrió bien las piernas y metió y sacó un dedo de su coño varias veces. Malik sonrió.


      "Ah ha. Ya ves".


      "Cariño, puedo oler tu excitación. Sólo puedo adivinar lo que estás haciendo".


      Maldito sea. Probablemente tenía razón. "Bien".


      Miró entre las dos enormes pollas y exhaló. ¿Cómo diablos iban a caber esas dos dentro de ella a la vez?
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      Amy dejó de lado esa imagen de que no encajaban y realizó lo que había querido hacer durante mucho tiempo. Se inclinó y lamió la polla de Cavon. Él se levantó sobre las puntas de los pies como si no hubiera esperado que ella lo chupara primero. Para no hacer esperar a Malik, le palmeó los huevos y los hizo rodar antes de apretarlos ligeramente. Detectó un leve siseo procedente de él, lo que la complació enormemente.


      Con su mano libre, agarró la polla de Cavon y la atrajo hacia ella para conseguir un mejor ángulo. Con pequeños movimientos giratorios, movió la lengua arriba y abajo de su longitud hasta que no pudo aguantar más. Cuando llegó de nuevo a la cima, rodeó la punta unas cuantas veces antes de introducir la cabeza en su boca. Presionando ligeramente sus dientes contra la base, apretó su agarre y levantó la mano hacia arriba y hacia abajo.


      Cavon le sujetó la muñeca. "Más despacio".


      Aha. Estaba llegando a él. Para ser justa con los dos hermanos, levantó la mano desde los huevos de Malik hasta su polla y la sujetó con fuerza. Repitió el mismo movimiento de subida y bajada, empezando despacio y luego acelerando.


      Deseando saborear todo Cavon, bajó su boca sobre la cabeza y chupó tan fuerte como pudo. El agarre de la muñeca de él se tensó como si se esforzara por controlarse. Amante de lo mucho que le estaba afectando, recorrió con su lengua todo lo que podía alcanzar y luego volvió a subir. El gemido de él fue su recompensa. Por mucho que quisiera chuparle más, no quería que Malik pensara que no era digno de su boca. Se levantó de Cavon y se acercó a Malik.


      Con lenta deliberación, deslizó sus labios sobre su duro eje y lo atrajo hacia su boca. Por la forma en que Malik gruñó, no había esperado que ella lo tomara tan profundamente en su garganta. Ella tragó para abrir su garganta con el fin de tomarlo aún más profundo. Al mismo tiempo, seguía bombeando su mano hacia arriba y abajo de su polla.


      Cuando miró la polla de Cavon, el pre-cum brotaba de la parte superior, animándola a aumentar la velocidad de su mano.


      Ambos se arrancaron las vendas de los ojos y se alejaron de su alcance. Ella miró sus rostros que se arremolinaban con el tormento. "¿Qué?", preguntó con la mayor inocencia posible.


      "Vamos a llamar al tío", dijeron al unísono.


      "Habéis hablado entre vosotros, ¿verdad?"


      Malik la levantó y la colocó en la cama. Probablemente nunca obtendría la respuesta a su pregunta.


      "Si no tuviera tantas ganas de llenarte el coño con mi polla, te pondría sobre mi rodilla y te azotaría, pero maldita sea, eres buena".


      Tuvo que sonreír ante ese cumplido. Malik se subió a la cama y le abrió las piernas de par en par. Su boca estaba en su coño antes de que ella pudiera respirar, y la intensidad casi la hizo caer de la cama. Lamió y lamió hasta que sus jugos fluyeron. Los espasmos rodaron por su cuerpo y pusieron en marcha su clímax. Ya se había corrido una vez, así que esperaba poder aguantar hasta que se corrieran los dos.


      Tal vez hubiera podido mantener el control si Cavon no se hubiera movido a su lado, se hubiera inclinado y hubiera capturado en su boca su seno tan tierno. Su lengua hizo círculos alrededor de su pezón, y el calor la hizo arder. Masajeó su otro pecho, pareciendo saber que serían muy sensibles, pero fue cuando atrajo su pezón a su boca y chupó con fuerza que cada célula de su cuerpo explotó. El rápido disparo de exquisito dolor recorrió sus extremidades, rebotó y volvió a la punta. Su lengua abrasadora se burló de la cresta hasta que su coño se unió a la refriega. Su sangre se calentó mientras su cuerpo cantaba con un placer inimaginable.


      Su mente se astilló en el momento en que Malik introdujo un dedo en su coño. Ansiaba tener su polla dentro de ella, pero comprendía que iban a hacerla esperar todo lo humanamente posible.


      Malik enroscó un dedo y golpeó un nuevo punto que la hizo subir de tono. El calor burbujeaba en su interior mientras el éxtasis la llenaba. Entre su lengua y su dedo, ella sabía que no podría durar. Justo cuando estaba al borde de su orgasmo, Malik se apartó.


      "Tengo que tenerte".


      Gracias.


      Se deslizó a su lado y la puso encima de él. Probablemente le dijo a Cavon dónde ir porque un segundo después, su hermano saltó de la cama, y por el ruido de raspado a un lado, estaba recogiendo algunos objetos, como el lubricante y algunos condones. Volvió a ocupar su posición en el extremo de la cama con un preservativo colocado. Cuando sus manos frotaron su trasero, afloraron los pensamientos de tener su polla en el culo. Cavon era enorme. Pronto se daría cuenta de que era imposible que cupiera, pero ella quería que lo intentara.


      Malik acercó su cabeza a la suya y la besó con tanta ternura que todas sus prisas parecieron inútiles. Le mordió el labio inferior y luego le mordisqueó la barbilla.


      "¿He mencionado que te quiero, Amy Thornton?"


      Su corazón se detuvo. Cavon se lo había dicho, pero había perdido la esperanza de escuchar alguna vez esas palabras de Malik. "No, y puedes decírmelo todas las veces que quieras".


      "Lo haré". Tiró de la parte posterior de sus muslos para ponerla de rodillas. "Lo que quiero ahora es que montes mi polla como si no hubiera un mañana".


      Le encantaba su forma de hablar. "Creo que puedo manejar eso". Señaló con la cabeza el condón. Rápidamente abrió el papel de aluminio y se lo puso en un instante. El hombre aprendía muy rápido.


      Con la necesidad de apagar el fuego de su cuerpo, levantó las caderas, agarró su polla cubierta y colocó la punta en su abertura. Amy bajó las caderas muy lentamente, disfrutando de cada glorioso centímetro de su polla. A los cinco centímetros, se quedó clavado, a pesar de lo mojada que estaba. Él la agarró por las caderas y la levantó un poco antes de tirar de ella hacia abajo. El intenso estiramiento la dejó sin aliento, pero el placer burbujeaba en todas las direcciones.


      "Oh, Dios, eres tan malditamente enorme".


      "No. Eres pequeña, pero me encanta cada centímetro".


      El aroma del lubricante la envolvió. Un segundo después, Cavon frotó su fruncido agujero con la sustancia viscosa. Le apartó el pelo y apretó los labios contra su oreja. "Me va a encantar follar tu glorioso culo. Si puedes relajarte para mí, te prometo una dicha divina".


      Ya estaba tan cerca de su punto de placer que no sabía si podría soportar más gloria. "De acuerdo".


      Malik se agarró a sus caderas y la mantuvo en alto mientras se elevaba dentro de ella. Dando pequeños empujones, se abrió paso lentamente hasta el final. Las pulsaciones irradiaban hacia el exterior de su cuerpo mientras ella se acostumbraba a su enorme tamaño. Fue cuando levantó la cabeza y capturó un pezón hinchado en su boca y tiró, que lanzas de lujuria se dispararon directamente a su coño. Justo entonces, Cavon ensartó un dedo en su culo. Lo rodeó una y otra vez para aflojar el apretado anillo de músculos. Ella se apretó automáticamente.


      Con su mano libre le dio una bofetada en el culo, pero el ligero escozor aumentó el placer.


      "No me hagas azotarte de verdad, gatita".


      No podía imaginarse ser azotada mientras era empalada por la polla de Malik. No estaba segura de querer que Cavon se contuviera. "Lo intentaré". Hizo su comentario de forma poco clara para que, si él estaba tan dispuesto a calentarle el culo, a ella no le importara.


      Cuando Malik levantó las caderas, se introdujo en ella con la suficiente fuerza como para hacer que se centrara en él. Ella se agarró a sus hombros. "Oh, oh".


      "Agárrate, cariño. El viaje se va a poner más duro".


      "Cuanto más rudo, mejor". Un torrente de lujuria corrió por su sangre y la puso más caliente.


      Cavon añadió un segundo dedo y abrió y cerró los dedos una y otra vez. Cuando los retiró y sustituyó los dedos por la cabeza de su polla, ella se tensó.


      Las manos de Cavon se deslizaron bajo su pecho y le retorcieron los pezones. El intenso placer inundó su cuerpo, y su culo dejó de estar tenso. ¿Cómo había sabido él que jugando con sus tetas, el resto de su cuerpo se volvería más flexible?


      Malik retrocedió mientras Cavon presionaba hacia dentro. Pulgada a pulgada, se abrió paso por su oscuro canal. Aunque había tenido esa falsa polla en su culo, nunca esperó que su polla provocara una respuesta tan maravillosa. Un torrente de chispas la punzó por todas partes mientras él se introducía en ella. No podía creer que le cupiera. Él le frotó la espalda y finalmente llegó al final. No fue hasta que Malik comenzó su recorrido por su coño que ella se dio cuenta de la imposibilidad.


      "Espera".


      Ambos se detuvieron.


      Malik levantó la barbilla. "¿Te hemos hecho daño?" El dolor en su voz casi la partió en dos.


      "No. Es demasiado. Estoy demasiado lleno. No caben los dos". Odiaba que su voz estuviera teñida de una pizca de miedo.


      Malik sonrió. "Lo haremos. Confía en mí. Me lo tomaré con calma. Ahora respira".


      Su entrega tranquila ayudó a calmar su aprensión. Cuando ella inhaló, Malik se movió hacia dentro mientras Cavon se mantenía quieto con sus pelotas asentadas contra su culo. Su estómago se enroscó con fuerza contra la majestuosa invasión mientras el placer la recorría.


      Ambos se pusieron en marcha de nuevo. Al principio se lo tomaron con calma, lo que sólo hizo que ella ardiera de más necesidad. En cuanto su cuerpo aceptó el hecho de que ambos estaban dentro de ella, exhaló y dejó que la gloria de su amor la calmara. Su ritmo aumentó. Vaya. A pesar de que su coño se volvía más resbaladizo con cada deslizamiento, la fricción aumentó su ardiente deseo hasta que fue como chispas eléctricas que se disparaban en su culo y que se correspondían con explosiones igualmente dichosas en su coño.


      Ella apretó la polla de Malik mientras apretaba la de Cavon. Ambos hombres aumentaron su agarre sobre su cuerpo.


      "No hagas más eso, cariño. Estoy tan al límite. Voy a reventar".


      "Yo también".


      Cavon le frotó la espalda como si quisiera pulir su piel. "Yo también".


      Las bromas cesaron y fueron sustituidas por fuertes gemidos y gruñidos. A medida que se introducían en ella, se incendiaba. Un infierno de deseo subió por su columna vertebral y capturó su corazón. Su coño se regocijó cuando su amor floreció dentro de ella. Cuanto más fuerte golpeaban, más alto llegaba ella. Las estrellas estallaron tras sus párpados y la sangre se aceleró por sus venas. La implacable pasión la empujó hacia arriba y hacia arriba hasta que soltó un grito cuando un orgasmo del tamaño de un tsunami descendió sobre ella. El clímax la lanzó por los aires, la hizo girar en la máxima felicidad, hasta que finalmente aterrizó con el corazón galopando.


      Cavon embistió dentro y fuera de su culo pero se detuvo al final mientras su semilla caliente llenaba el condón y la marcaba. El rugido de Malik retumbó en su pecho y explotó justo cuando su polla disparó su semilla. La expansión añadida le robó el aliento de nuevo. Sin pensarlo, su coño lo apretó con fuerza. Sus ojos se abrieron de par en par mientras palpitaba y bombeaba.


      Nunca hubiera imaginado que algo así fuera posible. Ni siquiera ir a una realidad alternativa podría igualar ese subidón. Cavon frotó suavemente las puntas de sus pezones enviando más pensamientos eróticos por su cuerpo.


      "Necesito descansar. No me excites más".


      Ambos se rieron, aunque la fuerza de sus voces era mucho más baja de lo habitual. Cavon se retiró y se bajó de la cama. Malik la levantó de él y la colocó a un lado. Si se le hubiera exigido que se moviera por sí misma, no estaba segura de haber podido hacerlo.


      Le acarició el pecho. "Eso ha superado todas las expectativas".


      "Estoy de acuerdo. Nunca he tenido algo tan grande en mi vida".


      Como había adivinado que habían compartido mujeres antes, lo consideró un gran elogio. Cavon salió del baño con un paño húmedo y caliente y la limpió.


      Aunque no estaba segura de que sus piernas pudieran sostenerla, su estómago protestaba por la falta de comida. "¿Alguien se anima a comer algo que no sea yo?"


      Ambos se rieron, y el sonido calmó su alma. Estos eran los hombres con los que quería quedarse para el resto de su vida.
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      Malik no quería llevarla a Anterra para conocer a los padres hasta que el gimnasio estuviera en funcionamiento. Ahora, después de tres semanas, se habían dado los últimos toques al gimnasio.


      "¿Dijiste que Will se ha ofrecido para ayudar a enseñar a los niños mientras estamos fuera?"


      "Sí. Está bastante excitado".


      Sabía que Will y Gage se enteraron hace poco de que habían nacido metamorfos. Al venir de Miami, no estaban cerca de un punto de alineación y por lo tanto nunca aprendieron su verdadera identidad. "¿Saben luchar muy bien?"


      Malik no se movió durante unos segundos, probablemente intentando averiguar cómo ser diplomático. "Después de que Gage y Will regresaran a Anterra tras una breve visita a Miami, se sometieron a tres meses de intenso entrenamiento. Es ese tipo de entrenamiento el que les enseñará a los cambiadores de león. Como estuvo en su ejército, aparentemente ambos son muy hábiles en el combate cuerpo a cuerpo".


      Los escalofríos subieron por su columna vertebral. "¿Le dolerá mucho ir a Anterra?" Su mejor amiga Lara se había quejado de náuseas y dolores de cabeza, al igual que Sella. Quizá la primera vez no fuera tan mala.


      "Tenemos una hierba que le ayudará con el malestar". Le frotó los brazos. "Estarás bien".


      Tenía muchas ganas de ver a Lara, que a estas alturas probablemente ya tenía a su bebé. Sella no estaba exactamente segura de la fecha de parto, pero hace más de un mes, Lara había dicho que daría a luz en ese mes. ¿No se sorprendería su amiga al verla en esa realidad?


      "¿Cómo son sus padres?"


      Cavon entró en la sala de estar, pero Malik respondió. "Mi padre puede hacerle todo tipo de preguntas. Tiene poco conocimiento de la Tierra y probablemente tenga muchas nociones preconcebidas que son totalmente erróneas".


      Ella sonrió. "Puedo manejarlo, entonces. Estoy acostumbrada a tener invitados que tienen grandes expectativas. ¿Y tu madre?"


      Malik miró a Cavon, que asintió y habló. "Está más tranquila, pero como somos los primeros de la familia en casarnos, querrá saber cuándo puede esperar nietos".


      Varias palabras la bombardearon a la vez. "Has dicho que eres la primera en casarte. No estamos casados". Ella levantó una mano. "Aunque me encantaría estarlo".


      Ambos hombres la tomaron de la mano y la condujeron hasta el sofá. Cavon levantó el dorso de su mano y la besó. "En nuestra cultura, cuando dos hombres hacen el amor con una mujer que aman, los anterranos lo consideran un matrimonio".


      "Oh".


      Cavon le apretó la mano. "Pero conocemos su tradición y queremos respetarla. Lo hemos presenciado con Will, Gage y Sella. Queremos tener una boda terrestre".


      Ella sonrió. "¿No te importa que tenga damas de honor y una boda por la iglesia?"


      Malik se acercó más. "Haremos lo que sea necesario para que seas feliz. Si quieres casarte en una iglesia, estamos de acuerdo".


      Los abrazó a ambos. "Entonces, ¿cuándo voy a conocer a la familia?"


      "Tan pronto como sea posible".
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      Tres días después, Malik regresó de una carrera en el bosque. "El punto de alineación era bueno. Tenemos que irnos ya".


      Le habían dicho que en cuanto el punto estuviera en el lugar adecuado, sólo tendrían unos minutos para prepararse. Ya había tomado sus tres semanas de vacaciones y tenía su mochila preparada. Cuando el encargado de la noche le preguntó a dónde iba, se limitó a decir que a un lugar donde no hubiera Internet ni servicio de telefonía móvil. Como los vuelos eran irregulares, no podría responder a ninguna pregunta. Sus futuros maridos dijeron que se quedarían dos semanas y luego intentarían volver.


      Como Malik y Cavon tenían todo lo que necesitaban en Anterra, no hicieron la maleta. Cavon recogió su equipo y su estómago se revolvió de la emoción. Lara le había explicado cómo funcionaban las cosas en Anterra, pero hasta que Amy no lo viera por sí misma, no podría imaginarse cómo sería.


      "¿Estás listo?" preguntó Cavon.


      "Tan lista como lo estaré siempre". Todavía no podía creer que iba a ir a una realidad alternativa. Era demasiado fantástico.


      Se dirigieron a la salida. Durante todo el tiempo que estuvieron caminando, no dejó de preguntarse mentalmente cómo era posible lo que decían que podían hacer. ¿Sería como los agujeros de gusano que había visto en el canal Syfy?


      "Amy, sube".


      Mierda. Había estado soñando despierta. Será mejor que se ponga las pilas o correrá el riesgo de perderse algo. Subió al ascensor justo a tiempo.


      Una vez que se bajaron y se dirigieron al bosque, su presión sanguínea bajó. El camino conocido la tranquilizó. Malik había traído agua y le había dicho que se mantuviera hidratada. Actuó como si los cambiantes no necesitaran lo mismo. Una hora más tarde, llegaron a una bifurcación del camino y se dirigieron por el sendero de la izquierda en lugar del del medio que solía tomar cuando iba a las cataratas.


      Dado que ni Cavon ni Malik parecían preocupados, no debían percibir a ningún lobo cerca. Diez minutos después, ambos redujeron la velocidad. Cavon se quitó la mochila y se la entregó.


      "Ponte esto. Tenemos que desplazarnos para encontrar el lugar. Siga de cerca detrás".


      Le habían dicho que esto pasaría, pero ahora que iban a transformarse en leones, estaba cagada de miedo por si se perdía. "¿Y si lo estropeo?"


      Malik sonrió. "Nos desplazaremos hacia atrás y te cogeremos de la mano".


      Cavon miró a Malik y quedó claro, por los leves movimientos de los ojos, que se estaban comunicando entre sí. Malik le quitó la mochila. "Cavon sugirió que sólo él se desplazara. Te llevaré de la mano y pasaremos juntos".


      Casi lloró de alegría. Lo abrazó. "¡Gracias!"


      "Siento haber sido tan insensible. Hacemos esto tan a menudo que olvidamos que puede ser aterrador la primera vez".


      Una lágrima brotó de sus pestañas. "Sí, lo es".


      Un destello la sobresaltó, aunque ya debería estar acostumbrada a que se muevan. Malik la tomó de la mano y caminó detrás de Cavon, que olfateó, gruñó y buscó.


      "¿No puede encontrarlo?"


      Caminaron unos cinco metros más cuando el aire se volvió cálido. Los árboles parecían ligeramente más llenos y altos, pero ella lo atribuyó a una parte del bosque en la que no había estado antes. Se produjo otro destello de luz y Cavon apareció con sus vaqueros, botas y una camiseta que decía Ski Espíritu.


      "No fue tan malo, ¿verdad?"


      Ella miró entre ellos. "Todavía no hemos llegado allí".


      "Sí, lo hemos hecho. Apenas notaste la diferencia, ¿verdad?"


      "Mierda". Dio un salto de alegría. "¡Lo logramos! Lo logramos!" Esto era demasiado increíble.


      Una repentina punzada detrás del ojo la frenó. Intentó frotar el dolor, pero el dolor no cedía.


      Cavon se precipitó a su lado. "Iré a buscar un poco de diltha. Ayudará con el dolor".


      Volvió a cambiar a la forma de león y salió corriendo. Le habían dicho que cambiar de forma requería mucha energía. Apostó que estos dos estarían bastante hambrientos cuando llegaran a casa.


      Malik le rodeó la cintura con un brazo. "Deberíamos adentrarnos en el país de los leones si te apetece".


      La idea de estar cerca de los lobos la asustaba. "Confía en mí. Puedo moverme si es necesario".


      Se le revolvió el estómago, pero no dijo nada. "Lo siento".


      "No lo hagas".


      Viajaron en relativo silencio. Ella no dejaba de mirar a su alrededor el hermoso bosque con su conjunto de flores diferentes. "Esto es muy bonito".


      "Nosotros también lo creemos".


      "¿Vas a ser feliz viviendo en Espíritu?" Habían discutido varias opciones, pero ambos dijeron que amaban su nueva vida.


      "Sí".


      Un león salió corriendo del bosque y la asustó. El esperado destello se produjo a pocos metros delante de ella. Como Malik no se tensó, ella supuso que era Cavon.


      Me tendió algo que parecía una verdura marchita. "¿Qué es esto?"


      "Es diltha. Come un poco".


      Si eso le ayudaba con su malestar estomacal y su dolor de cabeza, masticaría con gusto algunas hojas verdes. Arrancó unas cuantas hojas de los tallos y se las metió en la boca. Una ráfaga de algo ácido le hizo la boca agua. "Esto sabe muy bien".


      Sonrieron. "Aguántese. Es difícil de encontrar. La planta crece sobre todo en el territorio de los lobos".


      Sus músculos se bloquearon. "¿Te arriesgaste a encontrarte con lobos?" ¿Por mí?


      "No podría soportar verte enferma".


      Se inclinó y besó a Cavon. "Gracias".


      Malik les indicó que continuaran. "¿Quieres ver a Lara primero, pasar por nuestra casa o visitar a mis padres?"


      La última opción no le gustó todavía. "¿Qué tal si vemos a Lara? ¿Estaría bien?"


      "Claro. Es lo más cercano, y estoy seguro de que le gustaría descansar".


      Cuando se detuvieron y Cavon agitó una mano sobre lo que parecía un tronco de árbol, ella nunca esperó que el árbol se abriera y dejara al descubierto una plataforma.


      "Suba".


      Los tres la pisaron y ella se agarró al palo. Amy dejó escapar un pequeño grito cuando se elevó por lo que pareció una eternidad.


      "No mires hacia abajo", dijo Cavon.


      Tenía una maldita sonrisa en la cara. "Gracias. ¿Saben que venimos?"


      "Sí".


      Olvidó que podían telepatear sus intenciones. Cuando el supuesto ascensor se detuvo y la puerta se abrió, entraron. Amy probablemente habría mirado a su alrededor, pero cuando vio a Lara con el bebé, soltó un pequeño grito.


      Lara se levantó con el bebé en brazos y se apresuró a acercarse a ella. "Dios mío. No puedo creer que estés aquí".


      Cavon extendió sus brazos para sostener al bebé y Lara le entregó a su hijo. Amy y Lara se abrazaron, y luego Amy sostuvo a Lara a distancia. "Estás fabulosa".


      "La vida aquí es muy diferente, pero me encanta".


      Malik se aclaró la garganta. "Cariño, ¿te importa que os dejemos charlar mientras nos ocupamos de algunos asuntos?"


      Miró a Lara, que asintió. "Está bien".


      "Que Taryn y Kellum nos digan cuándo venir a buscarte".


      Cada uno le dio un beso de despedida y, una vez que le devolvieron el bebé a Lara, se fueron.


      "Ven a sentarte y cuéntame todo".


      Un hombre alto y de belleza clásica llegó desde el fondo. "Hola. Supongo que eres Amy. Soy Taryn".


      Se dieron la mano. Él se enfrentó a Lara. "¿Por qué no me lo llevo para que podáis hablar?"


      "Gracias. Acaba de comer, así que probablemente esté listo para una siesta", dijo Lara.


      "Yo me encargaré de él".


      Una vez que desapareció, ambos hablaron a la vez. Amy no estaba segura de que hubiera ni siquiera un segundo de silencio. Tenían tanto que ponerse al día. Cuando el sol empezó a ponerse, otro hombre gigantesco entró por la puerta principal.


      Sonrió y se acercó. "He oído que tenemos otro visitante terrestre. Bienvenido. Soy Kellum".


      "He oído hablar mucho de usted".


      Miró con cariño a su mujer. "Espero que todo esté bien".


      Lara puso los ojos en blanco. "Sólo algunos buenos".


      Amy no se había dado cuenta de lo tarde que se había hecho. "¿Te importaría contactar con Cavon y Malik? Se está haciendo tarde y tengo que reunirme con sus padres".


      Lara se rió. "Recordé mi primera introducción a las formas de la familia Anterran".


      "Uh-oh".


      Agitó una mano. "Te encantarán Fadin y Renella. Fadin solía trabajar con mi suegro. Juntos solían ser la ley por aquí antes de que Kellum y Taryn se hicieran cargo. Los dos pares de padres fueron un poco difíciles de acostumbrar, pero cada uno tiene un buen corazón".


      "Gracias por el aviso".


      Sólo parecieron segundos antes de que llegaran sus dos hombres. "¿Listos?"


      Estaban vestidos sólo con taparrabos. "Vaya, se ven calientes".


      "En estos no estamos".


      Se rió, imaginando que pensaban que estaba hablando de la temperatura. Se levantó y se despidió de Lara con un abrazo.


      "Vuelve pronto", dijo Lara. "Ha sido muy bueno ponerse al día".


      Se despidió de Kellum y se fue. "¿Cómo llegaron tan rápido?" Ella no creía que tuvieran coches.


      "Los leones, querida, son rápidos".


      Se había olvidado de eso. Una vez en el fondo, se dirigieron a su casa, de estructura similar a la que vivía Lara, aunque no tan grande. Le mostraron uno de los dormitorios en el que la cama ocupaba la mitad de la habitación.


      "Me encanta el montaje".


      "Lo probaremos esta noche, pero mi madre insistió en que lo trajéramos ahora".


      La aprensión se apoderó de ella. Aunque estuviera en la Tierra, conocer a su familia política sería difícil. "¿De verdad crees que le gustaré?"


      "Sí. Ya le hemos dicho lo enamorados que estamos de ti. Está mareada de emoción".


      "¿Les parece bien a sus padres que tengamos una boda en la Tierra? ¿Crees que vendrían?"


      Cavon le sonrió. "Mis padres nunca se aventurarían a ir tan lejos, pero estarán allí en espíritu, sin intención de juego de palabras".


      Eso la hizo reír.


      Malik le rodeó la cintura con un brazo. "Creo que la celebración de esta noche será una especie de ceremonia para ellos".


      Llegaron a un árbol. "¿Listos?"


      "¿Viven en un árbol?"


      Se rieron. "No del todo. Anterra es una ciudad subterránea en su mayor parte".


      Pasó una mano por el árbol y se abrió una puerta. En lugar de un poste para un ascensor, había tres escalones que conducían a un túnel. "Esto me recuerda a nuestros metros".


      "Así lo ha dicho Lara".


      Llegó un vehículo parecido a un tranvía, la puerta se abrió con un silbido y varias personas se bajaron. Esto era lo que debía sentir Alicia en el País de las Maravillas. Malik le indicó que tomara asiento. Aunque los asientos a su derecha e izquierda estaban vacíos, se pusieron delante de ella. El tranvía se sacudió durante un segundo y luego avanzó en un viaje suave. Amy intentó ver lo que ocurría fuera de la ventana, pero se movía demasiado rápido. Se detuvo, pero ninguno de los hombres hizo ademán de bajarse, aunque un par de personas subieron. Intentó no mirar a las mujeres en topless. Se quedaron mirándola un momento y luego parecieron perder el interés.


      "¿Cambiaste de opinión acerca de quitarte el top?"


      "Por supuesto que no. Estoy feliz de estar desnudo frente a ustedes dos, pero ahí es donde trazo la línea".


      Cuatro paradas después, la pusieron en pie. "Es hora de conocer a los padres".


      En cuanto se bajó del tranvía, no pudo superar lo mucho que se parecía a su casa. Los altos árboles bordeaban las calles. "¿Seguro que estamos bajo tierra?"


      "Positivo". Tendremos que llevarlo de vuelta a la luz del día. Es bastante agradable".


      Bajaron por un camino lateral y subieron unos escalones hasta llegar a una bonita casa. La puerta se abrió antes de que tuvieran la oportunidad de llamar. Dos personas sonrientes estaban en la puerta. Por el brillo de sus ojos, supo que iba a querer a los padres de Cavon y Malik tanto como a sus hijos.


      "Bienvenida, Amy". Adivinó que la mujer tan alta era su madre. Le dio un abrazo a Amy y luego la condujo al interior.


      Vaya. Debía haber veinte personas dentro. Aunque las mujeres anterranas iban en topless, todas estaban vestidas, probablemente como concesión a ella.


      Malik y Cavon la condujeron al sofá que estaba sorprendentemente vacío. Un señor mayor se levantó y le tendió la mano. "Soy Fadin, el padre de Malik y Cavon. Les doy la bienvenida a mi casa".


      Su sonrisa era tan genuina que a ella le costaba creer que había sido un duro guerrero.


      Durante las dos horas siguientes, todos los amigos y familiares la atiborraron de preguntas. Realmente parecían fascinados con cada aspecto de la Tierra. Supuso que si las cosas hubieran sido al revés, habría ocurrido lo mismo. Diablos, ella también hizo un millón de preguntas a sus hombres.


      Amy estaba disfrutando tanto, que cuando Malik y Cavon la pusieron de pie, casi se sintió decepcionada de irse.


      "Amy necesita descansar. Prometo traerla mañana".


      Renella también parecía decepcionada. "Íbamos a celebrar una pequeña ceremonia, pero veo que es tarde. Vuelva mañana y brindaremos por su matrimonio".


      A ella le gustó la idea. Tras otra ronda de abrazos, se fueron. En cuanto volvieron al tranvía, Malik y Cavon la abrazaron y la besaron. No parecía importar que los demás estuvieran allí para mirar.


      Cavon se inclinó. "¿Está preparado para experimentar el amor en Anterra?"


      "Siempre que implique dos pollas, me apunto".


      Ambos se rieron, y ella nunca había sido más feliz en su vida.
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        * * *

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            EXTRACTO-ENEMIGOS ENAMORADOS

          

        

      

    


    
      Espero que hayan disfrutado de la historia de Amy, Malik y Cavon. A continuación, la historia de Henla llamada Enemigos enamorados.


      


      En Anterra, los lobos y los leones son enemigos declarados. Entonces, ¿qué pueden hacer dos cambiantes de lobo cuando se enamoran de la hija de un cambiante de león?


      


      Henla, miembro del clan de los leones, siente que alguien a quien cuida ha sido herido. Cuando Jude Trisk pide ayuda a la alta y sexy rubia, no tarda en enterarse de que el herido no es otro que su amigo de la infancia, Kranor Ryn, que es un cambiante de lobo.


      Para ayudar a Kranor, Henla se arriesga a entrar en territorio enemigo. Mientras ella y Jude viajan hacia el peligro, se unen y sus pasiones florecen. El delirante Kranor supone un reto y una posible amenaza para ellos, pero los cuidados de Henla no sólo curan al guerrero sino que encienden un profundo amor prohibido.


      ¿Podrán superar los prejuicios de su mundo para poder permanecer juntos?


      


      Aquí está el primer capítulo:


      


      Aunque el bar Pieles Negras no estaba abarrotado, el estruendo del pequeño grupo fue suficiente para detener la conversación de los cambiantes lobos, Kranor Ryn y Jude Trisk. Kranor miró la enorme pantalla y dejó escapar un gemido. Algunos de los lugareños habían hecho una película de lobos. Era pura sangre y gore, con todas las muertes del lado de los leones. Como si eso fuera a ocurrir... Los créditos rodaron, y las tres mesas que estaban detrás de ellos gritaron y gritaron.


      Uno de los espectadores bombeó su puño. "Se lo merece ese estúpido león idiota. ¿Quién era él para pensar que podía derribar a cinco lobos?" Los hombres soltaron una carcajada.


      Otro cambiante de lobo golpeó la mesa. "La mejor parte fue cuando Dakrin cambió de nuevo a su forma humana, cogió la ametralladora y mató a los diez leones".


      "¡Así es!"


      Kranor se acabó su cerveza y le hizo un gesto al camarero para que le pidiera otra. No había forma de que un humano con un arma pudiera enfrentarse a un león, y mucho menos a diez de ellos. Llevar un arma era pedir que te mutilaran. Los leones habrían percibido al hombre y el arma antes de que el tipo tuviera la oportunidad de tocar el gatillo. Hablando de lo tonto e improbable.


      Mientras su mente divagaba sobre las implicaciones de la película, no pudo evitar recoger los trozos de la odiosa conversación que había detrás de él. Las palabras desgarrado, cachorro y merecido se entremezclaron. Kranor se enorgullecía de mantener la calma, pero después de vislumbrar demasiadas veces los horrores de la película casera, estaba harto. "Estúpidos bárbaros".


      El roce de una silla sonó detrás de él. "¿Dices algo, Kranor?"


      Jude se sacudió. No dejes que te incite.


      La advertencia de su amigo casi le cabreó tanto como el comentario de aquel imbécil. Tal vez era el hecho de que había venido al bar para pasar un rato tranquilo y no necesitaba la mierda de nadie lo que más le enfurecía. Echó su silla hacia atrás y se enfrentó al imbécil.


      Jude le retiró el brazo. No lo hagas.


      No le haré daño. Mucho.


      Otros dos hombres de la mesa se pusieron en pie y se desplazaron inmediatamente, la señal universal de que esta lucha era una guerra destinada a terminar en la muerte. Aunque hubiera querido reírse en sus caras y marcharse, dudaba que se lo permitieran.


      "¿Seguro que queréis hacer esto?" Siempre quería dar a su oponente una última oportunidad para salvar la cara.


      Los tres gruñeron y la saliva goteó de sus colmillos. Antes de que el primer lobo tuviera la oportunidad de cargar, Kranor se desplazó. Todos los demás retrocedieron para dejarles espacio. Sonaron vítores en la sala, lo que implicaba que los hombres probablemente estaban haciendo apuestas sobre el resultado. Lanzó una mirada de muerte a Jude, esperando que su amigo no entrara en la refriega.


      El retador se lanzó hacia adelante, pero Kranor se apartó hábilmente, sin dejar que el atacante hiciera contacto. Antes de que Kranor pudiera reagruparse, los otros dos lobos volvieron a enseñar los dientes y cargaron, clavando sus colmillos en el flanco y el cuello de Kranor. El dolor lo abrasó, pero sólo por un momento, hasta que el torrente de adrenalina hizo desaparecer el dolor. Retorció su cuerpo y sacudió la cabeza para desalojar a esos dos, pero no se movieron. Bajó la cabeza y hundió sus dientes en una de las patas de los lobos, haciendo que el lobo herido soltara un aullido y se tambaleara hacia atrás.


      Animado por las probabilidades, levantó sus patas traseras y se sacudió al otro. El movimiento sorpresa funcionó. Eso dio a Kranor la oportunidad de pasar a la ofensiva. Enfrentándose a los dos lobos restantes, gruñó y se lanzó por el aire. Aterrizó sobre la espalda del primer lobo. Cuando el segundo lobo vino a atacar, Kranor se apartó, pero no lo suficiente como para que los dientes del lobo se clavaran en el trasero de Kranor. Sólo cuando el segundo lobo abrió la boca para dar otro mordisco, Kranor pudo escapar.


      La batalla continuó con cada lobo recibiendo su cuota de mordiscos. Un colmillo cortó la garganta de Kranor, y aunque el agujero no alcanzó su yugular, la sangre salpicó por todas partes. Se abalanzó sobre el otro lobo, pero su puntería era mala. Su energía estaba disminuyendo, y no iba a durar mucho. Por el rabillo del ojo, Jude cargó contra él.


      Skelak.


      Como era de esperar, la interferencia de su amigo hizo que se unieran dos lobos más. Ahora eran dos de ellos contra otros cuatro. Las probabilidades habrían sido peores, pero uno de los lobos originales permaneció en el suelo. El mordisco de Kranor debió romperle la pierna. El lobo que acababa de atacar retrocedió un segundo, probablemente para encontrar un mejor ángulo antes de cargar. Eso le dio a Kranor la oportunidad de ir a por su yugular. Haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, saltó, apuntando al cuello del lobo. En el blanco. Un géiser de sangre salió disparado. Ese estaría fuera de servicio durante un buen rato.


      Dos lobos más se acercaron a él. Utilizando toda la energía que le quedaba, esquivó el primer ataque, pero el otro lobo consiguió clavar sus afiladas garras en la espalda de Kranor. El dolor le atravesó. Por desgracia para el segundo lobo, el hecho de estar cerca dejó al descubierto las tripas del lobo. Un mordisco por parte de Kranor y ese lobo era historia. Ahora quedaban dos contra dos. Jude pudo encargarse fácilmente del lobo que tenía enfrente. Ambos avanzaron hacia el último lobo sangrante.


      Un destello de luz más tarde, el animal herido volvió a tomar forma humana. Su cara y su cuello estaban muy lacerados. Incluso sin las heridas, sólo tardaría unos tres segundos en matar al humano, pero ese no era el estilo de Kranor. Él no era como los demás. No mataba por deporte.


      En cuanto él y Jude volvieron a cambiar, la visión de Kranor se volvió borrosa. Miró hacia abajo y vio que la sangre cubría la mayor parte de su cuerpo. Grandes tajos estropeaban gran parte de su piel. El pavor le frenó aún más.


      Se agarró a la mesa para no caer. Jude desapareció de su visión pero segundos después volvió con varios paños.


      "Sostenga esto sobre las heridas".


      Kranor levantó la vista y trató de sonreír. "Sólo tengo dos manos". Se necesitarían diez personas para cubrir sus heridas.


      "Necesito llevarte a un hospital".


      Ese insulto le hizo ponerse más erguido. "Me voy a casa. Paga al camarero". Su voz salió fuerte, pero sabía que su tiempo era limitado.


      Una oleada de mareo casi le hizo desplomarse, pero utilizó algo de fuerza interior para enderezarse hasta su altura de más de dos metros y dirigirse a la puerta, esperando que los otros lobos no quisieran enfrentarse a él. Teniendo en cuenta los cinco lobos heridos, tal vez se alegraran de librarse de él.


      En cuanto salieron, volvió a cambiar a su forma de lobo. Llegar a casa sería más fácil, o eso pensó. Le dolía el trasero, tres de sus miembros estaban muy dañados y su cuello aún goteaba sangre.


      Jude se enfrentó a él. "Necesito pedir ayuda. "


      Como el infierno. No voy a darles a esos bastardos la satisfacción. No me sorprendería que el médico que lo atiende intentara terminar el trabajo.


      "Eres un idiota. Podrías morir. "


      Poner un pie delante del otro era suficiente tarea. Kranor no necesitaba discutir con su mejor amigo. Tal vez debería enmendar eso. No necesitaba estar discutiendo con su único amigo.


      Como no quería tener mucho que ver con la mayoría de los miembros de su clan, optó por aislarse en las afueras de la ciudad. Rara vez acudía al bar, pero esta noche le picaba el gusanillo. Era la última vez que tomaba esa decisión.


      Jude no dijo nada de forma inteligente mientras caminaban lentamente los pocos kilómetros que les separaban de su casa. A mitad de camino, Kranor tuvo que detenerse. Dame un momento. Kranor se dejó caer sobre sus ancas y apoyó la cabeza en el suelo. La hierba olía dulce, pero el zumbido de los mosquitos hacía que le doliera la cabeza. Su respiración se volvió superficial.


      Cuando sus pulmones se apretaron, supo que no iba a lograrlo. Por el olor metálico que se acumulaba bajo él, se dio cuenta de que había perdido demasiada sangre. El cuarto de luna no era suficiente para iluminar el color rojo brillante, a pesar de su aguda visión, pero sabía que era malo.


      El material se rasgó, y lo siguiente que recordó fueron las manos de Jude envolviendo tiras de tela alrededor de sus piernas. Mientras entraba y salía de la conciencia, la sensación de ser ligero se alternaba con la pesadez. Su cuerpo flotaba y luego algo duro se clavó en su vientre. Su cabeza golpeaba y sus heridas rezumaban.


      Cuando abrió los ojos, estaba en el suelo de su casa y la luz del día entraba por la ventana. Las frías baldosas parecían ayudarle a reanimarse, pero todo su cuerpo ardía.


      "Bienvenido a la vida".


      Miró a Jude. Los vendajes cubrían la parte superior de los brazos de Kranor, pero el resto de él parecía bastante indemne.


      Uf.


      "¿Te apetece un baño relajante? He puesto algunas sales curativas en el agua".


      Sabía que tenía que lavarse o las heridas se infectarían, y sus lesiones pasarían de ser molestas a mortales en poco tiempo. Se lamió algunos de los cortes que pudo alcanzar, pero su energía se esfumó rápidamente. Kranor se incorporó con facilidad, pero sus piernas temblaban.


      Jude estaba a su lado en un instante. "Cambia y te ayudaré".


      Eso requiere demasiada energía.


      "Entonces voy a recogerte".


      Nada era más embarazoso que ser llevado por un humano. Cerrando los ojos, se concentró en el cambio. El cambio le dejó sin aliento, pero un segundo después estaba de pie. Un segundo más y estaba de rodillas con la cabeza gacha. "Que me jodan".


      "Tienes que dejar de ver tanta televisión americana".


      Le gustaba aprender las frases de la tierra. Los ásperos sonidos guturales le atraían.


      Jude le ayudó a levantarse. Eso en sí mismo era inquietante. Nunca había tenido que depender de nadie. El hecho de que su mejor amigo estuviera bien versado en el arte de la curación hizo que su ayuda fuera más aceptable, aunque apenas.


      Jude le condujo al baño, donde la bañera estaba llena de agua humeante y de algún aroma que no podía describir. "Huele fatal".


      "Es bueno para usted".


      No se molestó en quitarse la ropa de la barra porque la mayor parte se le había pegado a las heridas. Intentó rechazar la ayuda de Jude, pero su amigo parecía decidido a hacer de niñera. "¿No tienes algo más varonil que hacer con tu tiempo?"


      "No".


      Nada parecía disuadir a Jude. Kranor se metió en el agua caliente y se hundió. Aunque los cortes le escocían mucho, las sales aliviaron parte del dolor. Dejó caer la cabeza contra la bañera y cerró los ojos, en parte porque nunca le gustó ver cómo el agua se volvía roja.


      "Te dejaré con tu curación".


      "Hazlo tú".


      Cuando la puerta se cerró, soltó un aullido. Esta cosa picaba. La puerta se abrió de golpe.


      "¿Qué pasa?"


      Ya había tenido suficiente. "¿Qué demonios has puesto aquí?"


      "Tiene una mordida, ¿no?" El estúpido Jude se quedó sonriendo.


      "Ve".


      Al menos, Jude le hizo caso esta vez. Cuando sintió que su piel estaba a punto de caerse, salió de la bañera pero no se molestó en secarse. Cojeó por el pasillo, goteando agua a su paso. Pasó junto a Jude, que había llegado corriendo desde la cocina. Al menos su amigo tuvo el suficiente sentido común como para no decir nada mientras Kranor se dirigía al exterior, donde el cálido sol alivió inmediatamente su piel. Sólo ahora se tomó el tiempo de examinar sus heridas. Mientras se pasaba una mano por el brazo, se le agriaron las tripas y se le aceleró el pulso. Mareado, se sentó en la silla del porche.


      Realmente no había pensado que los lobos habían hecho mucho daño. Diablos, había estado en cientos de combates. La mayoría de las batallas en las que participaba eran con lobos, pero ocasionalmente, había sido presionado si un león entraba en su territorio. Nunca fue en busca de problemas.


      Después de todo, sus mejores amigos habían sido leones. Se recostó y cerró los ojos. No pasó mucho tiempo antes de que un empujón lo sobresaltara y se despertara de golpe. Jude se cernía sobre él con una expresión de dolor.


      ¿Qué? Intentó hablar, pero no le salió nada.


      "Vamos a entrar".


      ¿Por qué?


      "Necesitas comer y te ves como una mierda. Eres blanco".


      Eso no era una buena señal. Kranor empujó los brazos de la silla, pero sólo consiguió levantarse unos centímetros. "Skelak".


      Esta vez, cuando Jude le rodeó la cintura con un brazo, no se resistió. Sin embargo, sus piernas no cooperaron y sus rodillas se doblaron. Nunca recordaba haber estado tan débil.


      De alguna manera, llegaron a su dormitorio, donde realmente se alegró de acostarse. Cuando su cara chocó con las sábanas, su cuerpo se quedó sin fuerzas.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Jude estaba preocupado. Como sanador, había tratado a cientos de lobos heridos, pero ninguno había estado tan mal. Al menos ninguno que hubiera vivido había estado tan mal. Kranor no había comido desde ayer. Eso le preocupaba. Se debatió en llamar a una ambulancia para que viniera a recogerlo, pero entendía por qué Kranor era receloso. No todos los lobos eran dignos de confianza. Teniendo en cuenta cómo ambos habían rechazado a su clan de lobos en los últimos años, era una maravilla que el clan los dejara entrar en el bar o trabajar en la ciudad.


      Llegaron gemidos del dormitorio y Jude se apresuró a entrar. Kranor estaba medio sobre, medio fuera de la cama, pero era demasiado grande para levantarlo sin reabrir sus heridas. Jude le dio un codazo en el hombro, uno de los pocos puntos que no se había dañado en la pelea.


      "Kranor. ¿Puedes oírme?"


      No hubo respuesta. Kranor. ¿Puedes oírme? No estaba seguro de que sus palabras telepáticas llegaran mejor a su cerebro.


      Un ojo abierto. ¿Qué?


      El hecho de que su amigo no pudiera ni siquiera formar una palabra no era una buena señal. "Me voy a los leones". Si algo despertaría a Kranor, sería eso. Henla era la hermana de su buen amigo. Era una curandera extraordinaria, según Kranor. El problema era que si viajaba a la casa de los padres de ella, que estaba bajo tierra, la capacidad de Jude de mantenerse con vida el tiempo suficiente para explicar su razón de estar allí era escasa.


      Kranor intentó levantarse de la cama, pero se dejó caer un segundo después. Le destrozó ver a su viril amigo tan débil.


      "No intentes moverte".


      Consiga el collar.


      Kranor lo tenía colgado en la pared, encima de su tocador. Le había contado a Jude que cuando él tenía ocho años y Henla seis, ella se lo había hecho. Aunque ahora apenas le cabía en la muñeca, nunca la había tirado. Para él, representaba los mejores años de su vida.


      "De acuerdo". Jude lo sacó de la pared. El brazalete de cuerda tejida estaba atado con piedras. El trabajo manual era bastante bonito, sobre todo teniendo en cuenta que lo había hecho un niño de seis años.


      "Voy a tomar algunas fotos de tus heridas como prueba de que estás herido".


      Uf.


      Una vez que Jude tuvo sus pruebas, colocó el collar y el pequeño dispositivo en una bolsa y se lo colgó al cuello.


      Encuentra a Taryn y Kellum. Ellos ayudarán.


      Lo haría. Encontrar el camino a la ciudad subterránea de los leones sería difícil, ya que Jude nunca había estado allí, pero recordaba cómo llegar a la casa del árbol de Taryn y Kellum. Por las historias que le contó Kranor, sus amigos recordarían el collar. Diablos, incluso podrían recordarlo de cuando él y Kranor habían salvado a Cavon y Malik, junto con sus cuñados del ataque de los lobos terrestres.


      "Voy a buscar ayuda. No debería tardar mucho".


      Todo lo que oyó a cambio fue un gruñido bajo. Antes de que Kranor utilizara su última energía para detenerlo, se precipitó al exterior y se desplazó. La gran pregunta era si podría llegar vivo para conseguir la ayuda necesaria.


      El fin
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